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LA ALDEA.

I.

Ksciiiidiila cii t'l ttimlii dcl ñ'omloMi valle, miníio 
oculta cu las sinuosidades de la ladera, cortiimnilo 
la ciiuibrc ó jierdida en la llainini, extiende sus ¡lu- 
inildes easa< la pobre y olvidada aldea..

Atomo iinjicrcejitiblc eu la jaiblaeiou del uni­
verso. el íre<’>'rriifo ajiéiias la menciona en sus tra­
tados ni la señala cu sus niajias. Faite iiisigniti- 
euiitc en la «jrande y comjilicada niáijniiia tlcl uni­
verso, la faina tjue celebra las maravillas de los 
lubrailos mármoles y la siiutuosidail de los gran­
diosos edificio.» jiiisa iiiiliferente ante sus chozas 
agrupadas eu tomo de la iírlesia. y sólo ile vez en 
t liando suena eu su elogio alguna lira, como la de 
Virgilio. (JUC sceuudando cl géneros.; jieiisamieiito 
lie Mecenas, ipicria desjiertar la afición al cam|H. 
dedicando inmortales v i t s o s  al i i k h I o  t ic  arar las 
fierras. ]iara ajiarfar áloslionibrcs con el ejcmjdo 
de estos trniujuilos goces, cou iabnlns como la de 
Aristeo. y  con ejiisoilios como id de Eurídice. de la 
licencia militar ijuc cu su éjsica .se ilcslionlaba. y 
como Horacio fjuc. jior esa ley di' la antítesis ijiic 
tanto seduce al «‘sjiíritu. cantaba en medio de la 
ileseiifrenada orgia á <jue aiis¡o<a de placer se en­
tregaba la Koina licenciosa de su tiempo, la bien­
hadada calma de ijue se goza léjos déla ciudad, eu 
la niiietud de los cnmj'os.

La cunijiana. (pie al d(!spuiitar el día saluda <d 
•lesjiertar d<‘ la naturaleza, uniendo su metálico 
sonido al himno de las aves, (pie luégo cuando cl 
sol llega á mitad de su carrera marca uua tregua 
ul Trabajo y eleva id i'sjiíritn al cielo con las tier­
nas salutaciones (bd Ave-María. y cjue más f.ardc. 
cuando el s(d ilescieude hácia cl ocaso dorando con 
sus últimos fulgores la oumhrc de los montes, evo­
ca la memoria ijuevida de los tpie fueron, y  rtieiier- 
da al hombre tpm pasó uu dia más tic su eíTinei-a

vida: es con el abigre eaiitar y con los ruinoirs dtd 
galludo el origen de los únicos ruidos tpie turlMiii 
el sileiieiu.de la aldt'a.

Algunas veces mezcla la cainjiaiia cutre sus dia­
rios y imifoi-nrcs tispies alegi'c rejiiqucteo. Es ijUe 
lia llegado el (lia üidielado de la tiesta: debajo de 
la frondosa alameda, formada con árlsdes ijuc 
plaiitarnn sus mayores, reúnense á ladn-r los an­
cianos y H bailar los jóvenes. La franca alegría tpie 
jirovoca cl sabroso jugo de la vid. cantada jior td 
viejo Auaercimte. domina en la reunión de los jiri- 
iiieros. y á impulsos tbd amor y de la danza agí- 
tanse las eslH'ltas y jóvenes jiarejas en cl segundo. 
Bien pronto Jilgimas de ellas realizarán las esjie- 
nuizas (jue entónces áearieian. uniendo enii lazo 
iiiilisohible. al júé de los altares, las relaciones ijiie 
comenzó el afecto. Bien jii'oiito también inelitiará 
al jieso (le los años la (ainsadii cabeza olguiios de 
los del jirimor gini)iu, exhalando el último siisjiiro. 
y sus restos hajarán á la rumba, lalioratorio (jue 
descomjioiie las sustancias ilel cuerpo cuando le 
abandona el espíritu. IVro allí en el fondo sombrío 
de la fosa sus huesos se coiifimdiráii con los de sus 
mayores.

¿(juién sabe dónde dcseansurán los de jnjiiellos 
ijue en aras de la unibieion aliaiidonaron. jwra bus­
car fortuna en años juveniles-, la aldea? La peste 
eaiisn vstragos en los traidores (diinas de América : 
con mucha frecuencia arrojan en alfa mar alguno 
(le siis fr¡imlantes los luujues; en los eainjios de 
batalla ijiiedaii muchos miicrros desconocidos, y 
eu los eeiueiiterios gciieniles de las grandes jndihi- 
eiiiiies se cavan anclias fosas, donde van á jiaiiir 
los cjiie no dejaron en jios de sí lo jirt'ciso jiara ¡la- 
gar la scjuiltura. ¡El fondo del mar. los lioyos 
!ibi(‘rtos Jiara los ajiostados. el camjio de.lmtalla. 
Infusa coimm: lié aijiií los sejuilcros de los tpie 
sucumben sin llegar á la victoria en las ferrililes 
luchas dt> la vida!

Esta.s ajiémis se eimoeen en cl jieijiiefio caserío, 
diehiISO Jior olvidado. Pasan los siglos y se .suce­
den las geiieraidoiies y  nada cambia ajiénas en su 
recinto. Pero ¡ay de él. si ante sus muros se de­
tiene la eelídiridad. porque irá jireccdida de la 
guerra! Entónces sí figurará eu los mapas, se se­
ñalará en los cróijnis V se mencionará en libros y 
jieriódicos, y  nuieho más si su ignorado noinlire 
sirve jisii-A designar alguna célebre batalla. Pero 
como las madres ijue mueren al dar vida á sus 
hijos, jmgará su celebridad con su esisteiu'ia. 
pues la terrible avalancha de la guerra la conver­

tirá en esemiibros. seinlirando eu ella la di'sola- 
eimi y hi ruina, como lia siunalido al encantador 
valle de las rosas de líiimolia, ipie luí sido bárba- 
rnineiife agostado al jiaso de los ejércitos y saquea­
dos sns caseríos, donde no liaet’ iiuielm vivían in- 
fiiii.liul de aldeanos entregados á su fmnia del eiil- 
tivo de la rosa y de la e.xrraccioii de esencias, bien 
igiioruiites jsir cierto de (juc existiese jiendiente de 
res(dueioii en el tajiete de la ilijiloinaeia eunijiea 
una cuestión de Oriente, hasta (jiie se lo ha anun­
ciado el afroiifidor estrépito de las anuas, qne lian 
sembrado entre idios el luto, la desolación y  la 
miseria.

II .

Kiitre esta celebridad, más funesta tpie h  /fn/i» 
iii/ánk- i/r¡ /riifíoxí) Atrillas, y  el lamentable aban­
dono en (jue yacen his aldeas. es|iecialmeiite en 
España, existe un término medio, al cjue os jireci­
so llegar si se aiiliela cl adelanto del jiaís en todas 
sus esferas.

En la república vecina se llama <d auxendxruo á 
uua enfermedad tjue lia cansado allí algunos ma­
les. V  «jue jirotliieo (‘stragos entre nosotros; tul es 
la auseiieia del jirojiietario de sns tierras y  el afan 
de abaiidoiuir los juielilos jiara buscar fortuna en 
las graiiiles jioblaeioiies.

Aliaiidiiiió jiriiiieto la cusa solarii'ga el noble se­
ducido Jior <‘l esjilendor. las dignidades y  los ¡ila- 
eeres déla córte. Luégo el rico jirojiietnrio vió que 
las contratas con el Estado y las cnijiresasnier- 
caiitiles lo jirojiorcionaban jiiiigiies gaimiicias, y 
se estableció también on la eujiital. entregándo­
se á los negocios de la Banca, á los azares de la  
Bolsa y á las agitaciones de la jadítica. Siguióle 
luégo el hombre de la clase inedia sediuátlo jior la 
eiujileoiuania. y  jior último, el agi'ieiiltor y  el bra­
cero emigraron también llamados jmr erineliidible 
M'rvieio de las armas unas veces, y atraídos otras 
Jior la idea ¡Insoria de mejorar, ¡disfrutando may/i- 
res joriniíes. sus materiales condiciones.
. El hijo del hibrtulor hace ya años (jue no se dc- 

iliea. como eu otra-s épocas, á la  jirofesion lioiirosa 
de sus jiadres, sino que eu cuanto reiine lo ne­
cesario Jiara jiagar cl juijiilaje (*ii la ciudad y cos­
tear las inatríeiiUus, se va en busca de un título 
aeadéniK'o: si J io r  el camino del estudio algunas 
veces, deteniéuilose con frecuencia eu los tiigurio.s 
de la cajiita!, donde se ga-tan las economías de los
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jindres. se jiierde la salud, se adquieren hábitos 
(le holganza y  se cuerva la iuteligeueia.

Kesultado de todo esto la ruina de la agricultu­
ra. Ia pérdida de una rújucza inmensa y el desar­
rollo de la eiujileoninnía, del agiotaje y de otnas 
¡llagas que caracterizan á hi ¿q«iea niu<lcrna.

En utnis ¡laises la ciiulud devuelve al jiuehlo 
algo de lo «pu' le iirrehata. E l ca]iital¡sta tansad«i 
de los negocios ; el estadista ijue adijuirió posición 
y renombre, se retiran al cunijio y se consagran A 
ln.s esphitaciones rurales, dedicando á su jierfec- 
«■ioiiamicuto su capital y su inteligencia.

En esferas m is modestas no hay quien no cifre 
sus esiieranzas en la jiospsion de una cusa cu cl 
ctnnpo, por jioqueña «pie sea, cou tal que tenga 
delante un ¡meo de terreno donde se puedan plnii- 
tav algunos rosales.

El amor li las ¡dantas y á lus flores so snole te­
ner gcneralinentc entre nosotros ¡lor cosa tialadí, 
¡ircqiia sólo de mujeres é indigna de hombres se­
rios y  de csj)íi'itu.s fuertes, y sin ciiihargo, los jinc- 
hlos más viriles, más industriosos, iná.s avezados 
ni tnihujo y  más adelanta<los en el camino de la 
civilización, son los que más culto prestan á las 
flores. liarccloiia es (piizi'i la eaiiital de Esjiaña 
donde más etilfo se rindo á la.» ¡dantas. El comer­
ciante, al dejar el nioiiótonn trabajo del bufete; el 
obrero, al alwndoiiar la ruda tarea de la fábrica, 
distraen. miéntras dcsiúiisa ol cucrjio. el fatigado 
csiiíritu eon la conteuqdaciou <le osas iiiaravillas 
de la natnraleza, que eu ninguna casa, por modes­
ta «pie sea. faltan.

Comjianuido cl oscuro y imuseabuudo antro de 
la tabenia. llena ile bunio é infestada de eorroin- 
¡lidos miasmas, con el a.seado hogar donde brilla 
la limpieza y donde se resjiira el aroma embalsa­
mado délas flores, se ¡mede establecer la dife­
rencia entre el sér embrutecido, reducido casi al 
estado salvaje, y el tdirero inteligente que cunqdc 
0011 digni(bid la «Inlde misión «jue res¡iecto á la so­
ciedad y  á la familia lia sido iiujmesta ú ttxlo 
hombre.

Pbi las amenas rÜH'ras de l(ia rios que bañan los 
antiguo» reinos de Valencia y  Murcia, y en la ri- 
sueña Aiidaluoía. no hay apénas palmo de terreno 
donde no brote una flor, ¡lortada que no sombree 
nn emjiarrado. patio que no jiarezca tin jardin. ni 
hueco (¡ue uo adorne una macota, y esto hace ijue 
brille la Iim¡iicza en aquellos bogares, quo a¡inre- 
cen A los ojo» del viajero resplamlccieutes de ale­
gría.

Eu Castilla, ¡xir cl contrario, la flor es poco 
atendida, y  las cnisa.» son tristes, los pueblos som­
bríos y cl carácter de los. cainjiesinos eu extremo 
taeituruo, ¡xir unís que oculten leal fraiicjneza liajo 
su ásjiero y desabrido asjieeto.

III.

La flor lia sido sicmjire signo de civilización y 
«le cultura. Pocos reinados ba habido en Esjiaña 
tan ilustrados y  tan cultos, jiocos en que má.s ha­
yan brillado las letras y  las ciencias como el de 
aquel Alhakem de C'órdola que tenia á la ilustra­
da Soluya Jior mujer favorita , y  que fué jiadre del 
desgraciado Hisscm. Durante él lirillarou lajKie- 
tisa é bistoriadora Hadhiya, que deslumbró á los 
sabios en un viaje que emprendió á las regiones de 
Oriente; Lobua, la consumada on gramática, la  
entendida en aritmética, que desjiacliala con el 
Sultán los asmitos jirivadoa ; Maryeni. que inicia­
ba á la» noble» bijas de las ojmleutas familias de 
Sévilla en los encantos de la literatura, y <jiie las 
educaba jiara que ¡ludieseu jirc.sentarse en aquella 
ilustrada córte árnlie donde el valor y  la cultura 
resjdandecian.

Eu aquel reinado en qne se construyeron los ! 
acueductos cuyas minas hoy se admiran; eu que i 
110  hubo aldea que cari'ciese de fuentes; en (jue se |* 
explotaban las ricas minas de Jaén, de Bulche I  
y de Aroche. y  las de rubíes en la jiarte de Beja ' 
y Málaga; en (¡tie ae pescalia el coral en laa eos-- 
tas de Audaliu'ia, y perlas en las de Tarragona; 
ou aqácl reinado en que regaron multitud de ca­
nales las frondosas vegas de Granada. Murcia. Va­
lencia y Aragón; reinado del cual dice Conde que 
bizo convertir las lanzas y esjiadas eu rejas y  ara- 
«ios. como cambió á los Mnslines de inquietos 
guerreras en jiacífieris labradores, floreció la agri­

cultura y  jirosperó la aldea, visitada frecuente­
mente por ilustres eaballeros. que cultivaban por 
sí mismo sus huertos, y cadíes y aifaquíes se hol­
gaban á la sombra de los emjiarrados jilantadoa 
jKir sus manos.

Y al lado de estos jilaceres del camjio se daba 
lugar á los sericis estudios de la ciencia, y  tradu­
cidas al arábigo, corrían do mano en mano las 
obras de Aristóteles, las de Hijwcratcs y  Galeno, 
las de Ptolomeo, Euclide, Aristarco y  Ajioloiiio, y 
al mismo tiemjio que la ciencia se cultivaba la 
¡loesía, en términos que en ningún reinado eomo 
«•nuípiel. (¡ue desjireeiando intrausigcnebis, debe 
considerarse como gloria de Esjiuña. se cumjilió 
tan jierfeetamente el jirecejito dcl l ’rofeta. (¡ue 
dice: « Enseñad la jioesía á vuestros hijos; ella 
ilumina el esjiíritu: ella bemiosea la inteligencia; 
ella buce bercditarins las heroicas virtudes.»

Y  donde (juiera (¡ue bu brillado la civilización y 
se ha desarrollado la etiltura, se ba rendido nilto 
á la flor, y se han buscado los encantos de la Xa- 
tmaleza.

IV.

irobinda, Suiza, Bélgica, esa» naciones qne 
coutemjilanios tan triiinjuilas y felices nosotros, 
(¡ue no ¡lasamos una docena de aims sin sentirnos 
conmovidos por inte.stiiias y desgarradoras luchas, 
deben su jirosjieridad al estado floreciente de sus 
aldea.». Consagrados sus liabitautes al cultivo dcl 
camjio, á la éríii y el fomento del ganado, y á la 
exjilotacion de sus ¡irodiietos, surten los mercados 
de Eurojia de exquisitos (jnesos, de sabrosa man- 
f cea y (le preciadas jiroducciones de su suelo y de su 
industria, rec'ibicudo en cambio jiingiles ingi'csos.

Xo faltan en nuestras montañiLs del Xorte, eu 
el seno do bis jirovineias de ¡Santander, de Astú­
rias y Galicia, valles (jue reúnan las naturales cion- 
dicioiies (le los valles suizos. Lo i¡uo falta es (juo 
desajiarezea ia ignorancia, llevándose la nitina, 
¡laru dejar lugar á la iluatni<‘ion y á la inteligencia.

Xo falta eu nuestro suelo tierra que jirodnzc'a 
legumbres mejores (jue las extraujéras (¡ue boy 
figuran en todtis los Tnenus, y no hay (jue citar 
Jiara esto la fértil tierra de Aragón, ni las ferací­
simas bucrtas de Valencia, Alicante y  Murcia: en 
la tierra mi.«ma de Madrid se crian las judías tier­
nas, tinas y sin hebras, los guisantes (jue encier­
ran eo su seno cl fósforo que anima y vivifica la 
inteligencia, y  á cuyo uso freciioute atribuyen algu­
nos naturalistas el esjiíritu artísticxi de los griegos, 
que (xin tan prolijo esmero los cultivaban ; las al­
cachofas, elemento indispensable en la cocina mo­
derna. y í‘I sabroso es|iárrago. de jirojiie(bides me­
dicinales ; lo (jue falta es atender más á su cultivo 
y á sn cuidado.

Algo vam os mejorando, es indudable, eu este 
sentido, jiero no Todo lo necesario, jior desgracia.

Ya se han visto damas tan ilustres como la 
Condesa del Montijo y  la Dinjuesa de Medinaceli 
mandar á públicos certámenes. en busca de jiremio, 
á las floyes de sm» jardines.

Ya se han visto á hombres emjireudedores, como 
don Manuel María Pantana, que ha consagrado su 
vida al trabajo, que h; ha projiorcionado honrosa 
fortuna, dedicarse á tareas eomo la de obtener el 
geráneo blanco, que ha coronado al fin sus desve­
los, jirojiorcionando una ventaja y iiii elemento 
nuevo á la jardinería y á la industria de la confec­
ción de ramos.

Ya se exjilota la flor cxin tanto esmero como en 
otras cajiitales en quintas cxmio las del ilustrado 
Director de L a Corre»2>ondencla y  la qiúnta de la 
Esperanza.

Ya en el centro de la jKiblacion se abren y  se 
sostienen establecimientos de flores, como el de la 
Carrera de San Jerónimo, y  jiue»tos como los que 
adornan la Plaza de Santa Ana. de Celenqiie, de 
Santa Cruz y  las calles de Alcalá y de Sevilla.

Ya se prefiere en el decorado de los salones 
á otro adorno las flores, que vuelven también á 
recobrar su prestigio eu (d ata\io de las mujeres.

En los alrededores de Madrid existen posesiones 
como las de la Ca-sa de Camjio y la Moncloa; fin­
cas como la del Marqués de Bedmai;, en la carre­
tera de Aragón; quintas como la que en Carabaii- 
chel convierte eu córte la ilustre Condesa del 
Montijo, que reinará siempre como soberana abso­
luta sobre los cortesanos del inériUi, de la intcli-

geneia y la nobleza : como la de A'istu Alegre, que 
ha hermoseado el buen gusto de artista, el genio 
eiujirendedor de yankee y la opulencia de uu Biic- 
kiiignm que reúne el Jlaríjués de Salainauca.

E l vecino jmeblo de Pozuelo, tan triste, tan 
¡irido, en su parte antigua, se ha hermoseado con 
la colonia de la Paz, comjiuesta de pe(¡uc.fios 
y eóimodos hoteles, embellecida con jiintorescos 
jardines y con jioscsiones ctnno la (¡ue allí disfru­
tan el concejal Sr. Tcrc.sa García, los cditor(‘S 3Ia- 
nini, el actor Mariano Fernandez y otros vario» 
vecinos habitantes de la Ccirte.

En i‘l Escorial, al lado del sombrío é histórico 
Monasterio, smge uua (‘iiulud nueva, (juc va bor­
rando bis sombras de a(jiiel triste eiiadro.

Y en el mismo oasini de la cu¡>ital, aninpui (¡ue- 
dan sitios donde jiarece (¡ue acampa lu miseria, 
¡lues eu lo» alrededores de la ¡luerta de Toledo no 
brilla más oá.sis (¡ue los jardines del antiguo Ca­
sino, donde scba instalado el Museo Arqueob'igico, 
y eu los alrededores de la antigua jiucrta de Bilbao 
no se ve sitio má» agradable que el Depósito de 
las aguas de Lozoya; jior donde estuvo la Puerta 
(le Santa Bárbara, jiorlos iMirrios de Salamaueay 
de Arg'hdles. jior la jiuerta de Alcalá y jior la (,'as- 
tellaiia se va extendiendo uua jioblncioii uneva, 
(jue hermosea este antiguo Madrid, delíjue, aparte 
alguno (¡ue otro momimenfo histórico, no delam 
(¡iiedar más que los ilustre» recuerdo» tan brillan­
temente consignados (‘ii las notables y  eruditas 
obras del ilustre y concienzudo Mesonero Romanos.

Desde los años en que so jiroví'otaba traer al 
sucio arena! que formulia la capital de Esjiaña las 
aguas del Lozoya. y (‘sjioeialinente desde la revo­
lución (le Setiembre, (jue (“inbelleció el Retira, y  
durante cuyo jieríodo se han construido jialaeios 
como clde Portugalete, ca-sa» como la del Maríjué» 
de la Laguna, y las elegantes manzanas que han 
reemjilazado á los caserones del Pósito; hoteles 
ennio el de la viuda d(‘l General Prini, de la seño­
ra de Bucliental. de los Duques de la Ton-e, y en 
general todos his del barrio de iRulamanca, hasta 
nuestros dias. la eajiitul ha ganado mucho, y es de
c.sjierar que, ujiroveebando las abundantes agua-s 
de (jue hoy disfruta, vaya<le dia en dia mejorando, 
hasta jionerse jioeo ú jioco, si uo al nivel, porcjue 
DO hay que jiensar en utojiias, si hemos de hacer 
algo jiráctieo, á un decoroso jiarangon del Parí» 
de Passy y  de Moutrnoreney, y de otras cajiitules 
de Eurojia.

V .

Pero uo es el adidauto de la cajiital el que debe 
ocujiaruos; leiitamcute éste se va ojierando, mién­
tras yacen en un estado casi jirimitivo las aldeas.

Orgullosas con sus guerreras y  gloriosas tradi­
ciones y  con sns célebres santuarios, uo salen de 
su jiroverbial indolencia jiani todo lo ijue uo sea 
rutina.

De los que las abandonaron en busca de suerte 
y de fortuna, la mayor jiarte sucumbieron en la 
agitada lucha, y de los (jue triunfaron, jioeos las 
recuerdan eu medio de su ojiuleiicia. Tendiendo la 
vista jHir España, apénas se ve má-s que un Insti­
tuto en Sautoña, algún modesto hospital eu algu­
nos pueblos, tal cual reloj en la torre de una igle­
sia, y  uu número más considerable de mantos para 
las vírgenes, que atestigüen el amor de los que 
jirüsjierarou léjos de la aldea.

Los po(»s indianos que melven de sus remotas 
expediciones á otros pliinas son los que más cariño 
demuestran á los sitios en ijue nacieron, y laa fin­
cas que construyen animan los risueños valles de 
las Jirovincias del Xortc.

Por lo demas, eu la mayor jiarte de las aldea.» 
domina la calma cornijitonv de los pequeños lagos, 
y la jiaz monótona é infecunda del abandono y  de 
la indolencia.

Tres magistrado» deben influir jwderosameutc, 
porque tal es su misión, en la suerte y  en el ade­
lanto de la aldea. E l cura, ol alcalde,y el maestro.

Y ¡triste es decirlo! no se eucuentnin entre nos­
otros muchos tijMj» de sacerdotes como ese digno 
abate Leroy, á quien lia conc(*dido e.»te año hv 
Academia Francesa, con acreditada justicia y con 
universal ajilauso, tino de sus jirinieros jiiemios 
Montyou. De un miserable gnijio de chozas ajii- 
ñadas en la costa ba hecho, con su asiduidad, con 
su trabajo y  con su celo, un risueño y alegre pue-
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Wft que cuenta eon elementos jiara mantener deco- 
TTisanicnte infinidad de familia-s. Hacía falta una 
iglesia, y  jiidit'udo limosna, atravesando á pié 
grandes distancias, llegó ú París, reunió fondos, 
y levantó eu el jKKiuefio pneldo el tenqilo, y  al 
ludo de la oa.sa de Dios construyó una eaimela, 
hogar (lo la ¡iitcligencia, doude educa con cuida­
doso celo á los iiifioR, que de este modo llegarán á 
ser hombres instniidos.

Pero en nuestras aldeas, con raras y  honrosas 
excepciones, la voz del cura sólo -se eleva para 
lanzar acerbos anatemas contra el {(resente, jiara 
disponer inútiles y tumultuosas {leregriiiaciones, 
y lo (jue es más doloroso, algunas veces jiara ex­
citar á sangrientas y  fratricidas contiendas, en las 
que él mismo toma activa jiarte.

El alcalde ajiénas se ociijia de otra cosa qne de 
pedir tributos unas veces y votos otras, y eu cuan­
to al maestro, (jue debia ser el jiersouaje más (xin- 
siderado del pueblo, sucumbe desfallecido jior el 
hambre y abrumado jior la miseria.

Ku vano nos agitaréiios cti busca ile ideales 
si no atendemos más jireferentemente á la refor­
ma de la aldea.

Pero cjuédeuse aquí jior boy estas eonsid(!racio- 
nes. que eontinuaráii otro din. si la benevolencia 
del lector no nos falta.

J .  (xrTiKiiitKZ A hascai,.

DEL TRÉBOL, SUS VARIEDADES Y CULTIVO.

En la (lescrijicioii ijue hace el abate Kosier del 
fréliol rjrande ó de lm prados, jiertcneciente á la 
familia iKitáuica de las Jieguminosas de Jusieu, 
tribu (le lus ainariposadas, venios (jue su jiriiicijial 
objeto es clasificar (>sta jilanta indígena, vivaz y 
luia de las más estimadas entre las forrajeras, de 
modo (jup no se confunda con la (jue todos los au­
tores que lian (‘scrito de jiriulos artificiales hacen 
de ella, considerándola como una esjiecie distintA 
de la (jue llaman eu las jirovincias meridionales de 
Francia Trébol grande dcl Piamonte ó de España, 
y eu las del Xorte Trébol grande, de Holanda.

Raí jirimero, y Tuniefort desjiucs, designaron 
esta esjiecie del modo siguiente: trífolium purpu- 
rcnni majas, J'olm longiuribas, floribia satnratio- 
ribas. no considerándola sino como una sinijile va­
riedad de la Jirimera. De este abuso de nombres ha 
resultado la confusión, y  lo cierto es que la expe­
riencia más constante y  sostenida ha demostrado 
que el trébol grande es una mera variedad d(d trébol 
de flor encarnada de los jirados (trijolium p ra ­
tense. L .), siu más diferencia que sor un jioco más 
grande. (lomo la raíz de esta jdanta es central, 
requiere tierras suaves, ligeras, cou fondo snstan- 
riosti por el gran minjero de hojas (jue jiroduce.

También es preciso tener muy en cuenta que si 
el país no es muy escaso de jiastos, no es útil es­
tablecer un jirado artificial de trébol grande en los 
terrenos de mediana calidad, jiorqne es mucho 
mejor el pipirigallo ó esparceta (Onobryckis satka, 
IiAMK.), planta indígena, vivaz, <jué suministra ex­
celente forraje en los terrenos pobres, secos y  es­
casos de lluvias.-

Que esta J i l a n t a  com­
as que se cultivau

Muchas son las congéneres 
jirende; lero citarémos s<)lo 
para prados eu los paises de Europa, donde la al­
ternativa de cosechas constituye la base fundamen­
tal del más perfecto y provechoso cultivo:

Tréliol de los prados (trifoliam pratense).
— encarnado (trijolium encarnatum ).
—  rastrero, blanco ó de Holanda (tri/oUum

repcns).
— subterráneo (trifolium subterraneum).
— rojo (tri/olium rubensj.
—  de los bajos Aljies (trijvliumalpertre).
—  de los eam]ios (trífolium pratense).
—  estrellado (trífolium stellatum).
—  fresero (trífolium fi'ogiferutm).
—  intermediario (trífolium internwdiaríum).
—  agrario (trijolium agraríum).
—  Jiarisiensc (trijolium aureum).

Todas estas leguminosas no suelen, según ya se 
ha dicho, prosperar en algunos jiaíses, y asi es que 
Mr. Weckherlin, en su excelente obra sobre la 
■agricultura de Iuglat(‘rra, dice: «que para jireca-

ver este inconveniente, debe mezclarse la semilla 
del trébol blanco ó rastrero de Holanda, eon lós de 
los prados, cou el raygras (milico 6 lolium perenne) 
Jiara un suelo soco. En la primera 'alternativa, el 
trébol rojo y  las gramíneas— vallico, etc.— pre­
dominan en el sembrado, sucediendo en lu .segunda 
la» otras esjiecies que jirevalecon con un exceso de 
vegetación admirable.

Muchos años liace (treiiit.'i y  cuatro) que se 
.jiractica en Inglaterra este sistema de mezclas de 
simientes de tréliol cou muy buen éxito, y  los bue­
nos resultados la han generalizado. Las cantida­
des de semillas que Mr. \\'eekh(“rliu aconseja jiara 
ser mezcladas unas con otras antes de la siembra, 
son éstas:

Seis Jiartes (lt> trébol encarnado, dos y inedia de 
blanco, dos y  inedia de ray-gras, y (los de fleo 
(jíheum pratense).

Ademas recomienda muy esjiecialmente el vean 
como mío de los mejores abonos (jne conviene á 
estas Jilantas. distribuyéndolo en la primavera y cl 
otoño tan luégo como las jiriin(‘ras hojas jiriiici- 
jiian á tajiar el suelo.

Lo cierto es que en todos loa terrenos que sean 
fértile.s ae pinnien hacer jirados artiflciales eon el 
trébol grande, jiara no conservarlna más quo dos 
íiños, á ménos <jue al fin del segundo se estercole 
abundantemente el suelo, ó cou alíenos bien jiasa- 
dns ó con yeso crudo, según liemos visto <jue ae 
recomienda en Inglaterra. Estos alwiios reatiiniaii 
la Jilanta, y se jmeden esperar (xisecha-s bastante 
abundantes al tercer afio, jiero jamas al cuarto; á 
lio ser que la semilla se caiga, iiaziav jior si, y jiro- 
duzca nuevas jilantas.

E l cultivo del trébol no es de jiresumir, por re­
gla general, que pruebe en países teniplailos, en 
los que haya olivos, porque el ealor ea muy fuerte 
y las lluvias escasa». 8¡ii embargo, el mismo Ko­
sier aconseja que se jirnebe eu los terrenos natu­
ralmente húmedos, y que para jirado artificial es 
verdaderamente útil eu los jiarajes donde las tier­
ras están dividida» en tres hoja.%, jiorque eu las di­
visiones dol terreno reservan uua jiarte jiara jirado.

Eu vista (le las condiciones de clima, suelo y 
luimedad (jue el cultivo de esta leguminosa re­
quiere , dirémos sucintamente las lalaires que 
exige Jiara su jirosjioridad:

T îliores cruzadas, jiasando la reja dos veces de 
seguida jior el mismo surco, á fin de profundizar 
más la labor cou arados de ruedas, de reja jiro- 
funda y orejas anchius, que aunque se multiplica 
el trabajo, como la jirosperidad del tréliol (hu-a 
tros afios, indemniza largamente del gasto; y los 
trigos de quo se siembre la tierra, después de des­
truido cl trélail, harán ver la ventaja y  utilidad de 
los anteriores trabajos.

Esta Jirimera labor doble debe darse ántes del 
invierno, jiorque la.» heladas ^iitónces es el mejor 
labrador que se conoce; las segundas, desjmes del 
iuvierno, y  en seguida se rompen los terrones que 
«juedaii; se jiasa la grada y se echa la simiente por 
Marzo, según aconsejan varios autores; jiero de­
ben tenerse en cuenta muchas modificaciones; por 
ejemplo, en las provincias un jioco meridionales se 
dehe sembrar en Febrero, á fin de que la jilanta 
tenga tiemjH) de profundizar en la tierra ántes de 
<jue vuelvan los calores grandes. Si el invierno ha 
sido temjilado, y si el calor es bastante fuerte, no 
hay para qué retardar la siembra, procurando que 
la simiente sea de la mejor, sin defecto alguno, 
Jiorque si es mala, el trabajo hecho en el campo 
será inútil. Florece en Junio cuando está enterra­
da, y  ántes de germinar no teme* las heladas tar­
día.», ni germinará lia.»ta que el calor ambiente ó 
atmosférico, en corresjioniíencia eon el del suelo, 
se halle en el ponto necesario jiara el desarrollo 
del gérmeu.

El trébol se siega cuando está enteramente ma­
duro, no ánte.», porque las hojas están demasiado 
herbáceas, y  si se retarda estarán correosas, secas, 
ménos nutritivas, y padece sin jirovccho la jilanta. 
I a  simiente jiara la reproducción conviene sea de 
la sembrada á los dos años, y  no la del tercero, 
Jiorque entónces principia á degenerar.

El Meliloto ó trébol blanco de Sibería (Melilotus), 
es una nueva jilanta forrajera, cuya vigorosa vege­
tación projiorciona en el día en Francia productos 
abundantes en terrenos donde ninguna otra jilanta 
puede dar regular cosecha! Él ha sido preconizado 
recientemente por Mr. Durocolle, agricultor en

Alazeville, cerca de Xancj' (Meurthe-et-MoselIe).
Doce años hace que este ilustrado labrador se 

dedica al estudio toiirico y  jiráctico de esta legumi­
nosa, acerca d(* la que dice lo siguiente:

« Como la Jilanta es tardía, creí cosccliar su si­
miente (lesjnies de cortada, y me he convencido que 
en nuestra región del Este se jmede seguir respec­
to á  ella cuanto se jiractica con el trébol, jiiira te­
ner Jirimero forraje y luégo jiaja.

»Dc esta jiiija jiuede obtenerse nna fibra textil 
ó hilaza excelente jiara cordelería. t(‘las y  sacos. 

B Siembro la simiente eon la do los cereales des­
vie la V('getai'i(in del 
ía al jiriiicipio. como

do Febrero liasta Abril, ¡mn 
Meliloto de Sibería es tan tari 
activa y  vigorosa desjiues.

>1 Crece su tallo cerceiio (') delgado entre la eose- 
cba ijue la cobija, sin jierjiidiearlo; jiero al siguien­
te año se desarrolla eonsideralilemente. No hay 
planta (jue prosjiore como ella en tierras áridas, 
áun eu las calcárea», altas y exjiuesta» á los vien­
tos..A l lado del trélxil. cuando éste sólo tiene lU 
centímetros de altura, llega ú la de dos metros, 
facilitando el que las tierras más ingratas jmcdan 
ajiroveeliarse.

ji Se le rejirocha tener el tallo duro y li*fioso; 
pero ésta es la verdadi'ra coiiseeueueia di* su mis­
ma vigorosidad, jiues la naturaleza ha debido ¡lo- 
iierlo eu relación directa con el jicso <|uc debí* sos­
tener. (Jortáiidolo tomjirauo dcsajiarece este incon­
veniente, compensando con usura su jiroducto, lusí 
como también sus residuos, (jue sirven jiara cama 
del ganado, economizando paja.

uPor último, ensilándolo se ablandan los tallos 
lluros y desaparecen los inconvenientes (jue jnteden 
objetarse, y  (jiie con tanto acierto desvanece re­
sueltamente Mr. Yidorc Fierre en sus iiiimiciosos 
detalles acerca de la abundante cantidad de mate­
rias azoadas (jue contieiuni.n

Balbixo (.'OIITÉS.

NOVELA.

PASARSK DE LISTO.

III.

E l Conde de Alliedin se guardó muy bien de 
contar en el Veloz-CIub su conato frustrado de per­
secución y  el desden cou ijue le habiau tratado las 
dos desconocidas.

— Ya volverán á  los Jardines del Bueu-Ketiro. 
decia jiara s í ; ya las encontraré jior ahí mañana 6 
jiasado. Ellas volverán. No desjiertemos la codicia 
(le los amigos con desmedidas alalianzas. Dios sa­
he cuántos se emjieñarian en la coinjuista, y me 
serían estorbo, aunque no me vencieran. Yo no 
estoy enamorado de ninguna de las dos. Jamas he 
creído en pasiones rejientiuas. Fero mi curiosidad 
es extraordinaria. Cada luia jxir sn estilo es her­
mosa y está llena de no ajireiidida elegancia. No * 
sé Jior cuál decidirme, si jior la rubia ó por la mo­
rena. Esta misma indecisión aumenta mi deseo de 
volver á verlas. Lo que obsen’e en la nueva risfa 
me decidirá ó jior la uua ó jior la otra. Verdad es 
que en esta predilección sólo entra por algo el tiem- 
J 1 0 .  Quiero pasar mi tiemjio con ambas; jiero es 
menester empezar por hacerme qnercr de una. Si 
no fuesen hermanas, si no anduriesen juntas, bien 
podrís yo acometer á la vez las dos conquistas; jie­
ro, estando como están, conviene ii' jior su órden.

Este sililoquio, hecho y  rejietido de mil formas, 
annqne en sustancia el mismo siempre, ocujió el 

‘jiensamiento del Conde jior espacio de dos dias y 
dos noches.

Hallábanle distraído sus comjiañeros. É l se dis­
culpaba sin declarar el verdadero motivo de su 
distracción.

Entre tanto, ni eu las calles, ni en los Jardines 
de noche, ni en parte alguna volvió el Conde á ver 
ú las dos beldades, por más que las buscaba. Y  eso 
(jue tenía vista de lince y siempre iba con cuidado 
para qne si pasaban cerca de él, no se le escapasen.

E l Coude se creia dotado de prodigiosa sagaci­
dad para averiguar misterios, para conocer las ca­
lidades de las personas sólo por la pista ó el ras­
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tro. Se juzgaba tan l urrido r  exjierto eu lo ijue atu- 
fie á la sociedad liiimami. como los antiguos sa­
bios solitarios did <)riciite se dici' que lo iTaii eu 
lo (jue dejioiide de la madre iiatimilcza. Zadig !ui- 
bia comprendido y descrito toibis las etiiidiciones 
y circunstancias dcl caballo dcl Rey y de la porri- 
ta de la Reina, cou sólo ver sus luiellas estanqia- 
das en el suelo. El < biule. cu su arte, uo era mé- 
iios (jue Zadig. y daba jair seguro (lueél sabría de­
cidir «juiéiies enin las dos deseoiioeidas, por el me­
ro lieclio de halK'rliis visto mi instante; pc-ro no 
qiieria reflexionar; no .pieria interrogarse sobre es­
te jmiito. Otra vanidad mayor .pie la vanidad de 
ser tan exiiert.i se lo im]iedia. La vanidad de creer­
se sobrado inteivsante jiara <pie a.piellas mujer.'S 
que le liabiim \isto y que habian notad.' su jterse- 
eiieion v.ilvieseu al ..'abo á buscarle, ó arr.'peiitidas 
del dosví.i primer.', ó no arrepinitídas, sino siguien­
do en l . 'S  mismos jiroiK'sitos, ya ipie la fuga, sc- 
gnin el t.'on.le. liabia estado muy eii su lugar, so- 
]).-iia de haberse lumiillado ellas á pasar jior harto 
fáciles y livianas, jirestándose desde eljuimer mo­
mento á .lejiirse ucmpañar por .piien no conoeiaii 
ui de nombre, s.’'l.' jainjue habían rejiarado sin du­
da .pie era rieo, titulado y tenía coche.

El con.U'sito lio .¡uis.i. jmes, molestarse ni .•on 
ol pensamient.i eu buscará sus dos lielilades. p.ir- 
<pU! estaba casi segur.' il.' que ellas volveriaii á 
buscarle.

Pomo no volviei'.'U ni la siguiente uoclie. ni la 
nochedes|mes. id ('.uiile se sintió picado y hasta 
ofondido.

En su fatuidad, forjó aún várias hipótesis para 
explicarse, eonio inv.ihmfiuia y  muy á pesar de 
las desi'onocidas. su ausencia de los Jardines.

— ¿(juiéii sabe? jiensaba el Cumie. Quizas el 
marido nulas deje sa ir. Quizás téngala casada al­
gún ehúpiilln con sai'ami'ioii.

En fin, tollo lo suj'onia jior no sU|ioiu*r .pie por 
su lilaTrima voluntad dejaban de acudir las mu- 
idiuciius á nna cita .pie. iniplú'ita. pero elnrumen- 
te , é l . tan guapo. tan disriiiguiilu. tan ilustre, tan 
rico v tan sediictur. les liabia da.lu {.ara los Jar- 
ilines. no piidieiulo enten.lerse ni ponerse desde 
Inégii en r.ducioties con ellas, jmr uo faltar á los 
respet.'S y coiisidcmcioiies sociales.

Con tan coiisiiladores discursos, el Conde domi­
nó á  duras i'cnas su impaciencia, acudió otras <l.is 
iioclies más á ios danlines, y  tum]'.ico vio á las 
damas.

Ya cnt.'uiccs n-sulvió cini'lear su sagacidad y su 
actividad jiara biis.-arlas.

— Si huyen, si si- ocultan, dijo, es |iiir.pie me 
temen. Yo las Imscarc. Yo las encontraré.

.Jnstitícado asi ol trabajo .jue en discurrir iba á 
ti'inarse. el Ciuidcsito discurrió lo que eu resúmen 
vamos á exjioiiev.

Las (lesn'nocidas eran sevillanas. Xoj'i'ilian ser 
malagnieñas. auiio presumió aquel iguoniiite. Con­
fundir áuna sevillana con una malagueüa es uu 
«■rror tan craso en un galanteador andaluz, que 
delK- salier de mujeres, como en un cazador con­
fundir uua coduniiz con uua t<’>rtola. Era también 
evidente que una era casada; entre otras razones, 
[siripie de ser solteras amlias no iriaii solas. lai 
eii'nda era la morena. En esto tamjKicu cabia du- 
ila. niuf'cia eu tener más edad y eu otros iiidi- 
cii's. que. juntos todos, llegaban á l»  unís coiiqile- 
ta cortidumiire. ¿Cou quién estaba casada la mo­
rena? Amttfis eran forasteras: recieii llegadas á 
Madrid, ya que nadie las eonocia. Xo era jirol»- 
ble (jue hubiesen venido á Mailrid á divertirse, por­
que entónces el marido, labrador, hacendado, mer- 
eailer ó algo así, de algiuia población de Andalu­
cía ó de Sevilla misma, las hubiera acomj'añado, 
y él también se divertiría y curiosearia. E l mari­
do debia de ser un hombre ocupado. ¿Y qué ocn- 
j'aeion podia tener el marido eu Madrid sino la de 
uu empleo del Oobienio? E l Conde decid!.’», ¡me», 
qne el marido era uu em]>leadn. Calculó, por últi­
mo . por el aire algo misterioso que tenían las des­
conocida.», por cierta inquietud que habia orcido 
notar en ellas, (jue la iita-he qué estuvieron eu lus 
Jardines habian venido sin ¡irévia licencia dol ma­
rido, mijTovisando aquella excursión en nn mo­
mento en ijiie él faltaba de casa, salva la jiniden- 
te lealtad de decírselo luégo jiara que aprobase y 
legitimase el hecho consumado. Si toda esta sujio  
sicion era exacta, el marido trabajaba á veces de 
noche, léjos del hogar doméstico. De noche se tra­

baja en nmelms oticiuas. pero en iiingiinas son tan 
frecuentes las largas veladas como en (Tubernacioii 
ó eu Hacienda. El maridn estalrn ¡'i;r lo tanto cm- 
jiletulo en uno de estos dos Ministerios.

Descubierto ya el enigma hasta dicho jainto, fal­
taba salwr el nombre del marido y dónde vía'Íh; 
jiCiTi i'sto era niiiy fácil.

Antes de ¡Toceder á las cniveiiientcs investiga­
ciones, ya (pie el iionibr.' .1.' una ]»ersoiia y  el nú­
mero y calle de uua casa no pueden adivinarse j>or 
mero discurso, aun.jue se toiigti un eiitendiiniento 
agiulísiino, el Conde. aficionado á ejeveitar el su­
yo. pensó también lo .jue sigue:

]*a sociedad elegante es más fácil. más abierta 
en Madrid ipie en ningmia otra ca]>ital do Eluropa. 
basta jniru las mujeres. .A(pií no se le pregunta á 
nadie ántes de dejarle entrar, si es más ó ménos 
noble de iincimieiifo ó más ó ménos rico. La daiuu 
más encopetada no desdeña ]><>r amiga ni se aver- 
gtleiiza de Ir aeomjniriaila de lus hijas ó de la mu­
jer de un emj'leadillo euahjuiern con tal de ijiie ¡>or 
sus modales y facha uo sean imjircsentaliles. lai 
j'ohreza del vestido se jieril.uia también, como nn 
se haga notar ¡kt jiresumida extravagancia ó jior 
abominable mal gusto. Xo liay señora ¡irineipal ui 
seini-j'rincij'al que no iieoja bien á la  más modesta 
provinciana, .juc conoció en el cainjio ó ea algii- 
iios bumis ó en alguna ciudad de provincia, y <jue 
uo la llame jirima y la trate como á ¡lariente. si 
l'of acaso lo es.

En Madrid, iiciisubn el (.'oinle. falta aliora mu­
cha gente por cl veraneo, pero Madrid no se ha 
tpicdmlo desierto. Mis niñas , .jue así liu» llamaba 
ya. solí un jirimor de iKiiiitas: son natural c iugé- 
nitiimeiite distinguidas, ¿(oiiio es (jue lío tienen 
amigas ó parientes entre las jiersonas .jue yo trato? 
¿Cómo es «jue. Iiabieii.lo en Madrid tanta giuiti' de 
Sevilla, ó ijue ha estado en Sevilla, mis niñas im 
biiiioi-cii á nadie? En iiingiiiiacasalashe visto. ¿T*or 
.pié viven tan aisladas? En la misma Sevilla luui 

‘ de haber vivido cii cl mayor iiislamiciiío.
Di' iiipií infcriii cl Coinlc que sus desconocidas.

' aun.jui- si'villanas, habian vivido lejos del niiindo. 
ó jnir carácter timiilo. ó jior excesiva jiubrezu. ó jior 
exti’iivagaiii'iii ilel muriilo.

Pasando luégo .lid jiem-umreiit" á la a.-ci.m.
! abaudonaiiil" el método osjii'i'ulativ.' y ajadainlo al 

esta.lio V averiguación de los lieclios, el ( ‘onde, (jue 
tenía eu todas juirti's buenas ndaciones. fué al Jefe 
il.d jiersomil del Miiiisteriu d.‘ Haideiula y le jire- 
gimtó jKii' les ii.niibres de los más recientes nii- 
l'leados (jue en tmlas a.jiiclhis dejieudciicias liabia. 
La lista era larga, jiorijue no hacía mucho tiemj'U 
. ue liabia liabido cambáis, renovación y trasiego 
i e emj'leados; pero uo faltaba un oti.'ial eu el per­
sonal ijue tuviese algunas noticias biogi'áfii'is de 
todos los nuevo».

«Don Anacleto I’ercz», deeia. por ejemj)lo,'la lis­
ta.—¿De dónde ha venido éste? jireguntaba el Con­
de.— í)e la Coruña, contestalai el ofiidal.— ¿Es ca­
cado?— Es soltero.— Pues adelante, replicala, el 
Coude.

Así fijé el oficial indiouulo varios iionihres hasta 
.jiie dijo: —  Don Braulio Clon^alez.— ¿De d.'mde 
ha venido? preguntó el Conde?— De Sevilla, con­
testó id oficial.— ¿Es casado?— volvi.» á ju-egiiu- 
tar el Conde.— Es iiuis.pie casado, dijo el ojicial: 
podemos calificarle de bigamo, jiorquc. á más de 
su mujer, <jue es muy guapa, tiene consigo á su 
cuñada, más giiaj'a áun. si cabe, y rubia como 
unas canilehi>.— Ese es cl <jue yo busco, dijo cl 
Conde. Luégo recomendó de nuevo, pues ya áiites 
lo habia heidio al Jefe del jiersoiial, el sigilo res- 
jiecto á su investigación.

l'or id oficial sujio cl (,'onde asimismo que don 
Braulio mi hacía más (juc nn mes ijue e.staba eu 
Madrid: ijue disfrutaba un sueldo de J.CMKl pese­
tas, méuos el descuento: que tiuiia fama de exce­
lente enijileado; que la iba justificando con trabajos 
(jue el mismo Ministro le encomendaba; que era un 
hombre dC cuarenta y cinco ú cincuenta años de 
edad, aunque pareeia más viejo jiorque estaba bas­
tante calvo y  muy achacoso; (jue sólo llevaba tres 
años de matrimonio; que no tenía hijos; (jue su 
mujer. Doña Beatriz, y la honuana de su mujer, 
llamada Inesita, eran de uu lugar de la proAÍncia 
de Córdoba, doude él habia estado de Administra­
dor (le Rentas: (jue poco después de la boda lelia- 
bian trasladado á Sevilla con ascenso; que en Se­
villa él y  su familia habian vivido muy apartados

dcl írntii (le lus gentes; que ahora vivían en la ca­
llo del < tlivo. en el ]>iso tercero de una casa, cuyo 
número también le dii'i, y .jiie eran todos tau lui- 
roues (jiie ajiéiias se tratalum en Madrid con alma 
viviente.

Enterado el Conde de todo, volvió á sus medita­
ciones y eálculos, Habia dado el primer jiaso; pero 
era menester dar el sogiuido. Sabía ya cmi quien 
tenía (jue habérselas; jicro esto de nada servia si
no logi'aba cini tino 
1). Bninlio V su fami

loiicrsc en comuuicaci.in cou 
ia.

El Conde distaba infinito de ser un atolondrudn. 
Si bien uo le arredraba ningún peligro, si bien no 
le dolía tener <jne aventurar la jiiel, temia siemjire 
dar mi goljic en vago; luuvr alguna e s a  .jue jm- 
(liera ponerle en situación desairaday ridicula. De 
e.»to tenía más miedo, nova que de una esjiada dos- 
iiiubi, sino (jue de L'i ametralladoras, que fuesen 
á disjiararso contra él.

Daila esta su natural condición, las dificultades 
no eran ¡leijueñas.

¿Cómo hacerse i'resentar en una casa, donde na­
die de su clase, y .juizá» nadie tampoco de otra 
clase ciialijuiora, entrahadi- visita? ¿Qué jiretexto 
aligar jiaru encajarse .le jmtitas on la morada de 
mpiclla jiolire gente?

T̂ a presentación i's cl medio más correcto de co­
nocer y tratar á las jiersonas; jiero el Conde uo se 
sentia con la desvergüenza suficiente jmra ser allí 
jirescntado.

¿Escribiría un billete amoroso á fin (lecntrar .cn 
relaciones?

Sobre cartas de este género, su uso, utilidad, in- 
couvenientes y ventajas. el Conde (jiie, según he­
mos dicho ya, era muy circunsjiecto y arreglado, 
teuía fci'iiniladas sns leyes y hechas sus oonsidera- 
cioiics, ú las ipie pi'ocuraha ajustar sienijire su con­
ducta.

Escriliir (le amor á las mujeres lo jiarecia un ex- 
ecli'utc ri'ciirso. Casi todius dan más solemiiiihul 6 
inijiortaiu'iu á lo ijuo se les eserilie qne á lo que se 
les habla. Muchas cosus, ileijiie se ofenden ó son­
rojan si las oyen, las jm.saii y las meditan, y  ae de- 
Icitiiii en ellas, con morosa delectación, cuando 
las Ici'ii. Si contestan de jialabra á un galan cjue 
(le jialabra las jiretende. les es fácil cs.juivar las 
cuestiones graves, toinándolo toilo á risa. Lo es­
crito iiiftiude ó iinjioiie. jmr cl contrario, casi iii- 
cvitnhle serieilml. Contestar de jialabni, dejar en­
trever de jmhilira. algún átomo, rayo ó vislum­
bre (le esperanza. apénas eomjiromete. La jialabra 
es vaga, punto ménos (jnc esjiiritual, jiasa por el 
aire y jicnetra en cl oido sin dejar cl menor rastro. 
Hasta en la nuunoria se borra y ijue.lu confusa. Tal 
vez su mayor valer, sn más sustancial significado 
lio está en, ella misma, sino eu el aceuto con que 
se prouimció. en el gesto fugitivo de que fué acnm- 
jiañada, en el mirar suave y rajiido, en un relám- 
jiagü instantáneo de los ojos. onaiidu la palabra 
brotó de los labios.

En lo escrito no hay nada de esto. íh i lo escrito 
ni cl gesto, ni la mirada, ni la voz pueden modifi­
car jiulabra alguna y darle un valor rnomeiitáiieo 
<jiie en sí no tenga. Auuijuc no sea más que por 
esto, escribir e» cumjiroDietidísiino para la.» muje­
res. La -manía de escribir es . con todo, epidémica 
en el dia. y. como sou raras las mujeres que escri­
ben Jiara el jiúblico. cuando jiresumen de discretas 
ó lo sou y  alguien les escrilw, sienten laa más un 
iiiveiicibíe jiriirito de contestar, aunque sólo sea 
jmralucirsc. Unavezjmestas en este reslialadero es 
muy factible (jue se deslicen. E l mismo sujeto á 
quien contestan se magnifica y hcnnosea en la ima- 
ginacioii, Jior jiocci quo eu realidad se le estime, 
gracias á (jue uo se halla jiresente. El temor del 
jieligro es mayor escrihieudcj .jue hablando; pero 
taraliioii el niUT. la timidez, el recato ceden á ve­
ces con más facilidad estando á sola.» y  cara á cara 
cou el pajiel que cara á-cara cou nn hombre, y qui­
zá rodeada la mujer d(“ jiersonas curiosas y que se 
sujione que serán maldicientes. Asi escriben mu­
chas. sueltan ¡ireudas (jue jieniiauecen, y  se ven al 
cabo comjiroinetidas. Si hubiera estadística de los 
enredos amorosos, tal vez más de la mitad de ellos 
se vería (jue habian nacido del jirurito de escribir 
que tienen las mujeres.

Todo esto lo sabíay jieiisahael Conde; pero pen­
saba asimismo que un hombre jirudeute y discre­
to. (jue lio quiere hacer una cadetada, se compro­
mete eii cierto modo y se exjKinc á burlas, risas y
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«Ipsaires ai se adelanta á escribir ¿ntoa de que lle­
gue cierto período; ántes de qu* se jiresente la oca­
sión o|K)rtuna; ántes de haber pa.»ado por ciertos 
trámites; áutes de tener, jior lo méooB, ciertos in­
dicios racionales de que seré bien recibida la pri­
mera carta. Y  como ni la casada ni la soltera, ni 
con sonrisas, ni con miradas, ni recibiendo de dul­
ce modo indescriptible, aniniiie inojuivoco, laa mi­
radas y las sonrisas do él, luibian dado motivo á 
que él considerase que la una ó la otra, ó ambas, 
c-stab.'iii ya prcdisjmestas á recibir la carta, creía 
una absurda temeridad escribirles;lo miraliacomo 
uu acto de delirio estudiantil, como un arrebato de 
hortera ó de mozo de café , qne en un Conde tan 
discreto, atildado y hábil como é l , (jue en un bom- 
lire de mundo, conocido en todos los salones de Eu­
ropa, casi no tenía jierdon ni disenljm.

Por lo pronto, sin embargo, no se le ocurría otra 
más ingeniosa manera de entrar en comunicación 
con las de I). Braulio González.

Pero ¿á cuál de ellas escribiría? ¿á la señora 6 ú 
la señorita.

Una y  otra resolución estaban erizadas de gra­
vísimos inconvenientes.

Ninguna de las dos mujeres, valiéndonos de una 
(‘xpresiou vulgar, le habúv dado jiié para nada. Ni 
le babiau excitado, ni le bubiaii animado mirán- 
<l(de, ni le habian sonreído, ni se habian mostrado 
enojadas cuando las siguió, cuando casi las detii- 

cuando descaradamente se (jucdó mirándolas.vo.
La mus glacial indiferencia habia ii|iarecido en am- 
lias mujeres. Habian estado tau dignas, tan seve­
ras, tan naturales, tan sin esjiantos ó alharacas de 
hembra vulgar que es honrada ó jiresume de serlo, 
«•orno si hubieran sido dos du(|Uosas ó princesas 
<}iie bnbieraii tenido cl ca iridio de salir de noche 
li recorrer las calles y se mbiesen visto persegui­
das, durante algunos minutos, por im lacayo mal 
«■liado y bastaute vano jiiirn creerse seductor.

El Conde, á jiesar de toilo, quizás jior que así 
fuese, quizás jior qne. el amor jirojiio le engañaba, 
habia creido notar, eu gestos imjiercejitibles, en el 
lulemau, en algo «pie apéuas se había jiodi<lo ver 
y que apénas so jiodia apreciar ni evaluar sino por 
un entendimiento tan sutil como el suyo y  tan jk*- ; 
rito en las aventuras uinorosiLs, que bi casada se le , 
había mostrado ménos indiferente y  más jiropicia; 
<juo se adivinaba eu su cara el contentamiento, la 
vanida«l satisfecha de verse seguida por uu jóven 
tan jirincipal y tan gallardo, y  basta que le miró 
uuaó dos ve«'es . de soslayo y  con disimiüo, con 
curiosa sinijiatía.

¿Escribiria, pues, á la casada? Pero ¿qué dere- 
«:ho tenía jiara ello? ¿Qué le iba a decir? ¿Y si el 
marido era celoso y cogia la carta? ¿ No se exjio- 
nia desde el jirincijiio á imjinsibilitar ó dificultar 
;is{ grandemente jiara lo futuro el buen éxito de su 
aventura?

El Conde desistió, por eousiguieiite, de «J.scribir 
á la casada.

La soltera le jiarecia más bonita y  más distin­
guida , jiero estaba enojadísimo contra ella. Alli sí 
• |ue no se forjaba ilusiones : allí sí que no le cixbia 
la menor duda. lucsita no liabia hecho más caso 
«le él que de un perro callejero. No acertando á ex- 
jilicarse aijuella serenidad olinijiica, aquel suave 
«■udiosamiento, que por extraña eontrajiosicion se 
«-onciliaba con la humildad y la mtxiestia. el Con­
de se daba á sospechar si lucsita seria idiota; jiero 
recordaba sus ojos, su airoso modo de audar }- la 
expresión iuteligente «le su hermosa cara, y  ti'iiía 
<jue confesarse que, ó él no sabia lo que son muje­
res, 6 Inesita era «le lo más discreto «pie habia na- 
« ido de madre.

. ¿Cómo, jiu e s , escribir á Inesita? Esto era más 
«litícil que escribir á doña Beatriz.

No incurramos a«juí en la necia bijiocresía de su­
poner, cuando se cscrilie una historia, «pie la sn- 
«■ie«la«l Tieu«> una moral muy superior á la que real- 
meute tiene. Digamos las «losas como son.

Es singular, es pii«-o lógico, es absur<lo, jicro 
ocurre lo siguiente. Está tan en los nsos y eostuni- 
lires que cuabpiier caballero diga su atrevido jien- 
samiento á una mujer casada. <pie ésta se ofenderá 
rara vez. Por virtuosa que sea, se limitará á re­
chazar ó á desengañar cou dulzura al pretendiente. 
No se dará por ofendida, cuando en realidad lo lian 
propuesto la  infracción de uua ley moral. civil y 
religiosa, su deslionra y  la de su casa, y  tal vez la 
vileza de uu hurto de bienes materiales, si llega á

tener un hijo. En cambio, apénas habní soltera. ' 
como no esté comjiletamente jierdida, que no se ■ 
considere injuriada si le jiidon amor, sin presujio- l 
ner matrimonio de un m«Hl«i exjilícito ó implícito: ' 
y, en realidad, la falta á que entónces se iiiduciria ; 
á la soltera sería mucho menor que la «jue se jire- 
tendía de la casada. La soltera, libre, no engaña- 
ria á su marido. no faltaría & ninguna promesa, no 
se exjxiudria á «lar á nadie jior heredero ¿egítfmo á 
aquel ijue no debiese serlo.

Esto e s  exacto. No hay argumento « ju e  jiueda 
valor en contra. Y con todo, apénas haliríi seduc­
tor, por brutal, irreverente y desaforado que sea, 
que ose ¡iretender á una soltera, sin jirojioner !a 
buenajin: j  apénas hay Tenorio, por enclenque, 
canijo y  fehuelo que Dios ó el diablo le hayan he­
cho, que no tiente el vado, se declare cou desenfa­
dada audacia y  se atreva á pretenderlo todo de una 
mujer casada.

Nuestro héroe, sin meterse eu filosofar sobre lo 
«lidio, 1(1 tenía más que sabido. Así es (pie, jior esta 
consideración, aunque no atendiese 4  otras, halla­
ba más difícil oscrilnr á Inesita que á doña Bea­
triz. Escribir á doña Beatriz, como casada, el nso, 
la práctica, la jurisjinidonoia establecida, lo eon- 
seiitia sin que jiasase jior injuria. Es«TÍbir á Inesi­
ta, en cambio, no jiodia ser sin inenosprcxnarlu y 
vejarla cruidmente, como el ('onde no dijera ó die­
se lugar á que se sobreentendiera que aspiraba á 
casarse con ella.

Ahora bien, el Conde ni estaba enamorado, ui 
pensaba en casarse ron nadie, ni mucho méuos con 
Inesita: sólo aspiraba á jiasar el rato; pero el Con­
de tenía también su moral, y uo habia rato, por 
bueno que fuese, ipie mereciera ipie él se reba-jase 
hasta mentir y  cngañai' úuná pobre chica, hacién­
dola crqer que podría casarse con ella.

Así, jiues, el Conde desistió de escribir á doña 
Beatriz ¡lor razones de prudencia y estrategia ama­
toria, y desistió de escribir á Inesita por más deli­
cadas consideraciones. Mas no por eso desistió de 
conocerlas y tratarlas á las dos. Dejémosle cavi­
lando y  «liscurriendo el medio má» atinado de lo­
grarlo, y adelantémonos nosotros, jienetraniio in­
visibles en casa de nuestras licroínas y conociémlu- 
las ántes que el Conde.

.1. Y a l ?;u a .

IV .

E s uii liecho , po r desg rac ia , que  la  inacción y  el des­
a lien to  que es su  c ausa, llcg á ra  á  re in a r en  los criadores de 
caballos (p o r nlás que reconozcam os e n  m uchos, in te legen- 
cia  y  afición s u m a ) ; p e ro  q u e , sin  em bargo, predom inaba 
1.1 idea  ta n  cotnim  en tre  n o so tro s, de  dejarlo  todo  á  las cir­
cunstan c ias , V  de  no  p racticar a<iuellos esfuerzos que. bien 
com binados, m udarian  e n  beneficio de  todos e l aspecto de 
la» cosas.

Según u n o s, c l  decaim iento de la  raza  caballa r p rovenía  
de  la  p reponderancia  que en  o tro  tiem po toinú 1» liibrida á  
sus ex pensas, p u es casi la  hab ia  al>sorbÍdo; otro», la  ntrí- 
b iiia n , á  los diversos sistem as cm jileados p a ra  p roveer de  
caballos a l  ejército  ; a lgunos sosteiiian que la  m ala  educa­
ción  que generalm ente  ee d á  en los picaderos (que b a s tan ­
te  puede lial>er con tribuido), e ra  m otivo  m ás que suficien­
te  8 que se a rru in asen . s in  desenvolver aquellas cualidades 
con que la  na turaleza los h a  d o ta d o ;y  tam poco fa ltó  quien 
afiniiase no  h a n  existido n i existen  caballos en  E sp a ñ a ; 
pueé cualqu iera  sea sn  origen  ó p rocedencia , jam á s  serv i­
rán  p a ra  la  paz  n i p a ra  la  g u erra , á  m énos que se crucen 
con los que  v en g an  del X o rte , único  m edio de m ejo ra  y  
perfectáonaiiiiento.

Tócanos hoy  h a b la r  en  apoyo de la  tésis que venim os 
susten tando  sobre este  aaunto, y  de las m ezclas que se han  
in troducido  e n  el país, con los resultados obtenidos, no  sólo 
de raza  británica, sino tam bién  de o tras que tan to  han  pe r­
judicado ; expondrém os los razones que no» asisten p a ra  
afirm ar, que si no  »>• sigue la  buena senda y  t ra ta  de  dárse­
le estim ulo, p a ra  que sii producción pueda com petir con la  
de  o tros paises como rierapre h a  sucedido, se rá  cad a  vez 
m ayor e l m al, y  concluirá po r u n a  com pleta ru in a .

Los qiie-así p ien san , no  se  h a n  fijado en  qne desde la 
época m ás rem ota  v iene  citándose a l caballo  español cou 
especial e lo g io , que a lgunos ray ab a  en  entusiasm o, consi­
derándolo ta n  ap to  p a ra  la  p a z , como p a ra  la  g u erra  y  la  
equitación.

C onfundida con la  num id.i, en  las edades d e  R om a y  de 
C artag o , la  caballería española ocupa u u  puesto b r illan tí­
sim o. A la  celebridad que en  aquel tiem po alcanzó e l ca­
ballo de nuestra  p a tr ia , liay  que ag reg ar e l que  vino en 
pos eon la  invaaion árabe , en  los sig los que dom inaron  la  
peniiiKula Ibérica.

E n d ias m ás cercanos. estím ase el caballo  español com o 
« KU m odelo s , po r los primerd» jinete* acaso de  E u ro p a ; 
tra tan  d e  eso P o ro n e , N ew caatle , el B arón de E isem berg . 
(iarsn u lt, Geriniére, y  scáire todo, e l sabio y  p ro fundo  n a ­
tu ralista  B uffnn.

E l prim ero de  estos escrito res, com parando los meyares 
i-aballos entre  s i ,  en  su  m ayor (lerfeecion, e o lo e a e n p r í-  
iner térm ino a l de  E sp a ñ a , ealificándolo d e l roáa IiermoRo, 
más n o b le y  m ás gracioso fd ig n o  d e  qne lo m onte  u n  g ra n  
r e y ; respecto á  carre ras , le  pone tam bién  en  p rim er lu g a r , 
pupsrüce «que el caballo  español la  verifica con máa vigor, 
m ás arte , y  se pára  m ás fácilm ente  sobre las piernas.

El D uque de N ew castle , de la  a lta  nobleza del R eino  
Unido, opina, que de todosloseaballo*  del U niverso  en te r» , 
cualqu iera  fu e re  su  procedencia, e l español es el m áa en­
tendido , tan to , que excede á  cnan to  pueda im aginarse  :  e«  
de v ig o r, añ ad e , m ocho a lien to , y  extrem adam ente dócil; 
tnart'íia con a ltiv ez , y  tro ta  eon la  a«N:ion m á t hermosa del 
m un d o ; es a rro g an te  en  e i g a lo p e . m ás veloz qne ninguno- 
en  la  carrera; y  en  sum a, el m ás adecuado p a ra  (jne u n  po­
deroso m onarca celebre sus triu n fo s an te  el pueblo, (3-se 
^ resim te  en un  d ia  de  ba ta lla  á  ta  cabeza d e  su  ejército .

El caballero a lem án R sron de E isejnberg hace del caba­
llo  español la  descripción m ás acabada, p a ra  dem ostrar lo» 
singuiarísim oa conociiaieDlos de (|ue d isp o n e , acerca dol 
.asunto ; te rm in a  sn  elocitwite elogio de esta  m anera  t  «ta 
N aturaleza parece se h a  e«>mpJacido e n  criarle  expresam en­
te  p a ra  c l p ica d e ro ; pnes en  rea lid ad  no h a y  caballo qne  le  
ig u a le  eu  fo rta leza , a n io r y  m ag n an im id ad .)

Mr. G a rsa u lt, com pletando el pensam iento, añade : « lo» 
caballo» de picadero  están edm-adoe p a ra  la  g u e rra , pero 
no todos son igualm ente buenos p a ra  el p ic a d e ro » ; e l que 
ae d is tin g a  en  eso» ejereici«ia, h a  de  se r magniÍMO, K gero, 
v igoroso , ten d rá  buena bcxia. »erá flexible p a ra  p legarse  á. 
lo» diversos aire» quo se le e n señ en ; debe ten e r e l paso y  el 
galope p ro n to  y  so s ten id o ; en  f in , poderosos correjone». 
p a ra  que cuando se le suspenda de  d e lan te , se siente sobro 
sus aucas» ; y  acaba diciendo «q u e  los caballo» de h^pafla 
son sin  contradicción  a lg u n a , lo» m ejores que  se eoao<«oiir 
p a ra  e»to» usos.»

P o r ú ltim o , e l ininortal B u ffo n , a l describ ir ese  nob le  
b ru to , e l m ás bello do to dos, nfinria <]Ue los caballo»  es­
pañoles son preferib les á  los dem as del m undo , porque 
reú n en  laa condiciones e^eeial« ;s de  serv ir lo miSmo par.» 
el rudo ejercicio de la  g u e rra  que p a ra  la  pom pa y  m ag n i­
ficencia <Ie la  córte , y  la  enseñanza de picadero.

Y a hemo» m anifestado n u estra  op in ión  sobre l a  deca­
dencia  d e  la  raza  caballa r e spaño la , y  no  tenem os m oti­
vo p a ra  m odificarla ; a l co n tra rio , añad ir nuevos te s ti­
m onios <{ue dem uestran  desgraciadam ente  que  la s ito ac io »  
de accidental se convirtió en crónica p a ra  a lgunos de  nues­
tros c riad o res , y  no  [Midia esperarse que desapareciera, 
m ién tras no  se ex tirpúran  de raíz la s  causas quo l a  hab ian  
jüoducido.

I/)8  último» efectos deplorable» em pezaron á  aentirse si- 
iniiltáneaiiiente con la  cri»!» m etálica  que, con especialidad 
en  la» provinciaa de  la  b a ja  A ndalucia, hizo desaparecer de  
la  circulación lau to s  milloiie» de  m oneda f id u c ia ria ; d e  
o tra  p a rte , la  invasión de tronco» de caballo» y  j ’egua» ex­
tran je ra s , que cu  aquella com arca n u n ca  se hab ían  conoci­
do en tan to  núm ero, los cuales a lcanzaron  precios re la ti­
vam ente fabuloBos ; la  ley  de desam ortización, que privaba  
á  los de  pequeña fo rtu n a  del único recurso que lee h ab ía  
quedado para  c ria r potros iia ra to s , y  ú ltim am en te , haber 
dejado de com prar la  rem onta  del ejército  p a ra  su rtir sus 
escuadrones.

A cababa d e  fu n d arse  en  la  córte  de E sp añ a  u n  hipódro­
m o , cuyas carreras ten ían  que Íinprovi»nr, como efec tiva­
m ente  se verificó , im jw rtando caballos y  y eg u as  del ex­
tran jero .

L as causas qne producían  tan to s  m ales e stab an  fu e ra  
del a lcance y  de la  vo lun tad  de los c ria d o res ; toda» la» es­
peranzas de  colocar sus productos se  d esv a iiec isn ; aquello» 
sucesos con tribu iau  m ncho al desaliento  que les atligia. 
llegando  á  ta l  ex trem o , que oím os de labios de  u n  rico la ­
brador jerezano, ¡ho rro r nos causa repetirlo!, pensaba m a n ­
dar á  au ajHTador. « d e g o llá ra a l nacer todos los m achi- 
tos que p rodu jera  aquel año su  y e g u a d a s ;  consiguiendo 
con eso , de  la  calam idad que p re sen c iab a , h acerla  m ás 

; c ruelydeso lador.a .
Pero  a lgunos de ánim o esforzado tra ta ro n  de  enij>lear 

lo sn ied ioe  que tcn ian  á  m ano, y a  que n o  eo n ju ráran  ta  
to rm e n ta , p repararse  siquiera p a ra  lo pora'eiiir.

’ Q ta rém o s en  apoyo de n u estra  tésis a lgunos casos que  
; nos son conocidos, om itiendo po r ahora nom bres p ro p io s;
'■ m as si fu e ra  necesario, serémo» ta n  explíc itos «ximo requie- 
I ra  el a su n to , a l t r a ta r  de loe fenóm enos ocurridos y  resul­

tado» prácticos que h a n  estado a l a  v is ta  de  to dos, no  sólo de  
I la  c ruza , sino tam bién  del abandono en  que se han  dejado  
' las c ría s , efecto  de la  trad ic ional costum bre de fiarlo to d o  

á  la  Providencia. Sus efectos «e h a n  v isto  e n  todas partes, 
pero especialm ente on la  cap ita l de  And.alucía, y  la s  pro- 

i  vincias (le Cádiz, C órdoba. E x trem ad u ra , G ran ad a , J a é n  y  
h asta  eu  la  m ism a córte de E sp añ a , donde todo h a  sido es­
té r il , como »e d irá  desp u és, y  presenciado á  im  extrem o 

' inconcebible de desolación y  m iseria.
N uestro propósito es d iscutir y  poner de  relieve con  lo* 

' testim onios qne  ofrece la  ex p erien c ia ,«  si e l caballo  titu la ­
do de p u ra  sangre  in g lés, 6 e l á ra b e , b a rb a , 6 e n  su  lu g ar 
de  Oriente, cuál de la s  dos razas es la  llam ada  á  regcne- 

■ rnr la  española, ta l cual en  la  airtualidad se en cu en tra ; y  
si dadas l.aa condicione» de u n  fa c to r  apropiado a l ob jeto , 
bastarla  íólo, s in  e l auxilio  del .alimento y  ejercicio necc- 
sa r io . á  coDsegpúrlo.)

! Empezarémo» re ta rd an d o  el notable  ejem plo que  d ieron 
' los dueño» de u n a  ganadería  y a  conocida, a l  in tro d u c ir un  
• sem ental que titu laron  entónces inglés, porquíí del ex tran je- 
I ro v in o ,  á  cn izar sus y e g u as , con  e l exclusivo objeto de  
I ag randar la s  producciones, h a s ta  com petir si le  ora posible, 
' e n  época máa ó m énos reiíiota, y  reem plazar aquel ganado  

de tiro  in truso  que  se hab ia  entrado p o r  la  puerta . ¡N oble 
asjñracion , pero  van o  empeñó!

Siguiendo los m edios adoptados, no  ta rd ó  m ucho e n  que
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viéram os a l jlnstre  Z»ruto ex tran jero , destinado a! m ás v il de 
los oficios, uneúío a l carro d e  su  d esg rac ia ; su h o nora­
b le  prole m ereció, ss lv o  cortísim a excepción, e l propio 
destino. E sta  es la  v e rd ad , que  Je rez  h a  presenciado. 
A qui viene a l caso decir m ás acerca del particu la r. Des­
pués de ex tingu ir la  m ala sem illa , rehab ilitaron  au ye- 
g o a d a , y  durante alg im us afio», p o r teleceion, sacaron 
buenos caiiallos. iireiiiiadoa a lgunos en  exposiciones y  
certám enes ecuestres; m i»  no  delicn esta r satisfechos de su | 
o lir» , cuando en la s  coluiunna de  este peri(’>dico, no m uclios ' 
d ias h á  se (iijo, peus.al'an m ezclar sus y eg u as  con un cab a­
llo  c ru zad o , p a ra  m ejorar s in  duda la  san g re  de  los suyos, ¡ 
que batíanle f a l t a  let hace; estos señores á  <¡uicnes aludi­
mos, á  pesar de su lalioriosidad é in te lig en c ia , no h a n  ¡xi- 
dido conseguir fo rm ar un  íípo de casta.

J-Iam a tam l'ic ii l a  atención e l de  un  opulento  criador en 
A rcos d e  la  F ro n te ra , dueño de una  yeg u ad a  (cuyos dese- 
oho9, s e g m i la  expresión de  un  popu lar in te lig en te , b rilla - 
lian en  la  Fuen te  C sstellnna), im pulsado m ás que de propia 
v o lu n ta d . cruzó con caballo ing lés y  ta n  fiini-sto éxito, que 
después-de desecliado ¡loco h á , todav ía  no h a  podido ex tin ­
g u ir de  su  liermoea yeg u ad a  las a/ímai5a» que le produjo; 
continuaudo la  m ejora  de  su  raza  po rsclecciou , y  u n  caballo 
árabe.

E n  la  capital de A ndalucía fu é  donde encontró  el caballo 
ing lés m ás adictos.

E n tre  tantos desgraciadísim os ensayos, sólo ha jirospera- 
do como para  darnos la  ra z ó n , una  buena raza  que formó 
el caballo A lí. de  p u ra  san g re  á rabe , cuyo dueño, desjnies 
«le d isponer de yegua» de m edia  y  tres cuarterones do san ­
g re .  aplicó el sem ental ing lés p a ra  a la rg a r su» productos, 
aun ieu t.arsu  vvlociiind moiiieiiláiiea y  aplicarlos á  la s  csr- 
« r a s  á  que especialm ente ae ded ican , m onopolizando el 
negocio  sin  com petencia.

¿ Qué h a  sucedido á  los ilem as ijue asp iraban  á  participar 
d e  esos lauro»? M orirse á  uno  de ellos linsta dos y  tres se­
m entales británicos, alguno  dem en te; llegando e l caso (y 
e»to es notorio) que perecieran  á  un  solo dueño m ás de  cua­
ren ta  producto» ingleses, uno tra s  u tro , á pesar de hallarsi" 
e n  confortables caballerizas, con lo» arcones repletos de  n u ­
tr itiv o  a lim en to : no le» alcanzó el socorro , sucum biendo 
como cuenta  la  fáb u la  sucedió al Iley  M idas, s in  que la 
c iencia hum ana pud iera  salvarlos.

T an  inusitada  m o rtandad  no ctinsistió solam ente en la  
flaqueza de su origen, sino en el descuido con que se cria el

Sintro en  este p a ís ;  y  no ten iendo  alim ento ni ejercicio, n i 
a resistencia  p ro júa  de n u estra  raza, no  pueden ag u an tar 

las privaciones v  sucum ben. l ‘a ra  h a lla r excusas baladies, 
no  fa lla  jju icn  á ig s , que esas cosa» suceden porque los fac ­
to res aludidos son m alos y  nn  sirven , cuando eso no  está 
confonue eon la  verdad . Véanse lasja^m 'tos que v ag an  por 
S e r ra  M urena, h ijas de los m ás ilustres aaCeceioret.

P or o tra  p a r te , cuando al cabo (c o n  caballo  cruzado se 
en tien d e) ee h a y a  podido fo rm ar e l tipo  de  caballo de  car­
r e r a ,y  h asta  hneníaim o en  o tras  cualidades, ¿q u é  h a n  con- 
s ^ u id o  ? N ad a; supuesto  q ue  nad ie  se lo com pra con aquel 
exclusivo d estino , en  precio que le  re trib u y a  los gastos y  
sacrificios em pleados; parque fuerza  es decirlo , h a s ta  esa 
d iversión  está  inouopolizada, y  sólo en  m anos de  un  corto, 
cortieiroo núm ero do personas, que  á  su  sal>or la  explotan.

A dem as, lo que ahora tan to  se  a fa n a , hn »ido im portado 
á  este pa is hace añ o s p a ra  la  fundación de t H ipódrom o 
M adrileño ; a lli b rillaron  en  la  Casa d e  Campo d u ran te  la  
tem porada de 1855, de  p u ra  sangre inglesa, Sareti, de 
tres a fio s ; C oqw ta , de  c u a tro ; Cerilo, de  c in c o ; Albacete, 
de  tre s ; F e lly ,  de  cinco ; A lam eda , de c in co ; y  de  inedia 
sangre. N ena , d e  cuatro ; A lm a n ta ,  de c in c o ; Spring  Jack, 
de  c u a tro ; y  Corsario, d e  tres.

Adcmat) de  a lgunos de los an terio res, se estrenaron a l si­
g u ien te  año de Í656, de  p u ra  sangre: B es ik a ,  de dos afios; 
Omer B a já ,  de  tre s ;  Catón, d e  tres\C aledon¡a , de tres ; 
Rigoleto, de t r e s ;  A lbacete , de  tre s ;  y  de  meilia sangre: 
S o lita ria , de  c la c o ; A henchichaf, de t r e s ;  y  Chispa, de 
tres.

E u  la s  de 1857, aparecieron por prim era vez en  e l H i­
pódrom o, de p u ra  sangre: B ea ta , de  sie te  años ; H e m a n i, 
de  t r e s ; A lm a , de cuatro ; M oldova, de  tre s ; Stam boul, de 
t r e s ; Splendid , de t r e s ; Ib e r ia ,  de t r e s ;  y  d e  media sangre: 
Comparación, de  t r e s ; Chichaf, de  cuatro ; Kedger, d e  cinco, 
y  B raga , de cinco.

E n  1858, adem as de a lgunos an terio res, se  presentaron 
nuevam ente , de  p u ra  sangre: Danzesa, de  cuatro  afios; E s ­
p ira , d e  cuatro  ; Helena, de c u a tro ; M ilita ire, de t r e s ;  Ca- 
lisieka, de  cuatro  ; Osterley, de se is ; y  de  m edia, Borok.

E n  la  tem porada del año 1859, figuran  de  p u ra  sangre: 
F o rm tlia , de tre s  a ñ o s ; Moldava, de  cinco ; Medea, de  cua­
tro  ; W ater-W ich , de  cuatro ¡ Reneacuala, d e  cuatro ; E le ­
na, d e  c in c o ; L ia n a , de  cuatro ; Conclusión, de t r e s ; Florín- 
da , de c u a tro ; Tetuan, de  t r e s ; Ñamaa, de t r e s ; J fazyra , de 
cuatro  ; Beeitcing, d e  cuatro  ; F ly in g  D u ck, de c u a tro ; y 

de cinco ; y  de  oierfta sangre: Steptceil, detHrho; 
C alifornia, de  c in co ; B o b ,  de o ch o ; Cautelosa, de  seis; 
E xhalación, de  cuatro  ¡ Chocknosoff, de  c u a tro ; y  E m p era ­
tr iz , de  seis.

Y  p o r  ú ltim o, en  18M  tom .irnn por vez p rim era  el H i­
pódrom o español, siendo de p u ra  sangre: Singletona, de  tres 
a fios; W hist, de  t r e s ; A rc ila ,  de  c u a tro ; V ad-R as, de cua­
tro  ; ÜucfcÍByfiam, de c in c o ; M ess Sarah, d e  tres: No, de 
cu a tro  ; M oratalla, de  tre » ; F loreffe, de  t r e s : S i, <le t r e s ; 
y  de  media sangre: R eina  J /argariía , de t r e s ; Óscar, de  tres, 
y  P iedad , de  tres.

A hora b ien , siendo ta n  adecuada la  c n iz s  de  esos caba­
llo s con  nuestras y e ^ ia s ,  ¿ n o  lo  serian  tiu» m ás  con su 
p ro p ia  sangre?  ¿Qué ha sido de In que rep resen ta  sálo I.a 
que acabam os de m en c io n ar?  ¿dónde están  los productos 
en tre  sí, 6 po r mezcla, de ta n ta  grandeza im p o rtad a?  ¿ P o r­
qué  no  estam os encastados? ¡T odo lia  desaparecido inuclii- 
sim o ántes de la  época que se le  fija debe dejar de ex is­
t i r  la  raza h íb rid a ! T a l vez laa que q ueden , v ag u en  entre  
e l m o n te  como osos, en treg ad as a l ap etito  de Jos g a ra ­
ñones.

B ien sabe (p o rq u e  m ejor q u e  á noso tros del>e constar­
le  )  a lguno  de los m áa esforzados adalides, defensores de la

cruza con caballo  de c a rre ra , la  evidencia  de e s ta  afirm a­
ción  incon trovertib le .

P ara  fu n d a r la  m ejo r de  la s  razas qiic hoy  tiene  Sahara 
a rg e lin a , bastó la  yegua de  u n  je fe  de trib u  abandonada 
p o r  h a b e r  sido herida  en u n a  cacería de  av es tru ces, d é la  
que  nació un  potro  que fpusicron de nom bre Haymour, to ­
m ando e l de la  trib u , que  hoy nq iresen ta  la  casta  m ás e s ti­
mada.

Fueron suficientes á  los ingleses los caballos H erod , 
E d ip se , y  Trum pator p a ra  hacer su  r a z a , en la  qne  tan to  
h a n  traba jado  con a lg ú n  p ro v ech o ; y  sin  em bargo de eeo, 
á  los espafioles no  les ba  bastado  im p o rta r í  p ia ra s  parejas 
de p u ra  sangre inglesa  , du ran te  veinticinco año». ¿Consia- 
te  en  que tam bién  eran  m alos los fac to res , ó en que la  c ru ­
za  no  p rospera, y  la s  crias se abandonan  á  la  ven tura?

P a ra  nosotros es evidente que en  am bas cosas consiste. S  
los (¡ue tra je ro n  ca5ai/o» hechos p a ra  determ inado objeto, 
observaron siuvian  iodos bien á  su destino, ilehieron pensar 
en  reproducirlos p a ra  perpetuar la  cas ta ; aunque alguna  
te z  se  encuentre  u n  descendiente bueno de aquel origen 
(sin  se r iioCsble), lo  n a tu ra l es lo  fu e ran  la  m ayor parte.

E s  frecuente o ir d e c ir : « e l c riador español sólo p iensa en 
Jiroducir niuclio, sin  re jiara r la  calidad  ue  la  especie» ; hay  
m ucho de verdad en  esta  pa rte .

De tiem po iniiieiiiorial se h a  criado el ¡>otro en  este  pafs 
m iserab le ; han  seguido á  sus m adres en  todas la.s ¡irivacio- 
ne» y  penalidades de cad a  estac ión , beneficiándose sola­
m ente  en la  prim avera , cuando la  N aturaleza  les ofrece 
jiasto  a b u n d a n te ; los nueve m eses de! año restan tes no 
pueden desarrollarse, porque carecen d c l alim ento  necesa­
rio , y  bastan te  fo rta leza  m uestran  conservando la  v id a; 
Jiues á  pesar de  tan to s  sufrim ien tos, algunos trabados desde 
un  cito, porijue no puedan andar con sus m adres, se form an 
c.aballos vigorosos, siendo m u y  usual o ir de  labios de  elg iin  
inteligente, que ciertos caballos de determ inada» fastos, no  
ee desenvuelven h asta  «|ue cum plen cinco afios, ó lo  que e» 
lo inism u, «cu an d o  comen.*

En los países donde se  estudian  detenidam ente  los bue­
nos principios, y  tale» resultados a lcanzaron  en la  cruza y  
cria de  sus caballos, sucede todo  lo contrario .

Tenem os que hacer a lg u n a  h istoria , p a ra  que se v e a  de 
di'indc aprendieron  los ingleses ese sistem a que produce ad­
m iración g enera l.

Todos los escritores e stán  conform es en  que los árabes 
fu e ro n  lo» prim eros que se ocuparon de la  instrucción h í­
p ica  e n  el U n iv e rso ; y  han  dejado sen tada  la  ve rd ad  in ­
concusa, que  en  tuda» la s  la titu d es ésta  es u n a ,'_ y p a ra  
llegar á  a lcanzarla  y  ha lla r su aplicación , es preciso se­
g u ir la  m ism a seniía  que  gu ió  á  los que  la  descubrieron.

Prueba evidentísim a es lo que han  practicado loa in g le ­
ses p a ra  conseguir caballos aplicables á  todas Iss uecesida- 
des ó usos de  la  v id a : y  es constan te, que respectivanicnte 
á  esta» naciones, se  m uestra  la  evidencia de  su  doctrina.

Am bas convienen e n  considerar al caballo como el ser­
vidor m ás ú til de l h o m b re ; p o r eso han  procurado desar­
ro llar sus condiciones fiw eas, eon que la  N aturaleza lo  ha  
do tado , dándoles ejercicio graduado  aunque v io len to , ali­
m ento  fuerte  y  aprop iado , fijando los dos paises la basa  fir­
me de BU» principios, en  esta» f ra s e s ; aire , ^ereicio, y  buen 
alimento.

P or poco que se reflexione acerca de  eete asunto, entre 
los á rabes y  los ingleses no  h a y  m ás d iferencia  que las na­
tu ra les  de  clim a y  costum bres resjiee tiv as; supuesto que  lo 
mÍMno el njefe de tr ib m  que el nsportman,n h a  tenido la  fe  
qne in funde  la  ve rd ad  jialpableraente dem ostrada, conser­
vando  la s  descendenciiis e n  lo relativo  á  pureza de sangre 
de generación  e n  g eneración , e n  cuan to  ba  sido posib le, 
fundarse.

¿N o  ex igen  am bos e l ejercicio m oderado á  sus potros 
desde su  m ás tie rn a  edad  ? ¿ No em plean tam bién la  ense­
ñanza m etódica (q n e  tan to  se le  h a  c riticad o ), pero que la 
aprendieron b a jo  el techo de las tiendas de loa Beduinos, 
cuyo procedim iento  es p a ra  e llo s , la  prejw racion del a tle ta  
de  Ib an tigüedad  prelud iando  los com bates de  los dioses 
del Olim po? ¿Q ué les im p o rta  á  unos n i á  o tros que lea c a ­
lifiquen de excéiitricoe, cuando es la  u tilid ad  y  la  vcrtlad  la  
que b uscan , hállese  donde estuv iere, con abstracción com ­
p le ta  d e  clim a y  raza?

E sto  se hace en  toda* p a rtes  que quieren  c ria r caballos, 
m énos entre  nosotros, qne  acostum bram os á to m a r la  form a 
po r el fondo.

L os adictos a l caballo  á rabe  presen tan  generalm ente  la 
cuestión de san g re , creyendo que con trae r  nna  pa re ja  de 
la s  m árgenes de l E ufra tes  a lim entando sus p roductos de 
grano  m olido (  sin tiendo  no jxiderles d a r  leclie de  cam e­
lla ) ,  é im poniéndoles trab a jo s ta l  vez excesivos desde su 
m ás tie rna  ed ad , creerá jxider rivalizar con la  educación del 
Desierto.

Los aficionados á  la  cruza con caballo  ing lés, acaso p re ­
ten d an  hacer lo  m ism o con los habitante»  dei K eino Unido, 
colocando sobre e l lomo del b ru to  un  hom bre pequeño, v e s ­
tido  y  cortado po r e l m ism o p a tró n  que loe jockeys de  N ew - 
m arliet. que  fielm ente copian ; pero n inguno  se  h a  ocupa­
do ánte* en  im ita r  los sabios y  severisim os principios de  la  
nebulosa A lb ion , n i acerca de la» 'c ruzas, n i de  la  elección 
de sitio  m ás á  propósito  p a ra  c ria r sus po tro s, e je rd c io  
p a ra  robustecerlos y  educarlos de  u n a  m anera  conveniente.

T an ta  ea 1» im p o rtancia  que d a n  los ingleses á  la  locali­
dad  donde hnu de c r ia r lo s  p o tro s, que ae refiere e l sigu ien ­
te  suceso después de la  concpiista de  A rgelia  p o r loe f r a n ­
ceses.

« U n  célebre v e terinario  inglé* m anifestaba a l iuspeetor 
H onel su  p esa r, de  que aquella « tie rra  prom etida» no 
fo rm ara  uno de los m ás ricos florones de )a coroua de  la 
( irán  B re tañ a , y  seria  en  su  concepto ta ú  beneficiosa p a ra  
la  F rancia  como al Universo en ten i. N osotros, d ecís, j>osee- 
m os la  ciencia de  la  co lonización, y  lo prim ero  que fu n d a ­
ríam os e n  esta tie rra  in cu lta  seria  u n  g ran  cgnlro p a ra  
establecer p a rad as de sem entales. R euniríam os los restos 
disem inados de la  pur.a sangre  o rien ta l. criaríam os su s p ro ­
ductos, siguiendo en la  teórica y  la práctica  lo m ás racional 
y  perfecto de cuanto hasta ahora se haya conocido en la edu­
cación árabeé ing lesa;  y  h asta  excederíamos al Godolphin-

A ra b ia n  ó Barbe, origen de la  pura  sangre  b ritán ica ; 
pues ea innegab le  que con tando  con el suelo (|ue los h a  na­
cido y  los auxilios que nos proporcionaríam os de todas pa r­
te s  del o rbe, ayudados de la  ciencia y  la  experiencia, lle- 
gariaraos á  fo rm ar, en  g rad o  superlativo, e l m ejo r caballo  
en  v ig o r, velocidad y  belleza.»

Fundábase sin  duda el h ipiátrieo inglés, en la» adm irables 
m archa» que  puede hacer un  caballo  ó yegua del desierto 
o rd inariam en te , cam inando cinco ó se is dí.as seguidos á 
razón de 25 d 3U leguas cada uno, y  dándoles veinticuatn> 
horas de  r«‘poso y  buen alim ento , contin iían  dcRpiies liasta 
lo infinito . A unque las ju m ad as en Sahara no  son de largns- 
distanciaB, e» costum bre liag.in 50 ó 60 leguas i ia r ia t ,  
siem pre que  e» necesario , y  tom an parte  desjiues en e l 
com bate eii cualqu ier csro imjireviab).

Kefiérense lieelio» que jiareceii fabuloso», y  no jxidemo» 
resistir c ita r e l sigu ien te , ijue dejarémo» contar al hab itan te  
de la trib u  de  A rbaa.

«L legué fil T eu ll cou m i padre y  o tros com pañeros á 
com prar g ra n o s :  golicrnnba el b a já  Ali. A los arbcades 
despiies de sus descalabros |>or los turco», le» co iiven ia  ve­
n ir ú un  aconiodainientii fon  enmjileto olvido de lo  p a sa ­
d o ; y  para  e n tra r  en negooiacione» y ntraerso la  buena vo­
lu n tad  del B a já , d iscurrieron regalarle  la  bestia  de mas 
m érito  que  pudiera hallarse.>i

» I.a  elección recayó en  una  yegua que  jiertenecia á  mi 
padri", de jxilo to rd o , conocida y  estim ada en  toda Sahara; 
filé  una  g ran  desgracia  p a ra  nosotros, pero  Dios asi lu dis­
puso, y  preciso e ra  resignarse  ; se  le  notificó á  m i padre 
estuviese d ispuesto  al d ia  siguiente p a ra  conducirla  á 
A rgel.

iD esp u cs de la  oración de la  tard e  v ino  á  buscarm e d i­
ciendo : « Esos desdichado» ijnicren a rre g la r  sus asuntos con 
el Sultán, disponiendo de mi y e g u a ; tú  sabes que ella ha  
traido  la  fe licidad  á  m i tie n d a , nació e) m ism o d ia  que tu  
herm ano m en o r; escucha : ¿ perm itirás tú  se u ltra jen  m is 
canos? L a  d ich a  ó desg rac ia  de  to d a  la  fam ilia  está  eu tus 
m.inoB; Monlgitna (q u o  e ra  e l nomlire de  la  y e g u a )  h a  co­
m ido ; si eres buen h ijo , cen a , y  al c erra r la  noche, hu y e  
eon e lla  po r el desierto  p a ra  s.alvar el b ien  que  todo» 
am am os,*

sS in  replicar, besé la  m ano á  mi padre y  .salí de Berona- 
g iiia , gozoso de  probarle mi tenu iru  filiiil, y  asom ándosem e 
la sonrisa á  los labios al considerar c l chasco (jue esperal>a 
á  nuestros cheikhs, cuando a l desperta r se  ha llá ran  ein su 
p resa . D uran te  m iieha p a rte  de! cam ino m e  azaraba la  idea 
de <[ue m e jie rs ig u ieran ; Mordgnna, veloz y  rigorosa, carga- 
lia á la  m ano, y  má» que excitar su  deseo, la  sosegaba p a ra  
calm arla,

>H ácia la  m adrugada m e rendía e l su e ñ o ; detúvem e, eché 
pié á  tie rra  a l Isdu de  u n a  palm era enana , que tan to  ab u n ­
dan  en  el jm is, hice la  c.^ma, coloqué la  e sp ingarda  bajo 
la  caW cera', liém e las  riendas en la  m uñeca y  m e dqrm í. 
Al cabo de u n a  hora  que  d esp e rté . M ordguna se liab iá  co­
m ido todos las hoja» que habia alcanzado a l rededor, y  
partim os,

)iAl desp u n tar el so l, n os hallúlinraos en  Sonague ; habia 
sudado , y  secándose m i y e g u a  tres v e c e s ; em pujéis mást y  
aijuella tarde , a l desaparecer e l astro luminoso, recé  la  ora­
c ión  después de  haber realizado un  v ia je  de  ochenta leguas en. 
vein ticuatro  horas escasas, s in  haber com ido la  y eg u a  m ás 
que las hojas de  la  pa lm era  n i bebido que  una  vez á  la  m i­
tad  dol cam ino .»  Concluyó diciendo : « Ju ro  p o r la  fé  del 
P ro fe ta , que todav ía  hubiera podido i r  á  dorm ir a l s ig u ien ­
te  dia á G nrdaya, que  está  cuoríJiío y  cinco leguas m ás a llá , 
ei hubiese pelig rado  la  vida.»

Si-lien-zyan, que re fe ria  ese suceso, perteneció á  la  triln» 
de  A rb a a . quien  frecuentem ente v en ia  á  A rg e l, y  lo con • 
tab a  á  todo  el que  quería  oirlo : esta es la  «roza ijue bebe 
el aíre.»

N o no» cansarémoB de repetirlo ; el caballo árabe, ó el 
barba  de O riente es e l llam ado á  regenerar nuestra  raza  y  
p ro curar su perfeccionam iento , h asta  como m edio de n e u ­
tra liza r los efectos del egoísm o. Pero es necesario p a ra  a l­
canzar ese f in , que  cada uno tom e la  pa rte  que le  toca  en- 
la  U rea  geueral.

Al (job iem o corres|>onde adqu irir caballos buenos e n  
O rien te , env iando  personas de reconocida suficiencia á l a
Íiarte occidental de la  Sahara argelina , donde parece  son 
r>s m ás estim ados. A  los labradores, escoger sus y eg n as , 

que  h a n  de  ser fecundadas, y  disponer ilespueg la  c ria  eu  la  
fo rm a d eb id a ; y  aqu í, aunque en d istin ta»  c ircunstanc ias , 
como de la  m ano , v ienen  invo lun tariam en te  á  la  m em oria 
los projiOeitos del vc terinarin  in g lés; y a  que no  a lcanzá­
ram os aqnel resultado, tendríam os caballos buenos que ad­
m irarían  propios y  extraños.

P ara  e l e jercito  estarian  hechos á  p ru e b a ;  en  una  p a ­
la b ra , que todos cooperáran y  no  h u b iera  d iv isionm  en 
principios, siao preferir aquellos que estuviesen tam b ién  
m ás en  su prop io  lucro, que es la  g ra n  palanca  que  m ue­
v e  los intereses d e  la  sociedad m oderna jiorquo, segon 
A ristóteles, e l iu teres indiv idual se m oraliza  cuando se  con­
v ierte  en  g en era l. E l cu id a r cada uno  de si m ism o y  o l­
v idarse  de los demas, es e l cáncer que  corroe el cuerpo so­
cial. D el a n tig a o  patrio tism o, de aquel que  encendía e l co­
razón  de loa héroes cuyas jiroezas nos refiere la  H istoria, 
apénas nos h a  quedado uu  recuerdo ta n  glorioso como es­
téril. L a  índole de  Ja éjKica n o  es s in  duda de  aven tu ras 
como la  de  C árlus V y  a lgunos de su s sucesores ; pasó el 
tiem po de los lances caballerescos; estam os en  siglo del 
porilivism o : pero a l so licitar el hom bre su b ienestar m a­
te r ia l ,  Jiuede tam bién  da r cabida en  su  pecho .il puro  sen­
tim ien to  del anuir p a tr io ; a l anhelo de que  todos los que 
v iven  en  el m ism o pa ís donde él vió jior prim era vez la  luz 
del d ia , gocen y  d isfru ten  de lo p ro p io , de ese bienest.ar 
objeto de  su» m ás v iv as aspiraciones ; no seam os tr ib u ta ­
rios eu nada de los países extranjeros en  cnan to  jiueda re­
m ediarse ; y  a l  levant.ar el ánim o á  esa región e n  que el 
feo  egoísm o se tran sfo n n a  en fra te rn idad , la s  ideas se  ex­
tienden , el ingenio  se  eleva y  su» obras adquieren una 
solidez Y  u n  v a lo r, que en  vano se h .ibrian buscado cam i­
nando ¡xjr los senderos oscuros y  estrechos p o r donde v a  
el ind ividuo so lo , aislado en  m edio de  la  sociedad que le
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fia g a  con d esd e n es su  d esd e n , le  en v id ia  au p ro sp erid ad  si 
le g a  á  a lcan z arla  y q u e  se  rie  d e  su  do lor ai le  v e  sum ido 

e n  e l in fortun io .
B a s ta  lo  d ich o , p orqu e la  solución  d el p rob lem a e stará  

e n  e l a igu ien te  artículo.
Eddabdo Cóstello.

LO S P A TO S.

Hay pocos pájaros cuyo estudio ofrezca más Ín­
teres; el conjunto inmediato del tipo silvestre per­
mite seguir en el de su mismo género domesti­
cado la influencia que ejerce la civilización sobre 
su estado físico y moral. Este balance de la reduc­
ción no podriamos establecerlo con la mayoría de 
los pensionistas dcl corral, porque nos faltan los 
puntos de comjiuraciou.

¿ El latn lia jierdido ó ganado al jiasar bajo la 
tutela del hombre? Si pudiera comunicarnos sus 
imjiresioncs, jiarccc proladile ipie no seria para fe­
licitarse del trabajo que nos hemos tomado. Tou- 
lúste ])or Jirofesion, jiasaudu una gran ¡larte de sti 
vida eu recorrer las regiones aéreas con su incan­
sable remo, tiene «jue ser un gran comilón. Xece- 
sariamcnte la domesticación lo ha tomado jior sus 
tiebilidades. como todoS los demás, y dc.sarrollaii- 
<h> demasiado sus instintos de gula, cambiando su 
apetito de viajero en glotonería, la domesticación 
ha aminorado la inteligencia y altcrfwlo la elegiiu- 
cia de sus formas, Entre tanto, y jiara ser justos, 
•os jireeisci reeoiioeer que no habia Ínteres en que. 
no fuera así; el negocio, el objeto era liaeerlti su­
bir algunos escalones en la jerarcjuía de los seres 
<jue ae comen, y se ba conseguido ideiiumento; aun- 
(jue le jK’se á los fanáticos, jtara los que no hay 
nij'is asado fuera del que ellos han matado, el en­
vilecimiento de la ese avitiul se traduce eu el jiato 
Jior una suculencia y una suavidad que falta á sus 
camaradas indejiendieiites.

Bajti el punto de vista jdástico es otra cosa. El 
pato silvestre es' un magiiítíeo jiájaro; sus jiatas 
son delgadas, su cuello lleno de elegancia, la ca­
beza tina, y  el todo jireseiita una incontestable 
•distinción. En el cotral desajiarecen todas estas 
ventajas; so encontrará en alguno (jite otro los ad­
mirables reflejos metálicos <jue se ostentan cou 
tanta profusión eu el cuello y alas del jiriniero, 
pero este hermoso vestido lo lleva tan mal que 
parece no haber sido heclio jiara su projiietario; 
pesado y sin gracia camina taml)aleáii(Io.se con jia- 
tas tan grandes que jiarecen disformes; al mismo 
tiempo la calieza engruesa, el jiico se ensancha 
como una esjiátula y toma la forma de una cucha­
ra; la fisonomía ha perdido á la vez su nobleza v, 
finura. Hay tanta diferencia de un pato silvestre á 
uu domesticado, como de uu jabalí á uu cochino. 

'Por lo demas. representa perfectamente á este 
cuadrúpedo entre el jiuehlo alado; por la majes­
tuosa delicia con la que, rejilegando el cuello, re- 
jKísa el pato su jiieo sobre nna panza llegada á una 
respetable redondez, se adivina que ha liecho un 
dios de ella, como el jmquidermo con el que lo he­
mos comjiarado, lo hace do su barriga. De una ca­
pacidad infinitamente más reducida, el jiájaro en­
gulle incomparablemente ménos que el ctiadrúpe- 
do su colega en glotonería, jiero tiene sobre él la 
ventaja de una fácil locomocion, facultades diges­
tivas superiores y no méuos de buena voluntad.

Todo es bueno para él: granos, carne, pescados, 
hierbas, presas vivas ó muertas ; he visto á uno 
tragar un ratoncillo vivo, y  al jioco rato meneaba 
la  cola con satisfacción, diciendo probablemente á 
su estómago : «Arréglate como puedas.» Léjos de 
disgustarle la coirujicion, le estimula; tritura las 
inmundicias y  se mete en el fango con evidente 
voluptuosidad.

Cuando se le ve horas enteras rebuscar eu el 
jugo corrompitlo del estiércol con la.s dos espátulas 
de su pico, debemos sujicmer que lo exjnirga de los 
animalillos que contiene, lo que no»será muy jiro- 
vechoso. Estas costumbres le señalan un rango ho­
norable entre los encargados de la salud ¡lública y 
es uno de sus títulos á nuestra consideración.

Cuando jóven, el jiato manifiesta por la caza de 
moscas aquella jiasion quo el emjierador Calígula 
tuvo en alto grado, pero está mejor justificada en 
el pájaro que eu el César, juies aquél se come su 
caza.

En lo que el jiato se sejiara clai'amente del com- 
pañero.de San Antonio es en ei cuidado y  limpie­

za. gusta el cieno tanto como á éste, jiero no 
conservar la menor señal, y  moralmente y  á 
nosotros el mundo no pide más. Observa en las 
abluciones que suceden á cada una de sns comidas 
la regularidad de un musulmán; se lava cuidado­
samente el jiieo y las patas y  no desjierdida la 
ocasión de ré larar. el desorden de su toilette y  lim- 
jiiar 811 vestido.

De todos los beliedores de agua él es el niá.s in­
quieto, ¡lero la excelencia de su canícter desmien­
te la mala rejuitacion que dan á los aficionados á 
este veneno. Sin embargo, no es bueno dejar á los 
niños mirar de cerca á sus esjaisas; es inclinado á 
los celos, y con la ceguedad que caracteriza este sen- 
timicuto, y no (laudóse cuenta exacta de la jmreza 
de sus intenciones, podria dar una carga á aque­
llos curiosillos, como su eoiiijiadre el ánade que es 
vei'daderamentt! feroz.

A pesar de la degeneración física que liemos se- 
ñalaílo, no hay en el corral otros huésjiedes cuvn 
fisonomía sea tan móvil ; esto jniede ser jior el 
desarrollo de la jirotuherancia nasal, cuya exage­
ración, dicen, no ba echado á jierdef iiiiigim bello 
rostro, y  que está aqtií rcjircscntada jior el jiieo, 
y también en la mirada, que es muy exjiresiva y 
reflejando á veces cierta malicia. Cuando el jiájaro 
nos observa oblicuamente volviendo su cabeza, el 
ojo, relativamente jieijueüo, traduce claramente 
cierta tendencia pillastre; en ese caso me lo rejire- 
seuto como uu filósofo pi.ietico, discerniendo ma­
ravillosamente el objeto interesado de los euidndos 
«jue tenemos con él, jiero que, como franco ejiicú- 
reo, juzga más prudente gozar del lioy (jtie inquie­
tarse del mañana.

Ecléctico en materia de himeneo, polígamo en 
Ocasión, bastante inclinado en la domesticidad al 
sensible capricho dcl dios Saturno, jiuede ser un 
buen esjuiso modelo cuando las oircuiistuncias lo 
reducen á la monogamia. Una vez obserA-amos que 
liabia desaparecido un pato hembra y sujmsimos 
que liabia sido jiresa de algnii zorro; jiero no tar­
damos en rejiarar que el jiato viudo se ausentaba 
con regularidad á las mismas horas del clia, del 
estaiKjne en que jugaba. Ijo seguimos y se descu­
brió (jue iba á uu bosque á mils de 200 metros de 
la casa, á relevar á su com laüera en el nido, mién­
tras ésta buscaba su comida en los alrededores.

El doctor Frankliu cueuta que un clergj-man 
tenia un jierro feroz y alliorotado, qne estaba siem- 
¡ire amarrado. Una familia de patos fué criada en 
el jiatio en rjue él estaba, y  los jiatitos no se asus­
taban de las disposiciones salvajes del animal. 
Cada vez que el perro veia á un extraño, daba un 
ladrido de alarma; los patos se refugiaban en se­
guida junto á  él, convertido en su protector, y  bus­
caban nn asilo en su casita. Era entre elíns una 
verdadera amistad, y el perro, léjos de abusar de 
su confianza, los clefendia con increible ardor, y lo 
hubiera pasado mal el que se hubiese atrevido á 
jierseguirlos al alcance de au cadena.

Esta inteligencia ha sobrevivido en cierta medi­
da á la esclavitud de los patos, y  se encontrará de 
otra manera caracterizada eu los silvestres, esos 
pájaros que son los familiares de las altas bóvedas 
estrelladas, de las grandes corrientes de aguas r o  
deadas de verdes juncos.

Esta inteligencia de los animales silvestres, en 
los Jiájaros como en los cuadnipedos, se manifies­
ta en la superitiridad de sus defensas. Con la guer­
ra incesante que el hombre persigne á todo lo que 
vive fuera de su ley, la de estos proscriptos 
que afirma la prudencia, es decir, que no ne­
cesitan que se presente el peligro para apre­
ciarlo, está incontestablemente mejor dotada que 
aquellos cuya sola táctica es huir cuando ven el 
peligro. Hay pocos pájaros que se den una cuenta 
exacta de las emboscadas que deben tener, como 
los patos; y  no hay quizás, excepto el ánsar, quien 
ponga más circunspección en sus maniobras y cal­
cule más juiciosamente sus pasos.

Todas las variedades de la especie se caracteri­
zan por uua excesiva desconfianza; ántes de caer 
sobre un punto describen inmensos círculos con­
céntricos eu los alrededores, bajan como si estu­
viesen decididos á ponerse en tierra, se elevan de 
nuevo, continúan trazando en los aires sus espira­
les y  no descienden definitiramente sino cuando 
han reconocido perfectamente el sitio y están se­
guros que el enemigo no se encuentra por allí.

Esta sabia reserva se refuerza (xin un corolario

no ménos prudente. Que liayan escogido una lagUH» 
ó un rio para descansar, siempre bajarán léjos de 
las orillas traidoras, y  no se acercarán sino cuando 
la tranquilidad, la inocencia de aquellas orillas Ies 
esté demostrada.

Que duerman en el agua, que se paseen ó q uf  
(xirraii, siempre es difícil sorjirenderlos. Xojiorque 
admitamos que han perfeccionado su sistema de­
fensivo hasta copiarnos el uso de los centinelas en­
cargados de vigilar en. cierta extensión, sino jk)t- 
(jue en una bandada siemjire hay individuos ménos 
ocujiados que sus conijiañeros con el cuidado de 
coger su comida, ménos aletargados jior el sueño, 
cuya exquisita delicadeza de sentidos hasta par» 
la jiroteccion de la trojia. Por muy urgente que sea 
el jieligro, nunca faltará alguno de ellos que ántes 
de huir no dé el kan-kan de alanna.

X«í es esto decir que iio haya algunos imjiruden- 
tes; los patos no son absolutamente refractarios ¿ 
las seducciones de jiasearso jior las orilla.». Xo deja 
de oiicontrarse algunas cabezas alegres jiara des­
viarse de las insjiiraciones de su instinto y desdcv 
ñar las lecciones de los veteranos, y  éstos son los 
que jirojiorcionan al cazador sus sorpresas. Unos 
buscarán la sombra eu cl mediodia ; otros, ¡irotf- 
gidos por la neblina, no creenín arriesgar nada 
cediendo al atractivo de lo ¡iroliibido, y  otros se 
aislarán jiara gozar como cgnistas del paseo en 
atjucllos bosques de cañas, en ijue los insectos, los 
mariscos, las huevas de los jiescados y  ranas se 
jirestaii á satisfacer su jiecado jiredilecto, la gula. 
Tranquilos lor lo esjieso del abrigo, jior la calma 
de los alrededores, algunas veces ceden al sueño, 
y ajirenden, á su rosta, que la más segura mma- 
11a ea la vigilancia.

Uu ligero ruido los despierta, algún enemigo 
(jue se acerca; tTecu soñar, pero no son juguetes 
de una ilusión; á  cinco jiasos un perro alarga su 
cabeza cutre los juncos sejiarados, y  fija sobre el 
infortunado jiájaro dos ojos como rayos. Al encon­
trar esta aterradora mirada, salen asustados, pero 
esta vez están á tiro, el ¡domo graniza sobre sus 
ala-s destrozadas y  caen con un ruido característico 
en aquellas aguas teatro de sus juegos.

Al acercarse la noche, los jiatos dejan las aguas 
en que liau jiasado el dia, ya qiara seguir su iti­
nerario, ya Jiara ir al merodeo, unas veces en los 
trigos, otras en lus jiantanos que ya conocen. Xo 
hay de absoluto en esta costumbre más que la ne- 
cesiihwi de cambios de residencia durante la noche.

A  pesar de su humor iiujuicto y vagamundo, el 
pato se mantiene en nuestras aguas haata que el 
frió gana nuestra latitud; entónces la mayor jiarte 
de las bandas se dirigen más al Sud, jiero otras las 
reemplazan casi inmediatamente ; éstas se conten­
tan con huir ante los hielos, yendo á los rios cuan­
do las aguas estancadas están ya jirisioneras, y 
cu(Kintrando al fin en el mar uu último asilo. 
Cuando la nieve cubre la tierra, en los' grandes 
fríos, su existencia es jirecaria, afluen hácia los 
grandes cnrsos de agua que la rajiidez de su cor­
riente preserva de la congelación y  sobre las orillas 
del mar ; los snfrimientos, las jirivaciones contra 
las que tienen que luchar, triunfan de sn descon­
fianza y se hacen grandes destrucciones.

Los patos comienzan á volver en Febrero, y  (jasi ' 
siempre en Marzo se ven ya las grandes bandas, 
pero entónces dirigiéndose al Xorte. Como las cho­
chas, preludian el celo; durante el curso de este se­
gundo viaje algunas parejas se separan del resto 
de la handa, se aíslan y  frecuentemente se deciden 
á levantar su nido eu lo espeso de los juncos que 
han abrigado sus amores.

Buffon califica de rezagados esos pájaros y  pre­
tende que, si se quedan entre nosotros, es porque 
alguna circunstancia les ha impedido seguir á las 
bandas con que venían. Pero es más que probable 
que la  determinación es voluntaria; la aglomera^ 
cion de una familia tan iumensa en un mismo si­
tio, por muy va.sto que se le sujKinga, y  esto en la 
éjKica en que la alimentación de los pecjueñuelos 
dnjilica las necesidades de cada pareja, uo ha jró- 
dido entrar en los designios de la Providencia; más 
bien ha pensado diseminar una especie tan nu­
merosa en todos los lugares en que encentrase las 
condiciones de humedad del suelo y  de temperatu­
ra que Ies son necesarias. Y  lo prueba que no hay 
una charca ó laguna bien provista de juncos y al 
abrigo de la se<juedad que no la escoja alguno de 
estos pájaros para poner sus huevos, y  lo demuea.»
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tra iu n  mqcir qne t<s4o» lo» año» se les ve volver 
al qne se encneutra engatas coiulicioiies, y que en 
lasíostas marítimas-en que hacen nido algunas 
•variedades, •casi todo» los jiatos indígenas perte- 
üeoen á la especie ordinaria.

Lattam describe variedades de jiatos, y áun 
olvida algunas. El más aimndaiite en nuestras ro­
maneas es el jmto de«cuello verde, «¡ue los alema­
nes llaman groKse toilile endtx, (jue es de donde 
•deMciendeii imestros jiíttos domésticos. Las varia- 
■riones de plumas son muy froeiveutes en esta esj>e- 
•cie; se matan grisps.om  munchas. y de cfdor juo. 
y  se iiresentantamh’ien algunos albinos.

Is»8 pequeños de esta variedad se cogen fácil­
mente. Colorando los huevos de wu nido de silves­
tre». l>ajo mía gallina, •«■iiai :«<TJiitre sale bien de 

jsu ffliqnesu.

Más robustos quo los domesticados, estos liijos 
de la independencia reclaman ménos cuidados 

, enando jóvenes. No son muy ariscos, y  vienen á la 
mano del que les dii cl alimento. Sin embargo, el 
atractivo de la libertad es demasiado irresistible 

I para que no sea imjinidente prevenirse contra las 
tentaciones.

El pato es quizás contra el que se ha ejercitado 
i má» la imaginación de los cazadores, el que ba 
' provocailo 411ÚS invenciones y  estratagemas más ó 

méno» ingeniosa», tanto eu las laguna-s como eu 
los ríos y  en la» jdayas. En cualquiera de estos si­
tios (jtie se ejerza es jireciso un jierro, uo j i a r a  bus­
carla y pararla, sino jiara traerla.

Aunque algunos lo aseguran, no hay nada de 
absoluto en las ajititiides di' tul ó eual esjiecie jiara 
eda caza: lo priiicijiul es que esté acostumbrado

al agua. La cuestión de olfato debe ser secundariar 
lo que se debe buscar sobre todo es <jue sea intré­
pido y robusto. La caza del jiato es una guerra de- 
sorjiresas; todas las astucias, todos los expedien­
tes son necesarios jiara vencer, y el perro debe ser 
de grau dociiiilad. L'na.» veces será jircciso arras­
trarse, ó al ménos ocultarse en los arbustos, cii 
las asperidadcs del terreno, jiara acercarse singúe­
lo noten; si el perro no modela su marcha sobre 
la del amo; si con sólo uu signo no se queda atras. 
el éxito de la enijirosa se conijirometeria.

Cuando se acerca el cazador, si no ha tenida 
cuidado en ocultarse, todo lo que las cañas conte- 
iiiaii de palmíjii'do.s ha ganado ya el centro de las 
aguas, donde observan en seguridad y á distancia 
todas sus marchas y  coiitraniarclias: al primer 
ilisjiaro las bandas se jionou en vuelo, y sólo que-

TATOS slLVKM'RKS.

«huí. y esto iwo sicmjiiv, los jiutos de que heñios 
hablado ánte*. que s<* habrán distraído en las de­
licias de algm a Cajiua acuática.

No se caza fructuosamente el jiato en las la­
gunas y rios sino cou un barco, y es preciso que 
aquélla tenga bastante fondo jiara q«ie jiueda atra­
vesarla sin ruido. Este barco ilelie estar sienijire 
en aquellas aguas, teniendo euidado de cambiar el 
aitio donde se amarre, á fin de que su vista, y  al 
jviuerlo en movimiento, asuste uu jkico ménos á 
lo» jiato».

Cuando la.»hojas emjiiecen ¿tomar tintes ama­
rillos y  rojos; cuando las neblinas de la mañana 
resistan á lo» primeros rayos del sol r cuando al 
volver de la caza se sienta un cierto bienestar al 
acercarse á ia chimenea, es dw'ir, á finos de Octu­
bre, no se debe dejar de Gsitar las laguna.» y  rios, 
sobre todo si el viento viene del Norte ó Nordeste, 
jiues es probable que se encontrarán algnnos pal- 
mfjiedos, los qtie forman la vanguardia de los ba­
tallones.

Se coloca imo arrodillado, acostado en la jiroa 
del liaroo, que el conductor liará deslizar cutre los 
juncos con un bichero i’i un palo largo, y tomando 
todas las jirecauciones para no hacer ruido al mar­
char, y  frecuentemente, se levantarán algunos pa­
tos durante este jiaseo.

Cuando alguno herido Se haya escapado, es in- 
iitil buscarle entonces; se debe volver al dia si­
guiente temprano con cl jierro; el jiújaro, cousu-

miilii jior la fiebre, debilitado cou la jiérdida de 
sangre, se habrá refugiado en tierra firme, y  se le 
eiieiiiitrará al abrigo de algún ma«ñso de juncos, 
si 1(1» milanos y otros jiájaros de jiresa no han 
adelaiitadii su visita, --iun con cl barco, el número 
de patos que se maten uo resjainderá á las asjii- 
raciones que se tengan, ni estará en relación con 
la cantidad de jiájams que ae liayan vLstn, porque, 
como deeiamos. al jirimer disparo, no sólo habrán 
volado los que estabau en el agua, sino los que se 
hallaban entre las cañas.

La» lagunas se hielan ántes que los rios y los 
arroyo»; basta á veces dos «i tres grados de frió 
jiara cristalizar la siijierficie, y  entonces toda la 
jioblacion acuática lo» aliandona. Pero frecuente­
mente se encuentra allí cerca, fuentes ó nacimien­
tos de agua tibia que resisten considerablemente 
una baja temjieratura, y  cuyas aguas quedan lí­
quida», áun ciiinido los rios estén ya cerrados. 
No se debe dejar de visitarlos ,*y en los grandes 
fríos dos «I,tres vece.» al dia, y  es probable que no 
sea eu vano; estas fuentes son entónces teatro de 
un continuo ir y  venir de jiájaros hambrientos y 
¡irivados de agua, que vieneu á apagar la sed y 
coger las hierbas acuáticas que subsisten aún en 
su profundidad.

Si se va á cazarlos en barco sin conductor se 
debo ir sentado en el medio, se coloca la estwpeta 
entre las piernas, y el j>erro ac pone detras. Si se 
encuentra un sitio cubierto de juncos se atraviesa.

1 y  con la escojieta jirouta jiara di»jiarar. Si .se le­
vanta una jiieza, debe cesar todo movimiento, ya 
del cuerjKi, ya de lo» remos: ba»ta con las trejii- 
daciüues que uuo. al ajustar, inijirime á la barcji, 
jiara hacer errar el tiro.

El tiro, estando sentado, es el más difícil de to­
dos, jiues es casi inijiosible en esta jxisicion de 
aju.»tar una jileza que viene s«ibre la dereclia des­
bordada. Es mucho más cómodo arrodillarse sobre 
el banco; entónces la media wielta ea tan fácil á 
derecha eomo á izquierda.

Se desemharca el jierro cada vez qne las orillas 
están jiubladas de juncos, como jiara formar un 
sitio cubierto; él las batirá, miéntras se avanza 
eu silencio tozando los juncos. En la primavera 
se encontrará probablemente una partja de jiato.-« 
que, inducida jior la sombra misteriosa del retiro, 
la habnt escogido para desmnsar. Pero no se deis* 
esperar á que esos aislados jialmíjiedos proporcio­
nen sorpresas agradables; esto sucederá de tarde 
en tarde. Los jiatos trasportan perfectamente su 
táctica defensiva de las lagunas á los rios, es de­
cir, <jue no dejan de vigilar las cercanías. Se trata, 
pues, al mismo tiemjio de estar prevenido, de re­
gistrar con la vista lo que está léjos. Si se distin­
guen algunos Jiuntos uogros, formando como man­
chas eu el agua, se mira eou el anteojo para exa­
minarlas; si se reconocen adversarios; si el sitio 
hácia díiude se euoaniinau no tiene cañas ni juncos 
á donde ae Ies jnieila impeler, no se debe tratar de
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acercársele en el Iwrco, pues es probable que, 
aunque privados dcl anteojo, Layan visto al caza­
dor, V no dejarán do escaparse ántes qne la hosti­
lidad' de sus intenciones se niaiiitieste en al^o.

Generalmente los patos uo son más fáciles de 
alsirdar eu el mar que en los rios. Con estos dia­
blos de jtalimpedoB es jireciso ser astuto en la mar 
como en el interior do las tierras. Por la tarde, los 
jiájaros nadadores dejan al Océano y las aguas 
salobres de las desemlmcadnras jiara pasar á las 
dulces de los jiantanos y  prados, y al rayar el dia 
vuelven al mar. Los cazadores dol litoral se jionen 
en emlioscsula,. unas veces en un tonel metido en 
la tierra, otras en una choza de fuco, esperando el 
paso de los jnijar<is, y es raro que su facción pase 
sin (jue veiigíi alguna bandada. Cuando el viento 
sopla tempestuoso, su violencia obliga á los patos 
á irse á los jiantanos en medio del dia y se les fu­
sila. exjilorando los arroyos, las fuentes y los si­
tios enclmri'ados. E l cazador de la jilayii hace or­
dinariamente buenas destrucciones de pájaros acuá­
ticos, y corree! albur de encontrar algunas mues­
tras de jiitliníjicdos cx(5ticos que cl viento, el mal 
ticmjio y cl frío liayaii arrojado á la» costas.

E l  jia so  ( le  lo s  j iu to s  a m i n o r a  c a d a  a ñ o ,  y s u s  
b a n d a d a s  so n  i im y  i iu in c ro s a s .  L a  m u lt i j i l ic a c io n  
d e  lo s  m e d io s  d e  d e s t r u c c ió n  b a  te n id o  u u a  in f lu e n ­
c ia  s c c u n d u r ia  sidiri.- e s to ,  y c o n v ie n e  a t r i b u i r lo  
ant(> to d o  á  l a s  m o d if lc a c io i ic s  c a u s a d a s  (“ii l a  t o -  
j io g r a f ia  d e l  j ia í s ;  s e  b a  s a n e a d o ,  re m o v id o  l a  f ie r ­
r a  y  l a  j i i c d r a ,  y  n o  d e b e n io s  ( ju e ja n io s  d e  e s t o ;  
J ie ro  lo s  j ia to s  t ie n e n  e l  d e r e c h o  d e  e n c o n t r a r s e  
e x tr a f io a  e n  c l  j ia ís .  E l  j ia u ta n o  d e  a g u a s  t ib ia s ,  
d e  h i e r b a s  s u c u l e n t a s ,  s e  l ia  in c ta m o r f o s e n d o  e n  
J i r a d o ;  e l  j iá j a r o  e m ig r a d o  s e  j i i c a  l a s  jiata.»  c u  u u  
r a s t r o jo  d e  t r i g o ,  e n  e l  s i t io  e n  <juo b a b i a  d e ja d o  
u n a  l a g u n a ,  c u y a s  a g u a s  c e n a g o s a s  l e  j i ro j io rc io -  

- n a b a n  id  c o m fo r t  ( ju c  l e  g u s t a  c iu 'o i i t r a r  e n  s u s  j io -  
s a d í is ;  u n a  f á b r i c a  r c e m j i l a z a  l a  o n d e a n te  c o r t i n a  
d e  á la m o s ,  d  l a  s o m b r a  d (‘ lo s  i ju e  l e  e r a  d u lc e  
td isu v  s u s  j d u m a s ; in n u m e r a b le s  b a r c o s  s u r c a n  s in  
d e s c a n s o  lo s  r i o s ,  d e  q u e  e l l io n ib r e  j ic re z o s o  h a s ­
t a  e n to n c e s  l e  h a b i a  a b a n d o n a d o  l a  j i r o j i i e d a d ; l a  
i n d u s t r i a  y e l  j i r o g r e s n ,  s o b ro  to d o  e n  o t r o s  p a ís e s ,  
b a  in v ad ido" t o d o ,  y  r e g a t e a  a l  j in lm íj ie d o  b a s t a  l a  
«‘s j ie s u ru  (le  e a f i a s ,  b a jo  l a  ( ju e  a b r ig a b a  c a d a  a ñ o  
s u s  a m o r e s  | i r im a v e r a le s .  ¿ D e lH 'J iio s , jm e s ,  e .x tra -  
ñ a r  ( ju e  n o s  d e je ?

Este articulo se lia liecho iiitorminablc; en otros 
darémos cuenta detallada á nuestros lectores de 
cómo so cazan i*stas aves en la Albufera de Va­
lencia, en las charcas de Dainiiel. en la magnifica 
laguna de Medina fiidonia. en la iniis peijiieña de 
Santa Olalla, situada en el coto de Doña Ana. y 
esjieeialísimamciite en las orillas del Guadalquivir 
y en laa marismas que lo rodean al desembocar jiur 
Sanlúcar de Barrameda, donde se cazan de una 
manera e.speeial, y á la que se le da el nombre de 
caza del cabestrillo.

C. T.

A LR ED ED O R ES D E MADRID.

P ara  que im  pa ís pueda ten e r g randeza  y  poderío , es 
p rec iso q u c  adopte  y  s ig a  con perseverancia la  m areha  que 
le  traz.a la  m oderna civilización, in troduciendo  y  ad ap tan ­
d o  todo» los adelan tos conocido», y  dedicándose á_»u fo ­
m en to , conform e con sus cualidades y  circunstancias. Así 
v em os on In g la te rra  eiiiinenteroente com ercial y  fab ril; 
B élgica in d u s tr ia l , H o lan d a  y  F ran c ia  com erciales, agri- 
colaa é industria le» ; A lem ania ind u stria l y  fa b r i l ,  cómo 
lian  ido desarro llando y  aplicando todos los inven tos mo­
derno» a l género  de  m ejo ras de  que  e l p a ís  es m ás sus­
ceptib le.

N o so trt» , que podem os aseg u ra r que nnestra_ principal 
riqneza  ea la  t ie rra , estando do tados po r la  P rovidentáa  de  
un  cielo y  n n  suelo ta n  fe ra z , que  hace podam os c u h ira r  
en  nuestros campo» las  p lan ta s  de los clim as fr io s  como 
las de  los tro p ic a le s , debem os, p u es, a  querem os lleg a r á 
ocu p ar e l lu g a ^ q u e  nos corresponde en e l concierto de  las 
g ran d es n a c io n e s , d ir ig ir  todos nuestros esfuerzos e n  pro 
d e  la  A g ric u ltu ra , fu e n te  inagotab le  d e  riciiieza y  fecunda 
m ina, si la  sabem os ex p lo ta r b ie n , aprovechando  las con­
diciones del suelo  y  ap licando los diario» descubrim ientos 
y  estudios qne con tinuam ente  p u b lican  los lirgano» de ta n ­
ta  sociedad como h o y  d ia  se  ocupan de e s ta  ú t i l ,  y  d igá- 
ntoslo a s i ,  p rim era  necesidad de  los pueblos. Pero  a si co­
mo loa rápidos m edios de  com unicación de la  sociedad m o­
d e rn a  necesitan  p a ra  ser productivo» y  da r e l resu ltado  
ape tec id o , qne án tes se hay a  cuidado ¿e  d o tar de  buenas 

ca rre te ras  y  cam inos vecinales los pu n to s que a trav iese  
con  su  canden te  locom óvil de  fé rreas ruedas y  b lanco  p e ­
nacho  , asi la  A g ric u ltu ra , m adre  de  la  In d u stria  y  e l Co­
m erc io , necesita  desarro llar sus m edios de  producción p a ­
r a  d a r  a lim ento  á esos o tros colosos de l sig lo , facilitarle  
• s  m edios y  p roporcionarle  la s  primer.as m a te ria s , que

puestas en  sn» m an o s , h a n  de producir beneficios sin  
cuen to .

U n a  de las m ás principales, ó m ejo r d icho , lo  prim ero 
que  e l lab rad o r necesita , que es la  b e rra  p a ra  sem brar sus 
Remiilas, la  tenem os b astan te  b u en a , pero esto sólo no 
b a s ta : es preciso ay u d arla  y  devolverla  la  súvia que  de 
ella q u ita m o s , y  p a ra  esto tenem os loa abonos, b ien  sean 
los n a tu ra les y  p rim itivo», b ien  loa que la  ciencia nos hace 
conocer cada d ia , necesitando, p a ra  que dé  e l resu ltado  
apetecido y  erapleemn» b ien  nuestro  trabajo  y  cap ita l, c o ­
nocer bien la  clase de abonos que son provechosos á  cada 
t ie rra  y  á  cada jilan ta.

E l a g u a  es otro de  los elem ento» m ás incliflpensables p a ­
ra  la  A gricu ltu ra , y  en  todo» lo» jiaise» productores vem os 
cómo se a fan an  po r su rtirse  de e lla  y  no de ja r e l resultado 
de la  cosecha á  la  can tid ad  que se desprenda  de  las 
nubes.

H echa y a  u n a  relación de esto» tres p rincip ios e lem en­
tales necesarios para  el cu ltivo , vengam os a l objeto de  es­
ta s  m al trazad as lín eas, jire g u n tan d o ; ¿cóm o, con tando  con 
los tr i's  e lem entos y a  re fe rid o s, se ven  los alrededores de 
la  cajiital despoblados do vegetación  y  convertidos^ en 
eriales m uertos sus terrenos cercanos?  ¿ P o r  qué no  im ita- 
moR á los países ex tran jeros (jue se  esfuerzan en  pob lar las 
(.'orcanias de »us g ran d es cap itales de [lasoos, parques, j a r ­
d ines , huerto» y  cosas de  recreo ? C ualquiera qne hay a  v i ­
sitado á  P a rí» , L óndres, L a  H aya, e tc . , habrá v is to  l a  v e r­
dad de lu que  décim o», y  en P arís ra ro  es el com erciante ó 
industria l que reúne  alguno» ahorros, <jue no te n g a  »u ca­
sita  de cam po en  .alguno de los jiueblos próxim os á  la  ca­
p ita l , á  donde m archan  loa di.is festivos ú descansar de  su» 
trab a jo s con la  fam ilia , gozar de aquellos juiros a ires y  
to m ar fuerzas jiara  vo lv er el lúnes á  dedicarse con nuevo 
a rdor á  sus ocupaciones.

Con leer la  estadística del m ovim iento d e  los fe rro -ca r­
riles que de P arís  parten  p a ra  los pueblo» de sus alrededo­
res y  <d de c ircunvalación , ee puede ten er u n a  idea  de la 
afición (¡tft a llí tien en  de p asa r en  c l cam po los dias de 
descanso. E n  Lóndres vem os, no  sólo (jue sucedo lo misino, 
sino que m uchos de lo» hom bres de negocios llegan  por la 
lu n f ia n a á la  C iV y ,eo lo s infinito» trenes y  óm nibus (jue 
sin  cesar se n iuevea, despachan sus asuntos y  vuelven  jw r 
1.a tard e  á su s  cotm lnj-hotaes, llena» del com fortcon  (¡ue los 
h ijo s de A lbion s,aben adornar sus casas y  proveerse de los 
inenore» deta lles J e  la  vida.

¿P o r qué razoti n o so tro s, que tenem os terreno» aprove­
ch ab les , cmiio lo prueb.an re la tivam ente  l.is flores, fn itu s  
y  legum bres que jiroducen lo» que están en  cultivo, y  ag u a  
eli ab u n d an c ia , no vem os dedicarse sino u n  corto  núm ero 
de personas á  la  edificación de  c asas , ja rd in es y  jiarcjucs 
que tan to  em bellecerian estos contornos, y  s tr ía  ta n  ben e­
ficioso p a ra  la  h ig iene de  los hab itan tes de  la  cap ital?

No es po r f a l ta  de  m edios de com unicación ; teneiuoR dos 
líneas fé rrea s  y  varios tram vias en  ejecución, y  otros so 
irian  estableciendo i  m edida que las necesidades los fueran  
ex ig iendo , (jue facilitarian  ú los aficionados a l cam po lle­
g a r  á sus casa» con jiron titud  y  econom ía, como sucede 
con el jiriiiiitivo tra m v ía y  e l recien  abierto  á la  explot.ocion 
d(‘ Leganés.

liéstanos decir a lgo  de  lo» alionos, jiara tra ta r  de  p robar 
que sólo la  v o lun tad  e» lo que  fa lta  p a ra  jsu ie r en  p rácti­
ca  c l em hclleciniicnto de los alrededores J e  la  ci’ir te , y  que 
lleguem os e n  no m u y  rem ota fecha  á tenerlos tan  lindos 
como lo» d e l extranjero . Adem as de los infinitos a líenos de 
que puede servirse e l  lab rad o r, h a y  o tro  eficaBÍsimo y  que 
reúne la s  c ircunstancias de m ejo rar Los condiciones h ig ié­
nicas de la  jKiblacion y  d o tar a l M unicipio con una  p ingüe  
ren ta .

Nos referim os á  la s  inm undicias y  aguas fecales, riijueza 
(jue se desperdicia, y  que  a rren d ad a  á una  E m p resa , sería  
u n  Imen negocio p a ra  los que en  e lla  tom asen pa rte , y  u n  
g ran  recurso p a ra  el M unicipio, que  ve ría  au m en tar »u» re ­
curso». com o sucede a l  de  lo» pueblos que así lo  h a n  v e ­
rificado.

Como u n  ejemjflo de lo  que decim os, citarém os á  Gro- 
n in g a , d u d a d  de H o lan d a , (mn cuaren ta  m il hab itan tes, 
donde e n  diez aCo» h a n  aum entado  las ren tas  del M unici­
pio h a s ta  u n  m illón y  m edio de francos con la  v e n ta  p ú ­
blica de  la» inm undicias de  sus cloacas.

E n  L óndres h a y  fo rm ad a  una  Sociedad qne  ta s  explota 
en  g ra n  escala  y  vende el abono en  barriles que  ex trae  
hasta  p a ra  e l ex tranjero .

H aca tiem po leim os en  nna  M enioria , qne se  tr.ataba de 
fecund izar la s  tierra» in m ed iatas á  M adrid con cu aren ta  y  
dos m illones de m etros cúbicos de a g u a , ritu» e n  á zo e , que 
se supone b astan te  p a ra  el cu ltivo  de 95.000 hectáreas, lo 
que da ría  u n  ingreso a n u a l liqu ido  de  253.000 pesetas á  las 
arcas m unicipales. P a ra  esto se proponía  en  la  c itad a  M e­
m oria aprovechar la.» aguas fecales que circulan  p o r ¡as 
a lcan tarillas .

Ig noram os si esta  beneficiosa id ea  h ab rá  qnedado  en 
proyecto  ab an donado , f i e r o  creyéndola  de g ra n  u tilidad  y  
fá c il e jecución , hacerla  p resen te  es lo que n os m u ev e  al 
escrib ir esta» c u artilla s , dejsndo  p a ra  otro dia su  com pleto 
desarrollo é in sistenc ia  c o n  e l A lunicip io , p a ra  que gu iado  
por e l celo que  lo  d istingue, lleve á  cabo n n a  obra  que d a rá  
á  los que lo  fo rm an  fa m a  y  renom bre.

C. T.

L E C H D Z A S. BO BO S Y  M OCHUELOS.

E n a lgunos periódicos hem os leído  los siniestros p resen ti­
m ientos que la  cap tu ra  de  on  buho en su hab itación  liabia 
causado en  u n  conocido m aestro  com positor, los u n o s excu­
sándolos y  los o tros adm irándose de  esta  debilidad.

Nosotros estam os con estos ú ltim o s; nos sorprende esta  
aprensión en  u n  hom bre que h a  v ivido larg o  tiem po e n  el 
país de la s  noches crepusculares, e n  que cl g rito  del buho, 
solo reproche que jiodam os h a ce rle , p ierde m ucho  del c a ­
rác te r fúnebre  que le h a n  p restado  las im a ^ n a c io n e s  sep ­
ten trionales . Los G riegos, m énos fu e rte s  sin  d uda  que el

m undo m oderno en  la  clasificación m etód ica  de la s  e sp e­
c ies, pero m ás observadores en  laa costum bres d e  ios a n i­
m ales y  de  las cosas de  la  n a tu ra leza  m ás sagaces en  de.s- 
ligarla»  del carácter p o é tico , no  h a n  considerado n u n c a  al 
buho como u n  espan ta jo , pues que h a n  dado po r a trib u to  ú 
la  diosa de  la  sab ídu ria  este pájaro  g rav e  y  sesudo, cuya 
m irada consigue pen etrar la s  tin ieblas.

E t te rro r supersticioso de que es ob jeto  su  raza  b a  d e ­
bido nacer en  los paisea del N orte, en  q u e  la  duración  y  la  
in tensidad  (le la  oscuridad se p re stan  fácilm en te  á  la  com ­
paración con la  g ra n  noche, la  noche fin a l, te rro r  que 
debia extenderse necesariam ente á  los seres que  la  pueblan , 
y  de  alli el considerar á  éstos com o especies de  em blem as 
de la  m uerte.

E l pá jaro  de silencioso vuelo  qne se desliza po r e l arre 
con u n  ru ido  ta n  dulce como el suspiro  de u n  a  m a e n  jw- 
n a ,  recordaba dem asiado los fan ta sm as p a ra  no  ser te m i­
do como ellos.

Y después el hom bre, este g ra n  in v en to r, es tam bién  un 
g ran  p la g ia rio , y  no  desdeña a lg u n a s  veces j>edir sus in s ­
piraciones al m undo de los anim ales. E n  e s ta  execración 
de  los buhos no  lia  p artido  de  nosotros l a  in iciativ 'a. N o 
habrá  u n  pá jaro  que pertenezca á  cualqu ier e sp ec ie , á  la  de  
los rapaces como á  la  de arjuello» cuya» costum bres son 
dulces é ino fensivas, ijiie deje  escapar u n a  ocasión d e  d e ­
m ostrar flu ódio co n tra  lo» noc tu rn o » , y  no  úcn® n a d a  de 
particu lar que esta  an tip a tía  genera l h a y a  ejercido  algún»  
influencia sobre la  nuestra.

E llos, a l m énos, tienen sus r.azones pnrii odiarlo» ; u n as 
b u en as , o tras  m énos form ales. E n  una  lin d a  fá b u la , un  
honrado bu h o , a l que p rr'g u n tab a  un  sabio las cau sas d e  
la  anim osidad que le  tc ii ia n . respondió : « E s jion jue  veo  
claro de noche. * E feclivaiueiile  esa  es u n  js ico  U  razc in , 
pero h u b iera  sido m ás sincero confcaandi) que es tam bién  
porque se apvoveclis de  esta jienetraeioii p a ra  com erse los 
huevos y  los pajarillos. De ah í c l rum or im placab le  jain.aa 
sa tisfecho , no  sólo c o n tra to s  verdaderos c u lp ab les , los 
verdaderos bandidos, los dcstvuctore» de n idos, sino c o n ­
t r a  todo e l que se le  parece, y  que en ocasión se ex tenderá  
h a s ta  e l a u ti l lo , (¡ue no tien e  t a  la  p a ta  en tregarse  á senie- 
jan te s  dejiTedaciones.

A la  flcd de  leg itim as rep resa lia» , »e añado el v ivo  goeo 
que encuen tra  e l débil en oprim ir a l poderoso cuando un 
reves de  fo rtu n a  lo pone á  su  m erced . E l m ás pequeño jia- 
ja rillo  tien e  u n a  id ea  m uy exacta  de la  destreza del tiran o  
de la s  lloras teiicbros.!», cuando c l aol lo deslum bra con sus 
brillan te»  ra y o s ; u sa  y  abusa s in  n in g u n a  c lase  de  gen ero ­
s id a d , llam ando con g rito s  esjieciale» á  todos su» h onna- 
noa los d iurnos en su  ay u d a , arro jándose con ellos sobre 
el réprobo y  persiguiéndolo h as ta  su re tiro . Al m isión 
tiem po ipie nosotros no» aprop iam os esta  aversión , la  con­
firm aba la  poesía, ansiosa de  im ág en es, sicinjiro p ro n ta  á 
adop tar uua  preociijiacioii »i le jiroporciolia tina r im a y  sin 
incjiiictarse de  salier ei choca C(oi la  razón.

I U h, ios p o e ta s , lo» jxieías! Puede que  P la tó n  y  P rn ii- 
dluin so h ay an  m ostrado u n  poco severo» co n tra  e llos, p e r  > 
h a y  u n a  l ejoiblica de que debian desterrarlo» rigorosam cti- 
tc , la  do la s  cienci.as n.atiirales. L a  d ign idad  R eal dcl ág n i-
l.a, la  generosidad del le ó n , la  cobard ía  de l t ig re , la  to n ­
te ra  dei a sn o , el ardor del caballo p a ra  lo» com bate», etc., 
etc., poesía, y  v a  se aabe lo <jue esto resiste  a l  exam en.

T am bién h a  inventado o tras enorm idades en  h> que con­
viene a l n iu iido  v e g e ta l : sólo e n  su  herbario  se verá  la 
p lan ta  llam ada  c ithara . que a l soplo  de c iertos viento» 
produce sones arm oniosos : e l halindo, (jue crece á  (irillts 
del Don , y  cuyo zum o tiene la  p rop iedad  d e  hacer in sen ­
sible e l cuerjio á  los m ayores f r io s ; e l charittum . ijue b a s­
ta  (Hin a társelo  a l  cuello  p a ra  se r tie rn am en te  am ad» jior 
BU m arid o , y  el Uucoium, una  v io le ta  l ila n ca , t s u  m alicio­
sa  como m o d esta , son sus h e n n a n a s , que se  seca instan tá- 
neam eiite  cuando pronuncian  d e lan te  de  ella e l nom bre  do 
snegra.

Estos cuentos lian  divertido á  lo s  nifios s in  cau sar p e r­
juicio  á  n ad ie , eato es verdad  ; e l ág u ila , e l león, p o r  esta r 
consagrados sobre el P in d ó , no  h a n  im pedido jam a s  á  nii 
cazador env iar plom o á  la» a la s , ó ba las á  la s  eabeaas do 
sus m ajestades. P o r  el co n tra rio , cuando h a n  sancionado 
las tendencias del pueb lo  en  tra s fo rm ar los p á ja ros d e  In 
noche en  m ensajeros de  la  m u erte , en  presag ios fúnebre», 
esos p o e tas  han  com etido nna  m ala  a cc ió n , co n tra  la  quo 
es im p o rtan te  protestar.

Ilu stran d o  con  su s m agnificencias de len g u a je , con sns 
seductoras im ágenes, tem ores ta n  pueriles <ximo m a! fu n ­
dados, d an d o  curso  á  las p reo cupaciones, nos h a n  hecho 
u n  m al servicio ,p u ea  fu e ra  d e l m ochuelo, del que  n o eo cu - 
parém os m ás ad e lan te , á  pesar de  la s  fechorías que le  h a n  
m erecido la  h ostilidad  de lo» o tro s p á ja ro s, no  tenem os a u ­
x ilia res m ás lab o rio so s, m ás ac tiv o s , m ás m erecedores que  
los rapaces nocturnos.

¿Q uién  h a  pretendido que  aq u í abajo  la  consideración 
se  m id a  po r el b rillo  de la  ro p a , po r la  e legancia  de  la  toi- 
U lU t  E l ejem plo de l a lucón , buh o  ym o ch u c lo  lo  desm ien­
ten . T o d a  esta  t r ib n  h a  sido tra ta d a  p o r la  n a tu ra leza  
con u n a  d e ferencia , una  p ro d ig a lid ad , que d a  u n a  a lta  
idea de  la  im portancia  que concede á  su s esjiecies. H ay  
o tra s , s in  d u d a , que h a  adornado  con  (« lo res m á» a lboro­
tad o re s, Jiero n n n ca  h a  llevado m ás léjos e l lu jo  y  buen 
g usto  de m atices m ás arm oniosos. L a  m ano  d e l obrero h a  
agotado la  escala  de los g rises sobre estos adm irab les p lu ­
m ajes, en que todos lo s  tonos suav es, aterciojielados, b la n ­
c o , m o ren o , se un en  y  ee separan  p.ara co n iu n d iise  e n  et 
con jun to  m ás seductor. Conozco u n  m ochuelo sem brado de 
arm iños, cuyo  ro p a je  C8 u n a  m arav illa  de  adorno  su n tu o ­
so en  su  sencillez, 1» ú ltim a pa lab ra  de  l a  («q u e te ria  em ­
plum ada. E l cuidado particu lar qne  e l G ran  A rtis tah a  p u e s­
to  en  e l a tav io  y  ornam ento  de los pájaro» noctu rnos in ­
d ica  e l considerab le  p apel que  les reservaba en su  obra . 
L lam ados á  con trabalancear las p rod ig iosas facu ltad es d« 
m ultip licación  d e  los roedores y  de los in sec to s, b a r  re c i­
b ido  con u n  pico re to rcido  term inado  e n  an zu e lo , propio 
para  a travesar la s  máa du ras conchas, y  u ñ as encorvadas, 
cuya con tracción  d esafía  los esfuerzos (ie la  presa que  e n ­
c ie rran , la  facu ltad  de  ve r á  las horas del crepúsculo que
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son  la s  en  q u e  sus ob jetivos ind icados se ponen en  cain* 
paña.

N o era esto bastan te. P o r  m uy susceptibles de  dilatarse 
que  sean sus p u p ila s , no  lea pen iiitian  |)enctror lo opaco 
do laa tin ieblas co m p le ta s; estallan  condenados á  la  inmu- 
b ilid a d , es d ecir, s i  ay u n o , en  ciertas noches sin  luna y 
sin  estrellas que  no  podian  d istiog iiir sus presas en la  in ­
ten sa  som bra de  los par.-ijee cubiertos. E ra ,  pues, preciso 
que e l oido pud iera  suplir á  la  v ís ta  en  caso uecesario ; así 
el m ecanism o de este <V^ano en ellos está m uy desarrolla­
do y  perfeccionado. Las cavidades ju n to  ni tím pano son de 
considerable ex ten sió n ; en la  zum aya, ave parecida al 
iiiocUuelo, rodean la  base  misiiin dcl cráneo, el oríticio  ex­
terio r de la  o re ja  es m uy ancho y  revestido  de u n a  piel 
desnuda, forman(l<i u n s  especie de  trom jia com o en el 
hom bre.

Quizás conoceréis aquel cuen to  de  liadas en  que uno de 
los servidores del P rincipe  se ja c ta  de  ve r crecer la  hicrlia; 
el buho, encaram ado en  una  ram a, oye una  ra ta  correr |>or 
el gazoii, y  esto no es u n a  lii|iérbole. No m énos perfectos 
son los rem os con los qne se m ueve, ú m ejor dicho, se des­
liza  po r e l a ir e ,  dos a las n e rv io sas , pero tan  cuidadosa­
m en te , ouatées tap izada de bello y  » « la  que v*  y  viene 
p o r  encim a de la  calieza de sus fu tu ras  v ictim as, sin  qne el 
m en o r ruido les adv ierta  su  aproxim ación.

T an  ¡iberalm ente dotados pura la  m isión que les h a  sido 
as ig n ad a , las lech u zas, los b u h o s, les zu m ayas, las cum ­
p len  con conciencia. E l núm ero de escarabajos, de  rata», de 
musaraGas, e tc .,  que destruyen  en  u n  aGo un p a r  de estos 
pá ja ro s, es incalculable. N o conocemos iiingunn que h ag a  
á  la  A gricu ltu ra  servicios m ás reales y  constantes, y  es lás­
tim a  q u e . bajo  la  fe  de  to n tas ley en d as , los h ab itan te s  de 
los cam pos se encarnicen con tra  unos pájaros que su Ín ­
te res  bien en tend ido , les m andaría  favorecer su  m u ltip li­
cación. P a ra  lleg a r á  rehab ilitarlos á  los ojos de nuestras 
pob laciones, deb ia  a tacarse desde la  in fan c ia  las jireociipa- 
ciones, y  los m aestros son los m ás indicados á  hacerlo. Que 
dem uestren palpablem ente  á  sne discípulos las ven ta jas 
quo se to ca rán , en m ostrarse m isericordioso con cl pájaro 
llam ado fú n e b re , y  sobre la  to n ta  creencia ipie ntriiniye á 
BU g rito  datlo en  ln noche, m aléfica influencia  sobre una 
existencia hum ana.

I jS  conversión de los cazadores seria  p robableineote m ás 
d ifícil. D ivide con el pueblo alado la  ciega aversión 
c o n tra  los pobres diablos no c tu n io s, y  uo  exceptúan uno 
sólo de la  proscripción de  que so hacen  los cjecutori'H, Este 
rig o r es llevado á  ta l ex trem o, que casi itu n ra  cl insccti- 
Toro po r excelencia, e l cho tacabra , u n  inocen te  en tre  los 
in o cen tes, so levan ta  en  un  bosque de lan te  d e  iin discípulo 
d e  San H uberto  sin  recibir inm ediatam ente  u u a  descarga.

Ix)B propietarios «pie (jnieren asegurar á la  vez la  con­
servación de SU caza y  la  prosperidad de  sus cosculias, es­
liéram os Se m uestren  m énos fe ro c e s ; ai hacen  bien en  de­
ja r  que figuren los pájaros g randes nocturnos en tre  los eiie- 
m igos cuya calieza tiene precio p u e s to , les oeonsc-jarémo» 
con todas m iestraa fuerzas Isirren de estas listas de p ros­
cripción las m edianas y  pequeñas especies, que  no  causan 
á  la  caza sino perjuicios insignificantes, y  á  o rdenar á  sus 
g u a rd a s  que los protejan.

E i doctor F rank liii c ita  u n  hecho qne  justifica á  la  lechu­
za  de ciertas depredaciones que se le  achacan. aCuando los 
labradores se quejan  de que la  lechuza destruye los huevos 
d e  sus pa lom os, punen , como se d ice  pruverU islm eiite en 
IngU tcTra, la  silla  sobre e l m al cab a llo , cuando la  debian 
p o n e r sobre e l ra tón. Yo ten ia  pocos palom os, h a s ta  que 
conseguí d e s te rra r lo s  ratone» del p a lom ar: desde entún- 
ces los palom os lian producido en abu n d an c ia , á  pesar de 
laa lechuzas que  frecaen tan  e l palom ar Pi*tas oo se  in tro ­
ducen  alli m ás que para  reposar, tes p id en h iw p iu lid n d , y 
a llí se ab rigan  y  se ocultan. S  la  lechuza fu e ra  realm ente un 
enem igo del p a lo m a r, veríam os á  los palom os asustados 
cuando se  in troduce en  su  casa , pero u i le  p re stan  a ten­
ción. P o r el co n trario , que el gav ilán  ú otro verdadero pá­
ja ro  de rapíBa h .ig a su  aparición, y  to d a  la  xocii-dad de p a ­
lom os se  levan ta  á  la  v e z , se e sp a r.e  por todos lados y 
dem uestra su  terror. Es una  prueba que  la  lechuza no es 
m irada por estos volátiles coiiiu un  sor m alhechor ú cuino 
UD huésped sospechoso.»

Hem oe hecho algunas reservas sobre los g ig an tes de la  
raza  que no m erecen la  ]>iedail que pedim os p a ra  su s he r­
m anos. Como ésto s, n o  desdeñan  cazar a lgunos ratones, 
pero es como p asa tiem p o : la  caza constituye e l fo n d o  de 
su  cocina, y  no  solam ente se  encuen tran  eu  sus nidos co- 
nejue.y  liebres, sino que e s tán  sólidam ente asociados para 
se rv ir g randes piezas á  su  p ro g en itu ra , y  a lgunos afinnan 
que atacan los cervatillos y  corzos pequeños. ¡Nada de con­
tem placiones con  esto» tem ibles a n im a le s!

L a  au tipa tia  de los pájaros con tra  los nocturnos h a  a d o  
u tilizada  p a ra  cap tu ra r ó d estru ir á  loe prim eros; e l m ejor 
reclam o es un  bu h o , u n a  lech u za , sea  v iv a  ó d isecada. El 
m ochuelo ea objeto de  u n a  verdadera educación cinegética, 
se  le educa p a ra  ay u d ar á  la  cap tu ra  de los p á ja ro s de ra ­
p iñ a ,  sustituyéndolo  a l palom o, con la  ay u d a  del cual 
a traen  á  estos viajeros á  la s  tram p as , y  es tal la  rab ia  que 
los a n im a . que e t halcón  y  e l a z o r . qne d e  lo  alto de  lo» 
a ires  aperciben a l m ochuelo , no  titu b ean  nunca en  a rro ja r­
se  sobre él.

A  fin de  llam ar m ás seguram ente su  a tención , acostum ­
b ran  á  este s in g u lar reclam o 4 tom ar su  a lim ento  sobre pe r­
chas separadas p o r c ie rta  d istanc ia  que  no  puede g a n a r  si­
n o  volando y  sujeto  p o r  e l an illo  de  su  cadena, l 'n  m o­
chuelo bien enseñado se vende m uy caro. E ste  an im al po­
d r ía  bacer g ran d es se rv ic ios, em pleándolo en  a tra e rla »  
u rracas, que en  realidad son m ucho m ás perjudiciales que 
las lechuzas. '  •

C.

R EC D EED O S DE CAZAS Y  V IA JES-

Reunidos unos cuantos amigos, todos aficionados a l sport, 
a l calor de  u n a  buena chim enea y  saboreando e l m oka y  el

h a b an o , hablábam os de caza y  v ia je s , recordando cada uno 
los que hab ia  hecho y  á  las que h ab ia  asistido.

El M arqués de R - , recien llegado del e x tra n je ro , nos con­
tab a  BUS excursiones v e ran ieg as, y  voy  á  rep e tir  lo que con 
su  gracejo  n a tu ra l nos «lijo.

AI vo lver este verano de n n a  expedición á  la  casa de 
cam po de ttn am igo  de C ., y  ten iendo  que p asar «lo» m or­
ta les  horas bajo  e l hospitalario  techo de un peón cam inero, 
m ientras llegaba  cl tren  que m e h ab ia  de lle v a r, las em­
pleé en  reco n lar lo que  hab ia  v is to , (¡ue justificaba la  ob­
servación hecha  po r casi toiIos lo» v iajeros que recorren  
los cam pos dcl M wliodia de F ran c ia  y  dcl N orte de  Ita lia .

E sta  observación reposa sobre el trabajo  excesivo y 
propio del h o m b re , á  que están  condenaíias las cam pesinas, 
eiicuntrundi) ei tiem po y  la  fu e rz a , á  pesar del cuidado de 
su s casas, p a ra  dedicarse  ú la  ag ricu ltu ra  y  á  loa penosos 
tr.abajos que ex igen  u n  desarrollo m uscu lar, o liserv ad o ra ­
ram ente en  el sexo , repu tado  sin  razó n , como débil.

E u e l golfo  de (iénova y  en  los alrededores de N iza y  
M arsella se ve que  las m ujeres m onopolizan las funciones 
de m andaderos y  cargadores, cuando  no  sirven  á  loe nlba- 
fiiles ó asierran  m adera. M ichclet hab la  de  un  anatom ista  
d istingu ido  que d e c ia : a Es un  suplicio  ve r á  una  m ujer Jo - 
bii-gada bajo  el peso de  una  cuba de  agua que r inde  la» es­
paldas, ¡Si se supiese, en  general, cnáii delicados son los 
m úsculos en  la  m ujer, cuán débiles son los niicinbros del 
m ovim ien to , y ,  por cl co n tra rio , qué desarrollado» lo»de  
1a sen sib ilid ad ! » E l anatom ista  en  cuestión su friría  sí p re ­
sencia»® lo» trab a jo s que yo lie v is to , d o n d e , sin  em bargo, 
e l desarrollo inUMCular de la  m ujer dclro na turalm ente  m o­
dificarse desde eu in fan c ia  con las ruda» ocupaciones de la  
t ie rra , la  eonstrnccion de casa» y  el trasiuirtc  de m ateriales 
q ue  exigen el empleo de una  fuerza  ig u al á  la  dol hom bre.

En el N orte de Ita lia  la  energ ía  es de  la m ujer. . \ l  vol- 
v<-r ilel cam po trau  sobre sus hom bros los útiles del trab a ­
jo , m iéniraa el tnavido la  sigue fum ando  su  p ipa  y  la» m a­
nos en los bolKÍilo». E»'claro i|ue es abusar fíaicainente de 
la  m ujer el som eterla á  ta l t r a b a jo , pero en nuastras g ra n ­
des c iuda 'les, ¿ n o  son sastre» y  pelu(¡ñeros los hom liíes? No 
h a y , p u es, niotivo de asom brarse si eu  otros países »e em- 
¡den la  m u je r en  ocupaeioncs (¡ue rccUmian la  fuerza  m as­
cu lina . ¿N o  tenem os las lavanderas i¡ne »e dedican  á  un 
ejercicio que no cede á  o tro  en trab a jo ?

V arias vece» «o ba t r a ta d o , bajo  el |nn ito  de v is ta  de  la 
iiiteligenci.a, en  In g la te r ra .  Am érica y  F rancia , esta  cues­
tión de las difereneina fisiológica» i¡ue caracterizan  los dos 
sexos. E viden tem ente  el m ism o sistem a científico no  pue­
de a p lic an e  d istin tam en te  y  goiicraliz.'irse sin  d ism inu ir la  
u tilidad  de la  m u je r y  cam biar la  influenei.aiiiorni que e je r­
ce  en la  fam ilia  ; su n a tu ra leza  la  a le ja  de  un  trab a jo  pe­
noso , de»arro!lando m énos aus fu e rza» ; lo» cuidados de  la 
m atern idad  y  del in te rio r la  hacen ca»ora. Ku in te ligencia  
la  <la á  m enudo m ucha sutileza y  u n a  ac tiv a  percepción, 
pero soporta d ific ilm ente  el esfuerzo in teloctuai Bosteiiido, 
y  el deseo de  aplicación inm ediata en  las em presas atreví- 
das reduce á la  nad a  lo que  la  penetración  v iv a  de  su es­
p ír itu  había dadn como objeto,

Si e n  el país do  que oh hablo la»  preocupaciones d e l es­
p íritu  Bon ca»i nula», ¡ e n  cuánto e» superior e l sexo  fe m e ­
n in o , bajo  este  a«[>ecto, al d e  O rie n te !

L a i ta l ia n a , con su tu lla  gencralineiife má» que m edia­
na , su bella  y  varonil figu ra , su  fuerza  m uscular desarro ­
llad a , eu buena s í l iH , cria  fácilm ente  y  v ive m ucho. E n el 
cam ¡)0  Ia alim entación má» grosera  ajirovecha, y  el niño 
se hace ro b u s to ; desgraciadam ente  la  cu ltu ra  in te lectual 
no  s igue  la  miBiiia iirugrcsio ii. y  la  superstición ocupa la 
m ayor p a rte  de la in te ligencia  «¡ue m odifica el estudio y  
(|ue la  ignorancia  m antiene á u n  bajo nivel. E l genoves 
tiene  la reputación  de  ser avaro  y  astu to . H ay  al Ludo del 
m ar, cerca de  B orilighiera, una  cap illita  ded icada á  San 
A inpeglio , á  la que  se d irigen  las m ujeres p a ra  obtener 
buen resu ltado  en  las cosas má» usuales de la  v id a , y  lo» 
(loa liisrlios que  voy á  c ita r p ru eb an  que son susceptibles 
de  m entir de  buena f e , áun  á  tuH santo».

£1 inaridu de  una  genovesa  se  p repara  á  ten d er su» re­
d i*  para  p e sc a r ; la  m u jer se  d irige  a l Santo  y  l e  dice: (uSan 
•Ympeglio, haz  (¡ue m i m arido  h a g a  buena pesca y  tendrás 
tu  parte .»  L a  pe»ca fu e  b u en a , y  á  la  v u e lta  la  m ujer ee 
con ten ta  con saludar a l S an to , d ir ié n d o le : uSan Am peglio, 
DO te  traigo  n a d a , pues no  te  has m ojado loa calzones corno 
mi m arido .»

O tra vez u n a  m adre  condu(^  al baile  á  su  b i j a , y  ántes 
v a  á  la  cap illa  y  dice a l Santo : « H az  qne baile  b ien  mi 
h ija  y  te  traeré  u n a  bo tella  de aceite .»  A la  v u e lta  del b a i­
le  ; «  Mi h i ja  h a  bailado tan to  que h a  ro to  los zapatos y  te n ­
g o  qne com prarle  otros; así. no  te  debo nada, t

Sobre lo que  acabas d e  decir de  la  m ujer de  O riente , dijo 
«1 91nrqués o tro  am igo q u e  h a  estado de cónsul en  China, 
puedo re fe rir  lo que he presenciado :

U n d ia  en L eang-C hang  íbam os de paseo n n  m iaonero  
y  y o , cuando vim os g ra o  núm ero de  m ujeres reunidas; 
¡iregunté qué e ra  aquello , y  d ijo  m i irompaBern q u e  eran  
cris tianas. A l o ir esto T iiig , un  m an d arin  que se nos h ab is 
a(?ercado, d i jo :

— E sa p a lab ra  es vacia  de  sentido.
— N o , le d ijo  m i com pañero ; esas m ujeres son cristianas, 

y  esa p a lab ra  es n n a  verdad.
T in g  nos m iraba  estupefacto.
— No lo  cc>mprendo, d ijo  ; he oido decir que  se hacían  

cris tianas po r m iv a r  su s a lm a s ; ¿ e s esto verdad  ?
— S i, ése ea e l objeto que se  proponen .
-rE u tíju c ss , ¿ p o r qué la s  m ujeres se  hacen c ris tian as?
—P ara  salvarse com o los hom bres.
—  ¡P e ro  »i no  tienen  a lm a ! nos d ijo  extendiendo los b ra ­

zo s; la» m ujeres no  tien en  a lm a  y  n o  deben hacerse cris- 
tm n a s !

T ratam os de  convencer á  T in g  y  da rle  ideas u n  poco m ás 
sana» sobre la  cuestión de l a lm a de la» m u je res , pero  no 
estábam os seguros de haberlo  conseguido . L a sola idea  de 
que u n a  m u je r pod ia  ten e r alm a, leh ac íad es te rn illa r de risa. 
& n em b a ig o , despuea de  h ab er escuchado nuestros d iscur­
so s , nos dijo  :

— Me acordaré de  lo  que acaban  ustedes de explicarm e;

cuando vuelva á  m i csRa diré á  m i m ujer que tiene alm a, y  
estoy seguro «jue se adm irará.

Seguim os d iscu tiendo , y  la  conversación vino á  p a rar so­
b re  lo» cazadores, eu» hazaflus y  la  fam a  de exagerarlas 
que tienen . U n aficionado que h ab ía  perinanecid(p callado 
h as ta  entónces, tiró el cigarrí’i y  n os dijo  :

- -S e f io ri* , se ríen á  m enudú de la  veracidad de los c a ­
n d o r e s ,  que  eegun los m urm uradores, no  saben ab rir la 
^ a  sm  a lte ra r la  v e rd a d ; e l baron M ünchauseii y  el de  la  
Castaña d icen  que son l(W verdaderos patronos de  la  cor­
poración ; Im sts con ponerse los botines de cuero y  colgar­
se la  escopete para  m erecer el calificativo u n  poco triv ia l, 
por el cual se  reem plaza al de hablador.

E s m enester no qu erer probar deinsBindo. N o negaré  que 
a lguna» veces cedem os á  la  debilidad inheren te  á  la  na tu - 

h u m an a , que  coíiHÍste en  aum en tar nueatrtH haza- 
Ba», en  cubrir de un  barniz honorable iíuestraa derro tes ó 
en  encon trar excuans 4 nuestra  to rp e z a ; ]>ero no  veo  en  
este m undo (juicti ten g a  au len g u a  lim pia de  em bustea que  
p ueda leg ít unam ente  g r i ta r  enn tra  noa>trOB. U na ligera  a1- 
teracion  de  la  ven iad  es indispensable ú tan ta s  propensio­
n e s ,  (¡uo puede considerarse eoino una do la» condiciones 
de la  v ida  social. Ei com erciante que os hace aceptar una  
an tig u a lla  po r una  novedad ; e l vendedor de  te la » , «¡ue to­
d as son de buen gusto ;  el industria l que busca accionistas; 
el candidato  quo prom ete tan to  y  tan to  de  m an teca , quo 
no se  vea la to stada  ; e l periodista que no  cree u n a  pa lab ra  
de las bolas que cl espíritu  .de  p artido  le ob liga  á  decir á 
MI» lec tíiros; el médico, el abogado y  tan tos m ás que o lv i-

 todo» exageran ni m ás ni m énos que cl discípulo de
S-m H ulierto , pero con infin item eufe ménos circunstancias 
a ten u an tes (¡ue éste.

N uestras lii|>érboieB »on casi la» »(ílag que no  causan pe r­
juicio  a n a d ie ;  la caza rnÍKiiia no  tiene nada que  su fr ir ,  y  
tenem os un  titu lo  á  la  indu lgencia  por la  buena g racia  con 
que  nos reim os de la s  pequeña# variaeione» que dicen ha- 
cemofl.

En una  com ida de cazadores, uno  de los asisten tes, m uy 
aficionado á  c h arla r, pero que desconfiaba de  su entusias­
m o, había convenido con su c riad o , qua (« taba sirviendo- 
le  dotrftjí (U* 8u s illa , que le  tocase con disiim ilo cada vez 
que v iera  (¡ue sus historia.» se separaban m ucho  de la  ve r­
dad . (irac ia s  á  la  ac tiv a  in tervención del fiel c riad o , las 
coMK íl>an re g u la r . h a s ta  que á  los postres empezó la his* 
to n a  de un  zorro quo liabia m atado e i afio anterior.

— E ra , d ijo , un  adtn irable  a n im a l; jam as h ab ia  yo visto 
uno  ta n  g ra n d e , y  no  exagero a l aseguraros que sólo la  
cola tem a  má» de tres m etros de  lárgo... cuando digo  tres ' 
metro» ustedes com¡irenderán que y o  no la  m e d í; puede 
q u e  fuei-a de  <io« y  nu-dio, y  si os em peñáis en  asegurar 
que sólo tc iu lria  dos iiietroa, no  sostendria lo con trario -.

Y como el criado siguiese tocándole en  la  espa lda , se le ­
v an tó , y  co n g o sto  fu ribundo  le dijo :

— ¿C ó m o , no  cetas todav ía  con ten to ?  ¿O  p re ten d es sos­
ten e r que mi zorro no ten ía  cola ? .

Nn ca jiosible burlarse m ejor que  e l am igo que n os lo 
contaba.

— Todos los cazadores no p retenden que los zorros que 
m aten  ten g a n  co la  de  trc» m etros, d ijo  el .Marqués ; la  m a­
yoría  desdeña c l aum entar en  una  un id ad  el núm ero de  p ie ­
zas quo h a  m atado ; pero donde la  eiuceridad no  es ta n  g e ­
neral ni ta n  a b so lu ta , ee en la  exposición de  la s  pequeñas 
circunstancias q ue  acom pañan u u  disparo. N u n ca  u n  caza­
dor acejita resueltam ente  la  responsabilidad d e  la  m ala  d i­
rección que haya tom ado el plom o ; se rá  el sol, el viento , los 
nervios, el som brero , el tiran te  de la  escopeta que  se  enred(5 
será, sobre todo, la  m ala  vo lun tad  de la  liebre ó  de  la  perdiz- 
todo, excepto la  destreza del cazador. E s ten  ra ro  com o el 
ave  Fén ix  e l que en  ta l c ircunstancia  confiese su  fa lte

Keeuerd(j u n a  leyenda  que v iene  b ien  a! caso, ü n  d ia  
encontró San M iguel á Satenas sobre un  m onte , y  hab iendo  
entrado en  conversación con é l,  le  enum eraba los oficios 
estados y  profesiones que le en tregaban  casi in fa lib lem en) 
te  loa hfindires que lo form aban , y  despuee d e  los so lda­
d o s , m úsicos, sa stres, p ro cu rad o rí» , usureros. e tc ., llegó á 
c itar loa cazadores. San M iguel p regun tó  con curiosidad 
cuál era el vicio que h acia  á  éatos sus trib u ta rio s , y  el D ia ­
blo le d ijo  que la  m en tira . San ó liguel le  m ostró á  lo léjos 
un  hom bre suntuosam ente vestido que  ib a  de caza d icién­
dole :

— T ú eres quien  com etes ese p e ca d o ; m ira  el que será  
patrono de los cazad o res; sus labios jam as m intieroQ.

— Ya verém os, contestó S a tanas, y  corrió seguido del A r­
cángel en  seguim iento del cazador.

E s te , que e ra  H u b e rto , llegó cpn e l venablo  levantado 
sobre u n  jab a lí qne  uno  de sus perros ten ía  contenido; 
pero en  e l m om ento en  qne el pe rro  se lanzaba para  v en ir  
en ayuda de su  dueño , de lan te  d e l anim al, e l Diablo lo  co­
gió po r la  cola y  lo detuvo . Em bestido por e l ja b a lí , H u ­
berto  cayó-y k  h irió  la  p ierna con  ia  defensa d e l anim al. 
Cuando los criados acudieron al ru id o  de  la  lu c h a , encon- 
trw o n  a l Santo  ensangren tado  y  s in  sentido y  ecliado á  sus 
piés el p e rro , áun  aterrorizado del dolor que Sa tenas hab ia  
causado á  su  apéndice.

— ¡ A b ! señor, d ijo  un  criado levan tando  a l herido- ved 
qné m al hizo en  im pedirm e co lgar á  G alaor, que  no  sirve 
lara  n a d a . E o lu g ar de  haber tra tad o  de defenderlo , se 
la  quedado á  su s piés tem blando y  asustado.

H uberto  m iró cou conipasion e l pobre perro , y  le  con­
testó  :

—N oacusee  a l v iejo  G »laor, que h a  sido d ig n o  de sn 
an tiguo  renom bre- E n  un accrao d e  p iesn n cio n , que el Se­
fior h a  castigado  ju s tam en te , h e  querido ob rar sin  su  a y u ­
da ; y a  ten ía  su jeto  e l jaba lí cuando le  g r ité :  « Q u ie to .»  Y 
como no quería  de ja rlo , le  pegué con m i venablo p a ra  ob li­
garlo .

E l Diablo ee re is ,  y  volviéndose a l A rcángel le dice-
— Y bien...
— Bien, contestó éste; H uberto  h a  m entido, pero  h a  sido

p or sa lv ar e l honor y  la  v id a  de au  viejo com pañero ; bien 
lo sabes, y  no  ignoras que  la  in tención  puede en  a lgunos 
casos santificar el pecado. Satanás, confundido, m aldijo  á lo s  
casn istas, y  se fu é  corrido.
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E sta  generoRfl trad ición  n o  lia  sido p e n lid a , y  el ejem plo 
de  San H uberto  encuen tra  num erosos iinitadores. H ace 
poco 08 d e ria  que  era raro que  la  to rpeza  d e  los cazadores 
quedase sún excusa, y  lo  es m ás ra ro  aún  que se  resignen  
i  confesar la s  im perfecciones de  su  perro.

— N adie es perfec to  en  este  m undo, n i los cazadores, d ijo  
otro de  los o y e n te s : generalm ente tien en  la  deb ilidad  de 
c ree r, como los m ilita res , que fu e ra  de  sus proezas y  ac­
ciones; no  lia y  inferes en la  conversación. Sabe Dios lo que 
esta  constancia  de tem a cinegético  hace p asar de m alos 
ra tos á  la s  señoras en  la» com idas que  sig u en  á  la s  g ra n ­
des cacerías. H e  conocido u n  cazador que  habia obtenido 
d e  BU esposa p lena  indu lgencia  sobre este capítulo, por 
m edio de  un  tra tad o  secreto. H ab ian  convenido que  p a g a ­
ría  de  inu lta  un  vestido cada vez que  delante  de  ella h a ­
blase dem asiado de sus hechos de caza, y  que cl v a lo r de 
él auiiu-ntaria ú m edida que se  entusiasm ase dciuasiado ó 
contase cosa» pstco verídicas.

U n  d ia  em pezaba la  relación de u n a  de stis expediciones 
m ás fa m o sas ; de la  lucha que habia sostenido co n tra  una 
p an te ra  g ig a n te sc a ; y  á  p ro isisito  de  la  piel, llamó In a ten ­
ción de Hii esposa. s¡ A li , qué d ic h a ! contestó  é s ta , que p a ­
reció  d esp e rta rse : ¡ tendrá  lo m énc» tre s  volantes con  uno 
cola de un  m etro cincuenta!»

— U n cuen to  p a ra  conclu ir, d ijo  e l M arqués. U n sport- 
nian habia convidado p a ra  n n a  cacería á  u n  capitán  de co­
raceros de g uarn ic ión  en B. L a  v íspera  tuvo  que aus|)ender 
la caza ¡lara o tro  d in , y  imvió uii criado con encargo de 
avisarlo  a l C apitnn, EÍ asisten te  de éste in trodu jo  al criado 
en una alcoba donde c l d igno  C apitán descansaba a l lado 
de su  nnfnd. Al acercarse el m en sajero , dos cabezos se le­
v a n ta n  de la  a lnnd iadn , la s  dos con el gorro  do slgodoii y  
las dos casi con bigotes. E l criado, con su  carta  en la  m ano, 
se acerca , exnniina y  ren u n cia  á d istingu irlos b ien; y  ya  
cargado, d ic e : « ¿ Veam os cuál de  los dos es e l Capitán?»

F .

OPERACION g S  AGRÍCOLAS.

CÁLCULO» QUB DEBKN PRECEDER Á ELLAS.

E n  nuestro  an terio r artícu lo  hem os trazado tan  su c in ta ­
m ente  como n os lia  sido p o sib le , loa m edios m ás sencillos 
lara  que  todo labrador sepa aprec iar la  densidad  y  pennca- 
lilidail de  la s  tio iras  ijiie dedica al c u ltiv o , y  conozca apro­

x im adam ente  el que á  cada uno conviene para  el má-s p e r­
fec to  desarrollo de  laa p lan tas. E l p resen te  lo dedicarémo» 
á  los trab a jo s y  cálculos (jue deben p receder á  la» faenas 
ag ríco las, p rincip iando  po r aconsejar que toda» los o p e ra ­
ciones i|ue se em prendan  p a ra  m ejorar el estado de las 
tie rra s  y  hacerlas c u ltiv ab les , y a  sea c|ue las lim item os á 
porcioues reducidas de nuestras  p ro p ied ad es, ó se la s  iniga 
ob jeto  de  vastas em presas, e» m uy esencial án tes de  aco­
m eter éstas calcu lar aproxim adam ente ios re su ltad o s, á fin 
de  cerciorarse desde luégo de si la  operación »»-rá defin iti­
vam ente  provechosa y  cuán ta  sum a se  necesitará pura  lle­
va rla  ú fe liz  térmiiio-

Lo prim ero que debe hacerse es fijar exactam ente el v a ­
lo r d e l terreno áiitca de la  operación. E l pago de las cnn- 
tríbuc im ies. el ca tas tro , la  in furm acion tom ada á  los lia- 
b itan fes del lu g a r  y  e l exam en  dcl te rren o  y  sus productos 
p e n n itir iii  seña lar el verdadero  v a lo r de cada trozo de 
t ie n a .  cuyo estado debe m odificante con la  operación p ro ­
yectada.

N o siendo el m ism o explotador e l propietario  y  duefio 
de l te r re n o , e s ta  ex tiraadon  p r im itiv a , base de la s  o p e ra ­
ciones. debe hacerse pública  con el p la n  detallado del m is­
mo m odo qne los proyectos de  ejecución, á  fin de  que sea 
com probada y  justificada p o r his in teresados y  decidida 
después del exám en  d e  peritos. E n  el caso con trario  no es 
m énos ind ispensab le , puesto que e»ta estim ación debe d e ­
te rm in ar la  ejecución ó abandono  de la  em presa.

E l segundo p u n to  que debe tenerse presente es el im por­
te  de los gastos de la  operac ión , lo que supone c l exacto 
conocim iento de los trab a jo s que  se p iensa e je cu ta r , y  por 
consecuencia u n  p lan  p relim inar concienzudo y  una  cuen­
ta  d e ta llad a  de  estos traba jos. H em os dicho y a  que , re la ti­
vam ente  á  los traba jos Ue a r te , po r lo  com nn es necesario 
p a ra  estoa p lan o s y  cu en tas , como tam bién  para  la  v ig ilan ­
c ia  de la  ejecución , recu rrir á  los ingen ieros agrícolas ó á 
los d e  m ontes. Cssi todoe lo a  dem as traba jos se resuelven 
p o r jo rn a le s , que  de antem ano ee fác il calcular. Asi, pues, 
cuando se ha  determ inado ei un  descuaje h a  de hacerse  á 
fuerza  de b razos ó con e l a rad o , y  n os hem os hecliu  cargo 
d e  los olM táculos; cuando en  u n  eecobaje se h a  fijado el 
grueso  de  las capas de  césped que se  h a n  d e  lev an ta r  y  la  
fo rm a de los hornos para  la  incineración ; cuando p a ra  nn 
d ique ó u n a  desecación se  sabe que canales, qué zan jas 
ab ie rta s  ó cub iertas y  qué sondaduras se  h a n  de  practicar, 
ó b ien  qué elevación y  á  qué d istancia  es m enester condu­
c ir  la s  aguas afluyentes ó sob reabundan tes, debem os a n ­
tea de em pezar la  obra  reducir todas estas operacioues á 
jo rn a le s , y  despucs, por e l precio de cada jo rnal e n  e lp a i»  
calcular la  sum a to ta l que  será  preciso g a s ta r  p a ra  te rm i­
n a r  ta  Operación. Por m edio de  a lg u n a s  m edidas ú opera­
ciones hechas p a rticu lan n en te  po r v ía  de  ensayo , se rá  f á ­
c il encon trar e l cubo d e  tie rras  que se  h a  de  desp e ja r ó lle ­
n a r ,  y  del mismo m odo se m ed irá  cada una  de las o tras 
operaciones ; |x>drémoB desde entónces adjudicarlas por un  
a jn s te  ó ile sta jo , ó p o r n n  tan to  po r m etro  cúbico ó m etro  
co rrien te , siendo todos estos m edios o rd inariam ente  m uy 
preferib les a l em pleo de jo rnaleros.

E n  r.azon do las dificultades de l trab a jo  se sabe p e rfec ta ­
m ente  lo que n n  traíiajador puede hacer d iariam ente . Esto 
s irv e  para  calcu lar cuántos (fias exigirá  la  ejecución de to ­
do s los trab a jo s , y  de este m odo se saca  e l im porte to ta l de 
los gastos.

I.A facilidad  ó d ificultad de estas operaciones, e l núm ero 
d e  los trabajadores de que  ée  puede d isponer y  o tras várias 
consideraciones reg u lan  la  duración del tiem po que se pre­
sum e necesario p a ra  da r cim a á  la  em presa. E ste  tiemi>o, 
que  in teresa n o  poco conocer p o r lo  que  es en  s i ,  im porta 
tam bién  para  el cálculo de los gasto s, pues no se puede

despreciar en  estas  operaciones, que son con frecuencia 
m u y  duradera» , la  cuen ta  de  loa in tereses de  los em plea­
d os en  la  ejecución de los trab a jo s d e  loa p rim eros añ o s, y 
a lgunas veces h a s ta  de los traba jos prelim inares.

Cuando se  tien en  loa conocim ientos agrícolas necesarios, 
se sabe de an tem ano  cuáles serán en  el terreno los efectos 
d e  la  operación y  p a ra  qué especie de  productos serán  inJa 
á  propósito. Deapues de esto se fija rá  e l nuevo va lo r que 
h a  de darse a l terreno  y  se verá  si éste sapera  a l p rim itivo , 
aum entando  el coste de todo» lo» trab a jo s , de  los intereses 
de  los cap ita les , en  uua  p a la b ra , lu» gastos de  todo  g é n e ­
ro de In operac ión , y , en  ñ u , un  beneficio legitim o, ein cuya 
esperanza sería  im pnidencia  acom eter n in g u n a  em presa.

L a  estim ación de los terrenos án tes y  después de  la ope- 
lac io n  de te rm in a  por una  consecuencia rigurosa el aum en ­
to defin itivo , que ea el resultado de lo» trab a jo s em prend i­
dos. Este a u m e n to , cu y a  d istribución entre lo» propietarios 
y  em presarios se fija en  el acto de  couccsiou p a ra  las ope­
racioues en  que in te rv ien e  la  autoridad  p ú b lic a , da m ar­
gen  á  acaloradas dUcusioncs, á  causa de bnllaree unos y  
o tros casi siem pre en desacuerdo , an im ado  cada cual do la 
esperanza de h ace r p revalecer su» pretensiones, con lo que 
8 «ocasionan p leitos que traen  en  pos de sí la  ru ina  de  las 
m ejores emi>resas. Por esta  rasoii los em presarios de tan  
g randes y  útiles trabajo» cejan a ls iin as veces de lan te  de  
los que deberían ser m ás fructuoso», cuando p or m edio de 
transacciones no pueden fijar de antcm auo é invariab le­
m ente  los derechos y  pretensiones de  todos lo» interesados, 
de  m odo que se eviten los en torpecim ientos, las incom odi­
dades y  pé rd id as qne esas disputa» y  contestaciones in te r-  
in inab les Iv» aenrrean á  m euuiio en recom pensu do sus cu i­
dados y  riesgos.

Debciiio» sobre todo ad v ertir  á  los propietarios que e je ­
cu tan  en BU propio terreno  las uperaciune» de que  nos ocu­
p am o s, que p a ra  aprec ia r bien (d aum ento  de una  fierra 
m ejo rada , no sólo es m enester considerar su nuevo valor 
en Venta diuSpne» de la  operación, va lo r que suele se r poco 
considerab le , á  consecneticia de las prevencioue» é ig n o ­
rancia  do ios h ab itan te s , y  áun de la  extensión d e  lo» te r ­
renos m ejorados y  fa lla  de com pradores, sino que tam bién  
la  capacidad qne  ha  adquirido el terreno p a ra  cultivos quo 
produzcan. De esto so deduce que en ias g randes em presas 
d e  este género la  rediux'ion ó gasto  de cu ltivo  es una  con­
secuencia casi siem pre necesaria  de  la  operación que tiene 
po r objeto volver loa terrenos c u ltiv ab les , y  (jue »iu ella el 
éx ito  definitivo podría qu ed ar á  m enudo gravem en te  com ­
prom etido.

A qui, pues, se  presenta una  n u ev a  serie de cálculos p u ra ­
m en te  ag rico ln s, cuyos resultados deben influir tam bién 
poderosam ente sobre la  d e tenn inac ion  que se tom e para  
em prender uua  operación de este género. ¿Q ué productos 
podrá da r el terreno y  qué traba jos se necesitarán  para  ob­
ten erlo s?  ¿ P o rm e d io  d e  cuáles p o d rá  la  explotación lle ­
varse ú calsi ? ¿Q ué salida encontrarán  estoa p roductos, g e ­
neralm en te  nuevos en la  com arca eu  quo van á  establecer­
se  ? ¿ t.'uál se rá  su valor en rav.nn de estaa circunstancias y  
de Ina m edios de trasporte  ? Dando p rév iainen tc  solución á 
todas estn» cuestiones y  o tras m u ch a s . podrá ju zg a rse  si la  
m ejo ra  p ro y ectad a , provechosa en  c iertos lugares y  cir- 
cu iistancias, juiede ser n u la  ó g rav o sa  en  aquello» en que 
el interesado se en cu en tra , lo que es necesario overíguar 
de  antem ano par.a que la s  acom eta ó deseche con a rdor 
h asta  (pie lleg u e  un  tiem po en  que sean  las circunstaocias 
m áa favorables.

B. C.

R E G A T A S .
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.\s f  como hay  (juien n iega la  u tilidad  de laa irarrerae de 
caballo», liab rá  (juien no crea  cu  la  u tilidad  de las regatas 
de  vela  y  de  rem os; esos certám enes, ta n  generalizados en 
la s  naciones Dnaritimos que se dedican sin  descanso á  pe r­
feccionar la s  fo n n a s , á  aum entar la  velocidad y  á  m ejorar 
la s  condiciones m arineras de  sus b u ques, así como á  esti­
m u la r á  la  ju v en tu d  á m anejarlos con va lo r y  peric ia . ¿ A 
q ue  s irv o , d irán  los enem igos de todo  ipo rt de  im portación 
e x tra n je ra , cansarse tirando  de u u  rem o, ú exjioncrse á 
v o lcar en  u n a  cáscara de  nuez que no  tiene u tilidad  alguna? 
N o nos deteodréinoB en  d iscutir la  cuestión, y  zólo dirémos 
q ue  las reg a tas  v a n  teniendo, como las carre ras d e  caballos 
y  e l tiro  de  p ichón , no  po(»8 aficionados, y  que conocemos 
á  españoles q u e  tienen y a  verdadero  entusiasm o ]>or estas 
diveraiones m arítim as.

E n  P o rtugal bace y a  tiem po que h a  hab ido  reg a tas  de 
v e la  y  de rem os, y  aunque en estas últitna» h a  predom ina­
do h asta  ahora , tan to  en  Lisboa eomo en  Dporto, el elem ento 
in g lé s , in ic iador e n  to d as partes de estos d iv ers io n es, hay  
y a  a lgunos jóvenes del pa ís que han  tom ado p a r te  con éxi­
to  en  a lg u n as contiendas.

E n cuan to  á  la s  regatas de ve la , si bien e l núm ero y  t a ­
m año  de los barcos n o e s tá a ú n  á  la  a ltu ra  que seria  de  espe­
ra r  en u n  p u n to  como L isboa, cu y a  herm osa r ía  tan to  con­
v id a  á  e s ta  afición, existe hace tiein|>o una  sociedad , la 
« Atiociaqao N a ta l» ,  que  cuenta m uchos socios, en tre  ellos 
a lgunos de  la  p rincipal aristocracia del p a is . Al f ren te  de 
esto» está  S. M. e l Rey Don L u is , que  siem jire h a  conserva­
do u n a  preiiileccinn m arcada p o r la  m .iriua, e n  que hizo 

 ̂ serv icio  activo p u r a lgunos años cuando principo heredero, 
I y  uom lires com o los (íel Duque d e  P a irae lla , Condes de 
, L inhare», S a b u g a l, y  V illa  He.il y  o tros que to m an  iiite- 
■ res y  p a rte  ac tiv o  en  la s  reg a tas , prueban que con un 
I poco de constancia , debe elevarse est.a S jc ie d n d ú  la im - 
1 p o rtan c ia q n e  tienen  los Yachl Clubs de  o tros paíse.».

L a escuadra se  com pone h asta  aliora de
Surpreza (schooner-pai/ebol), Acl Sr. D uque do  P iihnelln.
J/aria> io  (eulter-balandra). del Sr. A. F erre ira  P in to .
-•1 ita ir (cahique) (1), de  los Sres. J .  T eixeira  d e  Carvallio, 

Condes de L in h a re s ,S a b u g a l. V illa R e a l, etc.

(1> E l m un terco ccn foqoc j  doe vtAñA Utipa», de forme mu/
, eleffnnte y que tiene en ^coeml mn/ boenw cuftUtlftdes marineras.

Halcyon (cahique) , de  los Sres. Fernando  P . P a lh a , 
D agge y  o tro s señores.

M in a  {cakiqtte). del Sr. Mnscr.
A rro iv  (balandra), d e l Sr. D agge.
FlecUcing (balaniira), del Sr. H oracio  Perry .
R a io  (cfthique), de l Sr. Conde de Villa Real.
E xceptuando los dos prim ero?, q ue  p o r su  superior to n e­

la je  se h a llaban  excluidos, todos estoa barcos tom aron 
p a rte  en la  reg a ta  del 29 de  J u n io , que fu é  la  p rim era  de 
este año.

E l pun to  de reunión fu é  en D .afundo, que se halla  á  la  
einlm cndura del T a jo , u n  poco abajo  de  la  p in toresca T orre 
(le B clein, y  únte» de  las doce d e l d ia , anclaron á p o c a  
ilistancia de  la  corbeta de  g u erra  desde la  cual presencia­
ron la  re g a ta  SS. MM. el R ey, la  R eina  y  los Príncipca, 
varios vaporea y  barcos de recreo de d ife ren tes  fo rm as y  
tam añ o s.— Se empezó p o r las regatos de reinos, que  tu v ie ­
ron e l sigu ien te  resultado :

P rim era  carrera. -  Canoas de cuatro rem os, tripulada» 
po r aficionados.

T om aron pa rte  tres c an o a s , que en traron  en  c l órden si­
gu ien te  :

1.® S y b illa :  Sres. I v e iis ,T . Croswell, Cliassereau, yM o n - 
tezun ia: tim onel,S r. Lam bert.

2." Tanrada : Sre*. E. Hi(firie, R io , T . S le ig h , y  W . H¡- 
k ie ;  tim onel, Sr. F . Sleigh.

.3,® Ondina; Sres. Ja u n c ey , C. C rcsw ell, ü n d c rh ill  y  
Q uintelln ; tim onel, C, de Sabugal.

Segunda carrera, —  Canoas, (le seis remos, trijiu ladas por 
remero» de profesión.

Corrieron tam bién tre s  canoas qne en traron  como signe:
1.® Coraoríci.- tim onel, Sr. T . Sleigh.
2.® fm pecqüc; tim onel, Sr. 1). P . de  I.encastro.
3.® Soare» F ra n co : tim onel, Sr. Alve» do Rio.

P rim era  regata de vela. —  B arcos de  1.® clase.

Tom aron parles loa sigu ien tes :
A lla ir  (cah ique), 23  to n e lad as, del Sr. J .  Teixeira de 

Carvallio.
H alcyon (cohique), 21 toneladas, del Kr. F . P . P a lha .
M ina [cahique). 20 tonelada», del Sr. Moser.
La salida se hizo casi sin v ien to , y  d u ran te  la  prim era 

vuelta , debido á  la  casualidad de  a lgún  ligero soplo ó ven ­
ta ja  de  la  co rrien te , la  J / ín a  tom ó alguna d e lan te ra , que 
perdió despnes, pasando loa barcos el vapor m eta  la  prim e­
ra  vez en  el Orden sigu ien te  :

El H alcyon, diez cuerpos de barco (á  fa lta  de  otro té r­
m ino), dolante  del M in a , y  ésto cinco' cuerpos (leíante del 
A lla ir .  Deapues de e s to ,  refrescó m ucho el v ien to , que 
deapues se hizo bastan te  violento, ijuedando la  J f ín a  m uy 
p ro n to  detras de  los otro» dos y  em pezando u n a  lucha  m uy 
reñ ida en tre  é s to s : la  fuerza  del v ien to  ronipió la  p u n ta  
de  una  de las velas del H alcyon, lo que  seguram ente 
di<V a lg u n a  v e n ta ja  a l A lta ir ,  que  m anejado con la  m ayor 
destreza p o r c l jtiven Conde de Sabugal que iba a l tim ón, 
verdadero  m arinero  m ás b ien  que  aficionado, y  (jue h a  se r­
v id o  en la i ra r in a  portuguesa é inglesa, pasó la  m eta en  la  
vuelta  decisiva 44 segundo» de lan te  del Halcyon. P o r la 
d u ra  re g la  de  concesión po r to n e la je , ten ía  que dur sin 
em bargo el A lta ir  un  m inu to  á su r iv a l, po r cu y a  razón fué 
declarado vencedor c l H alcyon  por 16 segundo».

Esta carrera  causó m ucho entusiasm o, p o r ser estn la  pri­
m era  vez que encontraba el h a s ta  ahora  invencib le H a l­
cyon  un riv a l ta n  tem ib le , y  por ser e\ A lta ir  regalo  hecho 
p o r S. M. e l R ey al ten ien te  de  m arina  el Sr. Teixeira de  
C arvallio, oficial á  sus órdenes, que después en  Sociedad 
con varios o tros aficionados, h icieron las modificacioneB 
necesarias en  el casco y  arboladura y  que tan  buenos resul­
tados ban  dado,

La reg a ta  de ^acAíí de  tercera  c lase , fué g a n ad a  fác il­
m ente  po r la  precúosa balandra  Flcetwing  del Sr. H oracio 
P e rry , venciendo a l cahique R a io  del Sr. Condo de Villa- 
R eal y  al A rro w  del Sr. D agge.

E n  cuan to  los barcos de  vola recorrían  su  larg o  viaje, 
hubo reg a tas  de barqueros de p ro fes ió n , cu cañ a, ejercicios 
de n a tació n , e tc ,  que h icieron p a sa r  agradablem ente  el 
tiem po.

Asi term inó la  reg a ta  de J u n io : raandarém oa el resul­
tad o  de la  d e  Agosto, y  (»|H?ram08 que loa sociedades de 
reg a tas  en  España no  d e jarán  de  d a r  conocim iento, p o r m e­
dio de  E l  Campo, de  sus ejercicios de ve ran o  y  de  su  fu e r­
z a  y  Organización.

J .  G . T .

R E V IST A  P A R IS IE N .

Lo que áqn i se llam a « todo  P a r ia s ,  h a  em igrado. Los 
clubs y  loe teatros están  desiertos, y  si por casualidad se 
encuentra  e n  e l bou levard  a lg u n a  ind iv idualidad  m undana, 
se ap resura  á m a n ife s ta r  que está  de  paso en  P arís  y  q u e  
sale a l dia sigu ien te  p a ra  los baños. E s el tiem po de la  d is­
persión  g enera l. . _ ,

Si ae quiere salier á  qué p a n to s  la» corrien tes m ag n é ti­
cas de la  m oda v  el capricho h a n  llevado esta  sociedad, se ­
ria  dific-il fijarlo. V an  á  todos p a r te s , de  L ouchon  á  Bo- 
Inugiic , ó de  T ro n rille  á  Plom bieres. Ixis alrededores de 
París  tien en  el p riv ilegio  de confiscar h asta  ahora  a lgunos 
(le los que  gustan  de  veranear. L a  colonia am ericana h a  
escogido á  Sain t G em ían ; 1* g e n te  de  bolsa, á  E n g h ie n ; lo* 
pacíficos y  cam pestres, á  M aiso n s-L affitte ,y  los artistas, á 
Eniitaitieblcail-

En los baños de m ar. e l su frag io  universo! se  rem oja  pé - 
le.-yuéle en laa onda» salada». L a  seiuana de laa carreras en 
Ik .n iv ille , b a  reunido en  Is p laya  creada po r e l  D uque de 
M orny alguna» de lo» estrellas d e l high-life  parisién . Pero 
este año la  consigna tic la  m oda es la  sencillez y  elegancia 
en la heobura y  córte. L a  novedad  son las gasas m atizada» 
como alas de  m ariposa, y  los encajes de sedas de  colores, 
(JUC parecen salir de  la s  m anos de u n a  hada.

Em piezan á estar de  m oda la s  tú n ica s de  e n c a je , los cha
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lea y  las m antillas ; puede qne  alcancen la  boga del siglo 
pasado, en  que  las sefioras, no  con ten tas con usarlos p a ra  
BUS toilette!, adornaban  con  e llos los m uebles, etc.

L oe re s tid o s  de  lioda de las p rincesas, ¿un  en  este  siglo, 
e rau  de  eocajee. E l de  la  D uquesa de  B erry  era de  pun to  de 
In g la te r ra ; e l de  la  Reina V ictoria te n ia  volantes de M ali- 
>ies; el de la  D uquesa de  O rleans, de  Alen^on, y  costó trein ta  
m il francos. L a  Reina Isabel I I  ee la  que  posee hoy  la  m e­
jo r  colección de en ca je s , estim ada e n  várias centenas de 
railes de  francos. L os encajes son e l slml>o1o de nuestra  ale­
g ría . Do ellos ee com pone e l vestido del reciennacido al ir  
á  la  ig lesia  á  liau tizarse ; bajo  un  velo de  encajes se oculta  
la  novia a l ir  al altar, y  á  la  m adre  que abraza p o r la  prim e­
r a  vez SU b a b y , le  adornan su g o rra  loe encajes. Los enca­
jes  se  ausen tan  los dias de  duelo, se asustan  do las lágrim as 
y  reusan  sus caprichosos arabescos á  los lúgpibres crespones 
■|ne cubren á  la  v iu d a  y  á  la  huérfana. N ecesitan e l rostro 
alegre, la  atm ósfera de l.oe fiestas y  áun  teñidos d e  neg ro  ; 
rMo se p restan  á  las sonrisas. V ed si no  la  m antilla.

A si los encajes deben ser bien re c ib id o s , pues anuncian  
la  d ich a , y  cuando una  m ad re  los trasm ite  á  su  h i j a , es la  
iiiatoria  de  sus dias fe lices la  que le  cuen ta, porque cada 
arabesco de  sus bordados recuerda u n  b au tism o , nna  boda, 
a lg u n a  d u k e  solem nidad de fam ilia .

D icppe lucha  con T rouville  e n  el fav o r de los parisienses 
y e x tra n je ro a  L a  colonia  h ispano-am ericaiis es allí num e­
ro sa  y  g a s ta  noblem ente sus millonee. D ieppe es la  prim e­
r a  d e  las estaciones de baños de m ar que lia  tenido la  idea 
de  com pletar su  p rogram a de fiestas con la s  carreras d e  ca- 
liollo» que lioyhacen  lafo rtu n ad eT ro av ille -D eau v ilIe . H ay  
tam bién  regatas y  hace poco se  h a  establecido u n  tiro  de 
p ich ó n , suprem a d is trac au n  de los tporttm en.

D ieppe es este afio la  estación  ba lnearia  po lítica . M on- 
sieur T h ie rs , el principe N apoleón y  porción de  políticos 
p asean  por aquellas playas.

Como es ra ro  e l din que no  ec ha lila  de  un nuevo in v en ­
to ,  e l  de  hoy  es d igno de referirse po r lo estram bótico, ü n  
in v en to r se propone su p lan ta r á  ia  naturaleza.

K a  im aginado scnci lam ente p lan ta r, en  lugar do los ár- 
lioles que adornan los p a seo s , árboles de  ho ja  de l a ta , que 
figurarán  palm eras, h a y as , encinas, en  una  p a lab ra , todas 
las variedades conocidas. E sta  vegetación  artificial tend ría  
la  v en ta ja , según él, de  esta r a l abrigo de  las variaciones 
de  estación  y  de d u rar siem pre: u n  brochazo y  u n  poco de 
barniz, y  aquella  vegetación seria  m ás floreciente que n u n ­
ca. L o g rande  es que eeta invención ee lia  ensayado en 
A m érica y  ba  tenido g ra n  éx ito . Crearon así un  ja rd ín  pú­
blico  que  entusiasm ó á  las poblaciones del lado a llá  del A t­
lán tico  , al ve r u n a  vegetación  económ ica , in stan tán ea  é 
in v ariab le  que una  p incelada baslaha  p a ra  arreg lar.

M ientras tan to  las obras ile la  fu tu ra  Exposición avanzan : 
u n a  de laa avenidas dcl Cours-la-Reine la  cubrirán con  un 
lecho d e  cris ta l sostenido po r ligeras colum nas de hierro, 
■{oe d e ja rá  c ircular el aire p o r todos lados. A si se estará  al 
abrigo  y  podrá irse , á  pesar del m al tiem po, de In p laza  de 
la  Oortconlia á  la  Exposición.

A  fa lta  del Principe de  (íalles, que-el estado de salud de 
BU h ijo  el Principo l.lorge le h a  im  ledido 'i r  á  laa carreras 
d e  D eao ' illc y  d e  allí á  P a r ís , h a  I egado el R ey de H olan­
d a  y  h a  pasailo e l Em perador dcl litasil.

E l Bey de H olanda v iene  de  Ix iu ch o n , donde tom ó las 
aguas bajo e l nom bre de  Conde de Ilü rcii, y  v iv iacom o sim ­
p le  p a rticu la r , m ezclándose con todos los bañista». F re ­
cu en taba  m ucho los conciertos dcl C ourt, donde cum pli­
m entó á  tos artistas.

E n  una  de  la s  estaciones de  bsfios d e  m ar, y  á  la  h o ra  en 
que la  m ayoría de los bañ istas estaban comiendo, a lgunos 
rezagados que hab ia  aún en  la  p laya  v ieron  salir de  dos ca­
se tas  dos p a re jas  vestidas con to d a  la  e legancia  que perm i­
te  e l tra je  de baño, y  que se pusieron á  n ad ar como h asta  un 
k ilóm etro. A  esta  d istancia  se  p a raro n  y  se acercaron á  uua 
b a rca  en  la  que hab ia  u n  hom bre con  u n  o rgan illo , el 
q u e  ae puso á  toca r u n  rigodón de Orpkée a u x  E n /e r i.

A las prim eras notas los cuatro uadadores se colocaron, y  
se  Ies vió e jecu tar todas la s  figuras cou la  m ism a precisión 
<|ae sí hubieran  estado en  el salón  de u n  casino, Cuando 
p o r  la  tard e  se supo la  aven tura, d ije ro n  que eran unos es­
pañoles que ib an  á  B iarritz.

E n el GjTnnassc se b a  representado una  p ieza e n  tre s  ac­
tos, M arthe, que h a  á d o  m u y  ap laudida.

H a ce d la s  tenem os en  P a r isá M id h a t P ach á , e l ex-G ran 
V isir de que se  ba  hablado m ás en  estos últim os año*. Vie­
n e  d e  paso p a ra  Lóndres. H ace  diez y  sie te  años que es P a ­
c h á  y  h a  sido, várias veces G ran  Visir.

U n a  vez, siendo goben iador d e  B agdad , le  av isaron  que 
la  población  estaba su tdevada  con tra  la  aplicación de  la 
ley  p a ra  reclu tar tro p as ; tom ó algunas disporaciones, envió 
tro p as á  los barrios máa «os|iechoso8. y  m andó  com parecer 
a n te  su  autoridad  los m iem bros del Consejo. I « s  recibió con 
I-alm a, se  sentaron y  les d ijo  : (C onozco todas su s m anio­
b ras : esta  sublevación es obra  de  ustedes. W en el térm ino 
d e  doce ho ras no  se restablece e l órden y  la  c a lm a , os p re ­
v engo  que o« cuelgo á  vosotros, pego fttego  á  ia  c iu d ad  y  
sa lgo  p a ra  C onstantinopla, donde nu- fusilarán  si no me 
aprueban . L os m iem bros dcl Consejo com prendieron que 
la  cosa  e ra  sé ria , y  u n a  h o ra  despfies todo  hab ia  te rm i­
nado .

L a  o tra  tard e  el M arqués de C aux estaba sentado b a jo  u n  
árbol d e  loe Campos E líseos, pensando  en  la s  e ttre lla t, se­
g ú n  decían  en  u n  g m p o .q u e  allí cerca lo  cil«ervaba y  don­
d e  se  pusieron á  h ab la r de  separaciones y  divorcios. U n 
m ag is tra d o , que fo rm ab a  p a rte  de  la  re u n ió n , refirió la  si­
g u ien te  a n é c d o ta :

«Se tra tab a  de u n a  separación. El abogado de ia  esposa 
contatia  in fam ias de l m arid o , y  lo  h ac ía  con todo el co­
lo rido  que reclam aba c l a su n to , cuando despnes de haber 
alw rdaílo una  serie de  quejas que caracterizaban la  inm ora­
lid a d  de la  p a rte  c o n tra r ia , s e p a ró  d ic iendo : «N o m e es 
p o á b ie  c-untinuar, señor P residente : esta» cosos no pueden 
«léeirse en  público, y  no  encuentro p a lab ras  con que suavi­
z a r  el asunto.» E l P re s id e n te , v iendo  que el auditorio  se 
com ponía de g ran  núm ero de señ o ras, se  d irigió á  e llas dí- 
c ién d o les : «R uego  á estas señoras q ue  se  retiren.» — Nadie

se  m ovía, « Al m énos, la s  señoritas, añadió.» T odas quietas. 
Entonces ve á  la  señora F ., que, jóven  y  linda, parecía  e n ­
trad a  apénas e n  la  adolescencia, y  le d ic e : « U s te d , sefiori- 
t a .— }>oy c a sad a , señor P residen te , contesto la  jóven sin  
m overse.—P u es bien, puesto que estas señoras reh ú san  re­
tirarse, d ijo  el P residen te  a l abogado, decid en  la tín  lo que 
tene is que re la ta r .»  E ste  tra tó  de p ronunciar a lgunos pa la ­
b ras en  la tin , pero parándose de nuevo, d ijo  : «Señor Presi­
d en te , n i á u n  en  Is tin  puedo decirlo .»— Eso no  puede ser, 
contestó éste, y  debia usted  ser fran co  y  confesar que no 
aabe el la tín . E l alw godo quiso defenderse, pero  e l P resi­
den te  hizo ju zg ar el proceso á  p u erta  cerrada, con g ra n  d e ­
sesperación de las curiosas que deseaban saber p o r qué los 
señores G. p leiteaban  su  separación ó los 17 d ias de  ca­
sados, n
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R E V IS T A  D E L E X T R A N JE R O .

Recci^o método pora descubrir meDintiAke. • lotteUoioa de fuentes eooDÓ-
mIcM, El b am b reen  M»dr4e (Im lU  inglcea).' 'E J  rio  L ftocbow .^L oe
eebtoe.

E n  donde existen extensas com arcas, cual acontece aqui, 
afligidas periódicam ente jior tenaces sequías, no  parece 
fu e ra  de sazón que a lgo  digam os sobre la  m anera de d es­
cubrir las aguas subterráneas, y  sobre e l ingenioso m eca­
nism o, inven tado  po r M r. B ernard , p a ra  in s ta la r  fuen tes 
en  poco tiem po y  eon escaso coste.

A lgunos d e  nuestros lectores h ab rán  quizá observado la  
corriente gaseosa, que se escapa de la  chim enea d e  una  lo­
com otora e n  reposo ó de un  horno de cal recien  a p a g a d o : 
esa  corriente, que no es m ás que a ire  d ila tado  p o r el calor, 
asciende en el espacio h as ta  la  a ltu ra  que le  m arca su  den ­
sidad, haciéndose visible por la  d is tin ta  reflexión que sufre 
la  luz, según la  d iversa  tem pera tu ra  de  las capas atm osfé­
ricas que a trav iesa . E l a ire  sa tu rad o  de v ap o r de  agua p ro ­
duce el m ism o fenóm eno, como lo dem uestra e l que perci­
bam os el m ism o signo flo tar á  c ie rta  e levación sobre una 
calera  recientem ente  apagada.

E l mismo hecho ae observa a lgunas veces en  m edio de 
los cam pos, p rincipalm ente en  la s  herm osas m afianaa del 
estío, cuando el sol luce en  toda au fu e rza  y  la  atm ósfera 
está  tranqu ila . D iriase que c l aire p resen ta  ex trañas on d u ­
laciones y  que en  a lgunos puntos b rilla  de  u n  m oiio p a r ti­
cular, delante  del oliservador, á  pocos m etros de a ltu ra . El 
lenguaje  p o p u lar exjiresa pintori-scam ente este  fenóm eno 
en  a lgunas provincia», como acontece en  la  Proveiiza, cu­
yos n a tu ra les dicen que cl a ire  se chancea, que  la  bruja  
baila, etc. P u es bien, esas ondulaciones, ese brillo especial 
del aire, son in falih io  signo  i|ue rev e la  la  existencia de 
ag u as subterráneas.

El fenóm eno ea probablem ente debido á  vapores, que 
desprendidos de  las aguas, d e ja  escapar á  la  a tm ósfera la 
porosidad de la  tie rra , pues está  dem ostrado cjue se p resen­
ta  con m ayor ó m enor lucidez en re lación  con la  p rofundi­
dad  del m au an tia l, su  abundancia  y  la  perm eabilidad  del 
te n re n o  que le  cobre, m ién tras que po r el contrario , cu an ­
do  la s  aguas co rren  á  m ucha p rofundidad , ó el suelo es 
poco perm eable, no  aparece signo alguno  que  las revele. 
Asi, auDijue po r este m edio no nos sea dado descubrir cuan­
tos m anantia les ex istan , b asta  s in  em bargo, á  su im portan ­
c ia  e l <iue nos dé á  conocer g ran  núm ero de ellos, y  preci­
sam ente  los m ás útiles p a ra  la s  labores agrícolas, como que 
los m anantia les que  descubre, lior su  m enor profundidad, 
están  m ás a l alcance de se r explotados p o r el labrador, áun 
el que cu en te  con escasos recursos.

D escubierta asi la  existencia de l m anan tia l, se tropieza 
con el obstáculo de fijar con exactitud  el lu g ar que ocupa, 
p a ra  lo cual es preciso que n os ayude u n  com pañero, pues 
ese brillo  afm orférico que  lo indica, po r u n a  ilusión de óp­
tica, parece In iir y  desvanecerse á  m edida que  el obsen 'a- 
do r avanza hácia  él. P a ra  conseguirlo , se hace m archar al 
com pañero h as ta  verle  sum ergido en  los ténue» y  brillantes 
vapores, haciéndole c lav ar en  e l puntei mismo un  ja ló n  ú 
o tra  señal cualquiera . F ijad o  y a  el sitio  y  visto desde d i­
versos lados y  á  la  eonveniente d istanc ia  p a ra  rectificar laa 
equivocaciones, se puede con to d a  seguridad proceder á  la 
fabricación  del pozo ó g a le ría  p a ra  apoderarse  de  las a p ta s .  
Parece ocioso añ ad ir que el tiem po m i»  favorab le  á  estas 
operociones es e l final del verano, án tes de  los aguaceros 
otoñales, p u es en o tras estaciones, sobre todo después de 
grandes lluvias, nos ex))ondriam os á  tropezar con aguas 
sin  persistencia.

«O o
P ara  in s ta la r  fu en te s ecoDÓmica», Mr. B ernard  h a  inven­

tado  el siguiente ingenioso  m ecanism o, p o r e l cual b a  ob­
tenido priv ilegio  de invención. E ste  sistem a exige ciertas 
condiciones, asi eu  los pozos com o e n  la  to p o g ra f ía  del te r­
reno. Respecto al pozo, e l ag u a  lia  de correr á  m énos de 
diez m etros de  p ro fu n d id ad : respecto  a l  suelo, conviene sea 
m ny accidentado, á  fin  de  que á  c ie rta  d istanc ia  se  le e n ­
cuen tre  m ás bajo  que el n ivel de  la s  aguas de l pozo. R e­
unidas estas condiciones, sé  coloca nn  tubo de uno  6 dos 
centím etros de  diám etro, resistente  en  proporción á la  abun­
dancia del m an an tia l, y  de  u n a  lo n g itu d  i p i a l  ú  la  d is tan ­
c ia  que eei>ara el pozo del sitio en  que b ro ta  aquél. In tro ­
ducido e l tobo  suficientem ente en el suelo p a ra  que no su fra  
p o r la s  labores que se h ag an  en  la  siiperBcie de  éste, -se 
levan ta  uno d e  sus extrem os, que h a .d e  fo rm ar cl caño de 
1.a fuente, hundiendo c l opuesto en  el ag u a  del pozo. D is­
puesto asi, el tu b o  equivale  á  u n  m ero sifó n  y  funciona 
como tal. Pero  no p ia rd a n d o  proporción  la  can tid ad  de 
ag u a  que el s ifó n  ex trae  con lo  q u e  p ide  la  abundancia  ó 
escasez del m an an tia l, es claro que si la  capacidad del tubo 
es m ayor «jue lo  que perm ite el caudal de aquél, desjmes 
de cierto  tiem po el pozo se  secará, y  no  encontrando a li­
m ento el sifón , cesará  e l chorro, quedando la  fu en te  sujeta 
á  enojosas in te rm itenc ias . E ste  es precisam ente e l incon­
ven ien te  que h a  rem ediado con su  invento  M r. B ernard. 
Con su aparato  el tubo  sólo d a  salida  á  la  can tid ad  d<' agua 
que puede p ro d u c ir e l pozo, de  m anera  que  fu nciona  con­

tin u am en te  : el chorro es ab u ndan te  en  proporción á  la  
abundancia  del M anantial, d ism inuye cuando éste d ism in u ­
y e , y  sólo cesa si el m anantia l se agota, volviendo á  co rrer 
d e  nuevo si reaparece aquél. Se obtiene este resultado po r 
m edio de uo  tubo  conductor de caoutchouc d ispuesto dcl 
m odo sig u ien te : e l tu to  de  plomo hundido  e n  e l ag u a  del 
pozo tiene su  extrem o en form a de sem icírculo y  próxim a­
m ente de 25 centím etros de  d iám e tro : á  e s ta  ex trem idad  se 
une  el conductor de caoutchouc, el cual pasando  po r e n c i­
m a  de una  piecccita trian g u lar, de  m adera  ó de  m etal, a tra ­
v iesa  e l pozo d iam ctralm cnte incrustándose en  la  fábrica. 
E ste  conductor te rm in a  debajo de  la  superficie dcl ag u a , 
a travesando  u n  flo tador al cual está  adherido, flo tador que 
sube ó b a ja  siguiendo el n ivel de la» aguas que le sostienen. 
E stando  som etidas ia s  variaciones de a ltu ra  del flo tador á  
las variaciones del m anan tia l, resu lta  de esos m ovim ien tos 
que  el tubo elástico se com prim e sobre el eje  tan to  m ás 
cuan to  m énos abundante  es e t m anan tia l, de  m anera  que 
siem pre e n v ía  a l sifón  u u a  cau tidad  de ag u a  exactam ente 
igual á  la  que ing resa  en  el |>ozo. E ste  apara to  se usa  en  
varios pim toa de  F ran c ia  con g ra n  satisfacción  de los que 
lo empiíean: pero  debem os repetir q ue  son esenciales los dos 
condiciones que hem os señalado respecto á  la  p rofundidad  
d e l pozo y  á  la  inclinación del suelo, pues no fuucíonando 
el instrum ento  sino  en  v irtu d  de  l,i presión atm osférica, es 
ev iden te  que  ésta  no  obrará  eficazm ente en  u u  pozo de m is ' 
de  diez m etros de  p ro fu n d id ad  ó en  u n  terreno  que no  pe r­
m itiese  estalilecer el orificio de salida  por debajo  dcl nivel 
de  las aguas que se in te iitá ra  extraer.

V aliéndonos de  los telégram ss y  correspondencias llega ­
dos de Calcuta, vam os á  reseñar ligeram ento  e l meeting  ve­
rificado el 9 del actual on M adrás, para  ad o p ta r m edidas 
co n tra  e l terrib le  azote del ham bre , que hoy  ae ceba en 
aquellas regiones. E l D uque de B uckingham  presidió la  re ­
unión, habiéndose acordado en  e lla  d irig irse  a! lo rd  M ayor 
de I /ín d re s  y  á  los autoridades de  todas las villas y  lugares 
del Reino U nido im plorando el socorro de In g la te rra  con­
t r a  los estragos que la  d icha  calam idad ocasiona en  todo el 
su r de la  In d ia , especialm ente en  la  presidencia de  M adrás. 
El M ayor Cornisli, com isario de Sanidad, afirm ó que su frían  
hoy  con  ta l m otivo  cerca de do» m illones de  h ab itan te s , 
elevándose á  quinientos m il cl núm ero de los que h a n  pe­
recido b as ta  fines de  Ju lio . Otro orador, Mr. Jones, d ijo  que 
en  una sola m afinua se liabian encontrado m ás cadá verse en  
S lad rás. que cuan tos perecieron cuando el ham bre azotó la  
p rovincia  de  B engala. P o r  últim o, se acordó que el vire.y 
saliese de  Nimia á  v isitar loa distritos m ás rostígados p a ra
conferenciar lersoDalmeiito con la s  au toridades d é lo s  iiiis-
inoe, quedando encargado, d u ra n te  au ausencia, de p resid ir 
sir E duardo  Bayley.

La» noticias de Borabay no son ta n  desconsoladoras, á 
pesar de  que com enzaban á  inquietarse  seriatoente en  G u- 
zera t y  en  S c in d e , por la  brusca elevación que acababan  de 
su fr ir  los precios de  loe coinestíblea. T am bién  en  el N or­
oeste se quejaban  de fa lta  de lluvias, añadiéndose en  la  car­
t a  de  que tom am os estos datos, «(¡ue la  m ay o r p a rte  d e  la  
lu d ia  se encuen tra  en  situación m u y  critica, expuesta  á  su­
f r i r  este azote en casi to d a  su e x ten s ió n ,» F ina lm en te , hé  
aqu í el ú ltim o telegram a recibido en  Itondres y  fechado en  
M adrás el 13 de Agosto:

«El Comité fon u ad o  para  co m batir esta  calam idad solicita  
la  poderosa influencia  y  apoyo de l Gobierno de S. M. B . en  
fav o r de la s  poblaciones del Sur de la  In d ia  azotadas dcl 
ham bre . L a situación es g rav e  por todo extrem o. L a m o rta ­
lidad  adquiere  proporciones aterradora». escasez d e  la  
ú ltim a cosecha hace p rever que las dificultades du rarán  
h as ta  Enero. El g an ad o  h a  jiorccido en  g ran  n ú m ero , y  es 
espan tosa  la  escasez que aflige i  las clases agrícolas. Las 
p ropiedades se  venden po r procurarse alim entos, Los h a b i­
tan te s  abandonan  en  m asa m uchos c iu d a d es: son infin itos 
los pobres q u e . por do qu iera , im ploran  socorros. L os r e ­
cursos de  U  población nada sirven an te  lo elevado de los 
precios. Si loe auxilios que envie In g la te rra  lian  de  sa lv ar­
nos, es preciso que ios envie m uy pronto.»

o
P ara  com ¡detar el cuadro y  cual si la  N aturaleza  se h u ­

biese p ropuesto  h acer terrib le  a larde de sus in co n tras tab les 
m edios d e  destrucc ión , hé  aq u i lo  ocurrido en  el Celeste Im ­
perio :

• E l  río  Lanchow , que r ieg a  la s  iim iediaciones de la  ciu­
d ad  de C antón, en  C hina, h a  salido  de  su  cauce, elevándose 
sus a g u a s á  m ás de cu aren ta  piés de  a ltu ra ,  arrasando  las 
p ropiedades de  la  com arca y  arrastrando  e n  su  im petuosa 
co rrien te  m iles de  personas.»

E l  Comercio, periódico que se  publica en  M anila, am p lian ­
do estas noticias, d ic e :

«A la  sa lida  del vapor F áeig  d e  H o ng-K ong  se sabía allí 
q ue  h ab ia  liabido u n a  g ran  inundación en  C a n tó n , llegan­
do  las ag u as h as ta  los segundos pisos de las casas. Se su ­
ponen grandes pérdidas, j '  lo que es m ás sensib le, se  cree 
h ay a  habiiio  num erosa» desgracias, haciendo subir unos á  
v e in te  m il los ahogados y  o tros á  tre in ta  m il.»

o O o
¡ Q uinientas m il personas m uertas de  ham bre en e l espa­

cio de  a lgunas sem anas po r fa lta  de lluv ias! ¡ T re in tam il 
p ersonas ahogadas en  el osp.icio de alguim-s horas p o r  so­
b ra  de lluvias! E stas terrib les c ifras recibirán s in  d uda  con­
siderable aum ento, si poseyésem os la  estadística de  las v íc­
tim as que  d iariam ente  sucum ben á l a  p este  que  alm ra asue 
la  a lgunas regiones del Asia, am én de las que ocaaiona>la 
fiebre a m arilla , in sta lada  i>ermauentem ente en  la s  costas de  
Cuba, Puérto-R ico. Méjico y  N ueva Orleans. Sem ejantca tn -  
eorrecciottet de la N aturaleza, como laa llam a un  am igo n u es­
tro , parecen con tradec ir á  esos filósofos que, pa rte  po r so- 
lierbia, pa rte  po r ignorancia, proclam an en  todos los to ao s 
q ue  el hom bre es el fin trascen d en ta l de  la  creación, el re y  
p a ra  quien  h a  sido fo rm ado  el universo. D e ser asi, lo s  rios 
se  lim itaran  á  fecundizar cam pos en  vez de d estru ir c iuda­
d e s , la  m ar no  a to rm en tó la  los buques con tem pestades 
h asta  co b rar inflexiblem ente sus derecJios en  liigabres n a u ­
frag ios , y  los vo lcanes rom pieran  p o r  la cum bre de so lita­
rio  m onte  en  vez de destrozar cultivados territorios, t ra s -
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f.iim auilii Huiitiio»*» capitale» t-u áridas nmiilaflaK do ceni­
zas. E»e fin trflKcendental existe, sin  duda, y  á  el v a  el hom - 
lire onmo van  lus otros «eres, eada ciiftl den tro  de  su ley  y  
de su esfera respectiva . E s, pues, necesario, que Benmos más 
hum ildes, y  que  eoiiipreiuliendo m ejor, ¡sirque poseemos 
más datos, él m isterioso y  suprem o fin á  que la Proyidencia 
eiienraiiia su» sabias ley e s , desechem os la  soberbia teoría 
de  niiostro reinailo y  de la na turaleza esc lava , como h ip ér­
bole ind igna  de  la  razón, relcgándrda en  la  m em oria á  aque­
llas p lácidas rcgioues donde viven aleirres los eueiitos eon 
(pie nncstrasn o d rizasn o sa iT u lln n  en la  euiia.

F k d b b ic o  D íaz d e  T e j a d a .

CORRESPONDENCIA.

Fuíencía. 22 de Agosto de 1«77.

Sr. I 'i n r to r  de E d Gampo.
Kl anuneiado proyecto de  tra tad o  iiraiieiliirio i on F ia n -  

cia  ha  cniisndo ¡irofunda y  desagradable imi>n-sion entro 
log fnbricim tes de abanico», industria  que . (snuo V .sal"-, 
lie n e e n  esta cap ita l m uy g rande  iuipoitaiicia. ü ielio»  in ­
dustrióle» d irig ieron din» ntvas un telégram a al Sr, Ministro 
de H acienda hac iendo pivsi iitcs los i>evjuicio» c¡ue había 
de  oensioimrles la  c itada reform a. A |ioyároules e l si-nador 
Sr, M arqnés de  Cácore» y  D. Arcadlo T íldela, y  el «eüov M i­
nistro  ha  contestado prom etiendo Imeerse Cargo de dichos 
ivclaniaciones. en cuanto sean ju s ta s , y  ofreciendo que «el 
G obierno ten d rá  ni trab a jo  nacional la  consideración que 
iiiereoe.n Buena fa lla  hace, ¡lues, este comereio i¡ue surte  á  
E spaña  de abanicos y  exi>urta m iicbo; esta  industria, que ha 
aleanzndo en Valencia una  pevfercion y  bavaiiira excepcio­
nales. sostiene á  un inm enso núm ero de fainilias, que de  rea­
lizarse lo que se tem e hab ían  de  qiierlurse siu  trahajo .

Estos íen in res lian  em pezado á  d a r  ans n a tu ra les reso b a­
dos, I.n fáh iica  de los Sres. V illanueva y  (b inpaflia , que c» 
la  m ás aiitigm i de  las establecidas eu esta  oapiTal, y  acaso 
fu e ra  de e lla , ae Im creido en  la  ¡irecisioii de cerrar sus t a ­
lleres, p o r ten e r u n a  existencia do valor de  dos m illones de 
reales á  que n o  ¡mede <iar eolocaciou ¡« r  la  competeiieiu 

lie, aui|n irada ¡lOr las ven ta jas arancelariaa, lo hace la  pro- 
iiccion ex tran jera , sobro todo lo  del Ja )io u , m uy ¡irotegida 

¡irincipalnieirte e n  las clases do poco ¡irecio, que son lus que 
m ás coDsiiino tienen .

L a  reform a arancelaria , ú má» b ieu  su  »olo anuncio, hu 
obligado á cerrar esta  fábrica, qm- liab ia  resistido abierta las 
crisis política» y  económ icas po r que lia  atniveRado el paf» 
en  los últim os tiem pos, y  así qucilan «in traba jo  m ás de qni- 
n ieiitos operarios, sin  o o n tsr las m uchas personas que en  «us 
casas se dedican  á la ján tu ra  de  lo» ¡mUrs y  otra» opera­
ciones.

Otra consecuencia de  la  p royectada reform a son lo» g ra n ­
de» ¡icdidos quo á  F ran c ia  y  á  iVIeniania »e h a n  hecho de 
u n  arfícnln que  h asta  ahora  se e.\p>rtnba de aqu i eu fab u ­
losas cantidades.

P or fin h a n  llegado a e s ta  cap ita l lo-s recouipeiisaa qne 
recibieron los valeDciaiios exposiiorea en  la  reg io n a l del 
Éste celebrada en  1874 e n  M adrid. .H gnno de ellos h a  
m uerto y a . L a  verdail es. que esper.w tre s  afios iiim recom ­
pensa, ju sta  adem as, no es m ucho esperar en  este pai».

I.a  perKÍstente sequía que ay ildadapor los abrasadores aires 
de Poniente ha  causado tan ta s  calam idades en  esta provincia 
continúa afligiéndola e n  toda» sua zonas. L a  cOBocha de las 
a lgarroba», ese sustancioso y  azucarado alim ento del g an a­
do caballar, m ular, y  asnal, es este año b ien  escasa , p o r ser 
exclusivam ente de secano, y  en  ¡miitos como C b este , don­
de constituye la  segunda riqueza d é la  com arca, no  com pen­
s a r á  «egun dicen, los traba jos de recolección. E n  la  región 
m ontañesa de  Qucsa lia re  m ás de veinte meses que no  se ha  
v isto  llpver, n i lleg a r á  buen tén id u o  n in g u n a  cosecha. L>e 
esta  angustio sa  situación resu lta  que h a s ta  la s  familia» 
que en  otro tiem po se ten ían  p o r acom odadas com en hoy  uu  
p a n  form ado po r u n a  m asa  heterogénea de  m aíz , ceboda y  
todo  ménp» trigo , p a n  que, sin  em bargo, no  puedo alcanzar 
la  clase pobre ¡que lo tiene que com er hecho de cebada y  
salvado ! En esta  región exclusivam ente agrícola, con la  
fa lta  de  las cosechas v iene la  m iseria y  el haud>re acom pa­
ñ ad a  del im placable reeaud.ador de contribuciones, del que 
d ice  lo sigu ien te  con  e l sentido acento de  la  ve rd ad  una 
carta  de ní¡ueUa co m arca : « E l recurre á  los m edios de  em ­
bargo, en tra  en  el dom icilio del deudor, extiende sn  vista 
b as ta  jKir el ríucon  m ás escondido ; nad a  ha lla  qne sea ob­
je to  de  em bargo, y  ai unos tris tes harapo»; e l pad re  huye 
p o r no poder sa tisfacer su  cuota de ctm triliucion a l Estado 
y m é n o s  a l M uniciiiio ; llo ra  am argam ente  la  esposa, ju n ­
tan d o  las m auos en  adem an de súplica, y  los hijos, pedazos 
d e  sn  corazón , c lam an sin  cesar: ¡ pan ... p a n ! E n  este cua­
d ro  ta n  desgarrador, con precisión tien e  que  abandonar con 
lág rim as en  los ojo» el recaudador la  casa , echando m ano 
de las fincas del m oroso , y  no  de la» cosechas ¡icndienfcs, 
porque no existen, p a ra  que  sean objeto de embargo.» ,

T  ésta es la  h is to n a  de  casi to d a  la  provincia, en  la  qneajié- 
n a s  poilrán exceptuarse los terrenos próxim os á  corrientes Je  
a g u a  como el Jú car. A si ea que el im pulso  dado a l a lm nbra- 
m ien to d e  aguascon tiiiúa  aiiimOBamente.sinqueloB desenga­
ño s n i loe olistáouloe am engüen la  esperanza. E n E ngiierahay  
cuatro em presas qne trab a ja n  á  la  vez p a ra  ad q u irir , cuan­
do m énos, las ag u as necesarias p a ra  e l consumí) de  la  pobla­
ción, y  h asta  ahora  se  h a n  obtenido buenos resultados. E n 
to d a  la  reg ión  de la  costa se  h a n  dedicado los pueblos ú bus­
car este indispensable elem ento que les n ieg an  la» inil>cs. y  
adem a» de o tro s trab a jo s m ás usuales y  em píricos, la  sonda 
abre pozos artesiancm en m ucbos puntos. E n tre  éatos figura 
A lcalá de  C liisvert, donde el conocida geólogo D . J .  Vila- 
nova, el incansable cam peón eu  el A teneo de M adrid de la  
geología católica, se  propone encon trar rico caudal de  agua. 
Ea indudable que  sus extensos conocim ientos, su  ind ispu ta­
b le  com petencia, y  el am or á  su  país puesto a l servicio de 
u n a  excelente v o lun tad  y  un  generoso  desprendim iento, ha­
rán  cuanto luim .anaraente se pueda hacer en  la  m ateria.

H a  «ido aprobada, según  dii-e un ¡leriililico de est.a loca­
lidad , la  subasta  p a r»  el lUTÍeiido de la  caza v idútil en el 
lago  de  la  A lbufera, hab iendo  quedado dicho arrendam iento  
A favo r de los Sre». D . Francisco C hinchilla y  I*. V icente 
1‘eciuian. Asegúrase qne estáu  dispuestos á  saliHÍacer, en  
cuanto de  ello» dependa, los deseos de  los mucho» aficiona- 
do» c¡ue v a n  á  cazar á  dicho lago , que »i no  fu e ra  y a  bas­
ta n te  popular y  conocido en tre  los m adrileños, hubiéralo h e ­
cho el chi»¡)eaiite libro  de  mi buen am igo é in fa tigab le  
Neiruiid, e l B arón de Córtes. El lago queda hoy  p e rfec ta ­
m ente  guardado  po r un  cuer|u> de Bel» guardas á  las órde­
n es inm ediata»  de un  cabo cuyo nonibre do g u e rra  c» l ’am - 
pagua . '

L a  fiiiiiORa feria  d e .fá tiv a , li bi que aendc m edia provin- 
l i a ,  se celebra lodos los años et 1."), 1(1 y  17 de este  m es, y  
es uua de Ins m ás im portante» de ella . Con la  de A lcira ea 
el nceideiital centro de eontratai-ion m ás eonsiijerable ¡>ara 
lo» ganado» de labranza y  acarreo cu to d a  la  reg ión  ex ten ­
sa  do la« riberas dcl .lúcar. Este año han acudido 4,824 ca­
bezas de  ganado  caballar, m u lar y  a » n a l; (i.384 de ganadt> 
lan a r: 2.(148 de vacuno, y  745 de cabrío.

Sin em bargo, á  causa del estado á  i¡iie la  sequía lia t ra í­
do  á  los agric id to rcs, la» trniisneiione» no  h a u  «ido tan  n u ­
merosa» como en cl año a tderior. habiéndose notado la  es­
casez de  rom |)radores d i i  inini d iato  y  rico va lle  de  Albni- 
d a , de donde otros afliiF v iene m nclio dinero. E n lo tocan ­
te  á  la  feria , ha  sido .m im ada eonio sienqire, ¡mes en  hi 
herm osa A lam eda ae cen tabuii 120 casillai! fo rm ando una 
p in to resca  calle, en  la  qne se eneontraban enar(to» objetos 
puedan necesitarse, lo mismo p ara  ln v id a  de  la  v illa  que 
Jiara la*del cain |io; desde la  joyería  fina y  quincall.a, de  la s  
quo hab ia  4 de Joyas y  12 do baratija», h asta  enseres de la ­
branza (2G) y  hierro e laboradp (2 4 ) ;  130 barracones liabia 
adem as donde se daba de  com er y  beb iT ; 24 eoiiliterias y  
3(f tien d as de aliiieiidra». garbanzos tostados y  o tros golo- 
sinnB. .láTiva es una  de la s  poblaciones m ás ricas, in te iv - 
sanles y  |iintore»eas de ¡irp ro v in c ia , con sns grande» case- 
ron i»  an tiguos, su  herm osa c a ted ra l, »u poético i'a»tiIlo, 
que  desde lo em pinada rn esta  le  dom ina, y, sobre todo, con 
BU aspecto entiTnm ente iiiori»co. rodeada de fé rtiles v  siem- 
jirc verdes liuertn» »al|iieada» de blancas quinta». E sta  e» 
u n a  lie las m ás afortunaiiasco iiiaieas, y  este uño tiene bue­
nas cosechas, esiieeialiueiite la  del a rro z , que se espera 
llene lum plotiiinente las aspiraciones del_ agricultor.

Tam liien en  Dimia h a  sido excepcionalnieiite abundante  
la  cosecha de ¡lusa, que «e calcu la , para  todo e l territorio  
denom inado de la  M arina , en unos 46i).(M>0 quintales, h a ­
biéndose pagado b as ta  ahora a  m) y  84 reales el quililal; 
habiéndose eiiiban-ado p a ra  In g la te rra  en sillo tres dias de 
e»te m es !t.4;tO quintales. L a aliiindaneia do este fru to  en 
M álaga y  E sm in ia  ba  hecho d e ere rir  a lgo  c l ¡ledido en 
tan to  los productores se  deciden á  ba ja r el prec io.

Torrniuaré con esta no tic ia  liibliográliea, inloreaante jiai'a 
enaiitoH se  ocupan de la trnseendeiilal lu es tio n  de  lo» 
riegos.

l ’n an tig u o  em pleado en  la  A dm inistración del canal del 
J á e a r  está  i-scribicndo una  obra  re la tiva  á  dicho ennal. Se­
g ú n  notic ias, tra ta  en  ella ileteniclauicnte de  la  sitnneion 
geográfica del rio  Júenr, desde su nacim iento b asta  su  con­
clusión, y  de  la» vertientes á  dicho rio , Como igualm ente  
de las tom a» que é l m ism o tiene on to d a  sti exteusion: se 
refiere tam b ién , bajo  c-l m ism o co n ce p tu .iil  cana l dtd Jú -  
ear. desde A n te ila  á  A lb a l; á los jirivilegios y  eimcesioncs 
lieehn» jio í d ife ren tes  reinado», desile Ja im e 1 h as ta  cl dia; 
ú  li>« dereclioa de  los pueblo», tan to  de  la  p rim era  como de 
la  segunda sección ; á  las Keali'» órdenes d ic tad as desde 
1845 h asta  el d ia ; ú las jiirieprudenciaB cst-iblecidas p o r la  
A diiiinistraeion desdo 184.5, e n  que fu é  conslitu ida  á  con­
secuencia de  la» fJidenanzas que la  rig en ; á lo» acuerdos que 
in teresan  en  general á  ios i-egante» de cada térm ino, y  de­
rechos reconocidos á  d iferentes p a rtidas; á  las tierra» de  le­
g ítim o  derecho án tes de  Ja un ión  de  las d t»  secciones y  
despiii-s de  é s ta : ol núm ero de lianegadM  em padronadas 
en  I84(i, 1851, 186,5, y  aetualm ente  po r el Sr. R o z as; á  la  
d istribución de la» agua» en  los afios de  seq u ía ; y ,  final- 
luen te , »i la» circunstancias no  entorpecen este larg o  tra -  
h.ajo, se p rom ete  e l autor, con da to s oficiales que  obran  en  
BU ¡loder, poner de m anifiesto deta lladam ente  las tie rras 
que sin derecho están regándose con aguas del canal del 
.lúear, y  las que rieg an  con dereclio s in  p ag ar cequiaje , y  
otros extremo» iiiteresaulisim os á  loa legítim os reg an tes  de 
la  acequia.

P . R e ¡ o .

C A R R E R A S DE CABA LLO S EN  CÁDIZ.

I j i  reun ión  de verano  del .Íockey-Clnb G aditano tuvo  
lu g ar los d ias 12 y  15 d e  Agosto. E n am bos d ias fu é  ex­
trao rd in aria  la  anim ación y  num erosa la  concurrencia. L a 
vÍRta que  p resen taba  el G ran d  S tand era  indescrip tib le; 
los palcos ocupados p o r  lo m ás escogido de la  Sociedad G a­
d ita n a , y  m u ltitu d  de bellas fo ras te ras  de  M adrid , Sevi­
l la ,  Córdoba y  jiueblos de  la  p rov incia. L as apuertas con­
tribuyeron  á  la  genera l anim ación : a b a jo , en  e l paseo, 
lea pau les;  a rrib a , la s  ca jas  de du lces, abanicoB, p e ta ­
c a s , etc.

Tenem os u n a  l  e rdadera  satisfacción a l confirm ar la  acli­
m atación de  esta  c lase  d e  sport en  la  cu lta  C'ádiz^

BK IM El! D IA .
1.* Pbem io p e  l a  SooiBDAD.— RvD.. 2.000. D istancia,

1 .22Ü m s.—  t.'o rriernn: S u ltá n . del Sr. A u s tin ; DiahoUna, 
d e  I). .Juan Lazo ; Gordito, did Wr. A u s tin : B oquerón, de 
D . T . H ereilia , y  Golondrino, de  I). R . Davies. Ganó 
Sultán .

2.“ Cosmos.—  Pbbmio de l a  S o c ied ad .— B x ti.. 6.000. 
D istancia , 3.000 m s. —  Cúrate, de D. César F a lló la  : L u ­
cero, d e  D . II. D avies: P elil-V erre ,  de  D . J .  ile la  Sierra. 
Ganó Lucero.

H andicap. —  PBEMtO d e l  A y ü s tim ie k to .  — B vn .,

4.000 y  de la  Sociedad 2 .000; rv n ., O.iHXb D istancia. 2.ü(>) 
metro».— 11 Barbiére. de  D . R . D a v ie s ; M olinero, de  dmi 
J .  de la  U n e ; / '« íi í-F e rre , de D. J ,  d e  la  S ie rra ; Sorroir, 
de  D . T . H eredia. Ganó Soítoío po rm ed io  cuerpo.

4.* Jacas . —  P rem io de l a  Sociedad .—R vn ., 1.000. Di»- 
tan c ia , 1.220 m s .— D iaholina, de  D. Ju a n  Lazo ; E elúm - 
p a g o ,  de  D. B. Davies. Ganó la  p rim era .

5.* Gríferitim. — P rem io  DE l a  Socied.\p.— R vn. C.OOi'. 
y  e l segum lo, el im porte  de  su  m atricu la .— D istancia, 1.5oo 
inetrii» .— /Í S a r W é r e ,  de D. K . D av ies: T riqu itraque , di- 
D . J .  de  la S ien a . Ganó B arbiére.

SEGT’XDO D IA .

1.* Gran H iindirap. H ércules.— V u cx to  h e l a  Sociedad. 
—  I tv n . , 2O.000. D istancia , 2 .0 0 ) ms. — C ifráis, de  D . Ci'- 
sa r F a lló la : L u cero ,  d c D . R. Diivie»; S o iro ie , de  D. Tu- 
uiás H ered ia  ; P elit-V erre, de  D. J .  de la  S ierra: Sallan, de  
D . W . Austin. Ganó .Sorroic jior dos cueri>os.

2.* X ueional. S a m lic a p .— Vr.Emo d í l  M is is te k io  d e  
F o m esto . — R v n . , S.iXH), y  el im ¡iorte de las m atricula». 
D ista iu i.i, 1.7IKI m e .—  -Uíírmion, de D . lí. D avies; G i/f, 
de D. 5V. A ustin . Ganó G i/t.

3.* P remio de S. A. R . la Srma. Sba. FniNCSSA dk A s- 
TrniAS. — U n objeto de arle . D istancia , 1.700 m etro s.— 
iSorroí». de D . Timiás H eredia.

4.® H andicap.—  P rem io  db l a  Sociedad .— l 'n a  copa de 
¡ilatii y  rv n ., 2.CI00. D istancia . l.ñuO  m etros. -  L u csro , do
11. l i .  D a v ie s : Sorrow , de  D. T om ás H ered ia ; MoUnern, de 
J). .1. de  la  Ruó : T riqu itraque, de  I>. J .  de  la  Sierra ; G ifl. 
de D . W . Austin. («uiúiSiMTOir ¡lor do» euerpn».

5 .*  Compensación, / / « n i f í c a p . — P rem io  d e  l a  D ip c ta -  
ciON P r o v i n c i a l .  — R v n ., 2 (RX). IH stan c ia , 1 .5(X) m etro». 
- P e t i t - V e r r e ,  do D . J .  de  la  S ierra  ; M urm ion , de  D . lí. 
D aviea; Golondrino, de D. R . D av ies ; B oquerón. do  D. T'. 
Heredia. tlaiu i P elil-V erre , M atch , T riqu itraque y  Sultán  
á l.i500 m etro s. R vn ., 3.0IH).— Einjiezaron ju n to s , ju'r.. 
¡Multan se salió do la  p ista .

C A R R E R A S E N  E L  HIPÓDROMO GADITANO E L  12 T  15,

M osaicos de  m u je res m u y  b o n ita s  
E l H ipódrom o osten ta  en  a lta s  g rad as;
Fresco cárm eii do bellas m arg a rita s  

'  D e m últip le color allí a p iñ a d a s ,
P or m iste rio sas b risa s  in fin itas 
E n su  nervioso  ta llo  trem oladas:
V ag a  m ezcla de  tra jea  y  colores,
D e arrebo ladas carnes y  de  flores.

P ro fu so  crujo el m órbido ro p a je ,
Que graciosos contornos encarce la ,
E l b lando  roce del suave  en ca je .
Que la  ebúrnea  figura d u lce  v e la ;
Y  de aban icos mil e l v a rilla je , 
P leg an d o  sin  cesar su  v á ria  te la , 
R em edando on co n jun to  en  leve arru llo  
D e la s  b en ig n as ondas ol m urm ullo.

Al to p e  de  los rectos g rim polones 
Kl on d u lan te  trap o  el v ien to  riza;
De rojos g a lla rde tes y  pendones,
De! c ircu lar tea tro  d e  la  l iz a ,
Qne b a ñ a  etérea In z , decoraciones 
Los m ares s o n , en  d o n d e  se  d esliza , 
Sobre c l azul c ris ta l tend iendo  e ste la , 
E l ga lla rd o  ba je l de  h in ch ad a  te la ,

Sobre la  p is ta ,  qne  tersa  
D ejó  p ro lijo  el p isó n ,
Sin bache  ó m en n d a  p ie d ra . 
Lucero, a rd ien te  caballo  
D e san g re  española  in g le sa .
E n  cien lid es g a n ad o r,
D e a lto  escudo de n o b lez a ,
Con Cúrate, san g re  p u ra .
Salió á  d isp u ta r  la  m eta :
M as é s te , po r co rtesía ,
De la  p is ta  echóse fn e ra .
Y dejóle qne ganase 
Sin lu ch a  n i com petencia;
Pero  sobre tan ta s  g lo r ia s .  
H ero icas y  a lta s  em presas.
Se alzó Soroic, e l p a lad in  
V encedor sobre l a  a rena .
Corrió tam b ién  un S u ltá n . 
R enegado  de la  M eca,
N acido a llá , en  T a rra g o n a ,
D e donde  esta  p rim av era  
L'n ca ta lan , hom bre ingenno,
L o tra jo  con som bra n e g ra ;
Pero  aq iií se  lo  com praron  
P e rito s  en  la  m a te ria ,
E sperando  que  e l  caballo  
G ane  $n to m ando  la  t ie rra ;
C on Je rez  y  langoatinoa 
L o  verifican y  ab revan ;
G anó p o rque  DÍ(5b lo quiso;
Sépase quién  ee C alleja.

E n  trib u n as ó palcos 
A v iv a  a legre  chachara  
L a  p e rfu m ad a  esencia  
D e  cepa jerezan a .
E l Sport maBonlini)
E n  ra n d a  c a ta ra ta  
V acia  e l hondo  cáliz 
Con violencia n iagárica .
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M as Dodie se  m are s , 
Zozobra n i so a p la n a , - 
Qne el bu en  Je rez  añejo 
Re bebe com o c l agua.

A las m ortales diosas 
£1 lico r les escancian  
Tk>s I leb e s  de  lev ita  
Rebozados d e  barbas,
E n irisadas copas, 
D esbordando su taza  
£ ti líquidos topacios 
L a  áurea esencia n ectáríca , 
Que hum edeciendo el labio 
De p u rp ú rea  e scarla ta ,
Sus hojas de  am apola 
D e  v ivo  ro jo  esm alta. 
A pénas lo  <lesfioran 
E n lihacionea parcas; 
Aunque ol v ino  a n d alu z . 
No ea v ino , sino ám bar,
D e  fem en il aliño 
E sencia p e rfu m ad a ,
Que no deshonra  e l labio 
Que lo bebe con g rac ia .

vacuno se eleva a  tre in ta  m illones de  lib ras esterlinas. La 
carne im portada de los Estados-U nido» por los vapores se 
calcula lleg a  á  m il toneladas sem anales, que en  un  año 
puede iin jio rtar n n  m illón de cabezas de  ganado.

o 
e  o

Cádiz, A gosto  de 1877.
Luis OVALLE.

N O TIC IA S G E N E R A L E S .

Leem os cu  la  .1 heja médica  d e  P arís :
«La can ic  de  caballo  ca m ús sana y  natrUiva  que la  de 

b u e y , pues en e lla  no  ec ilcanrrollan la s  afcci-iones nerv io­
sas que producen  los gérm enes de  la» d iferentes capecies 
d e  té n ia , de las que  cl cuerpo  buniano es receptáculo.

II L a carne de  ciibalio no  sólo ca de  máa fác il digeetion 
q ue  la de loe dcinaa aniuiales de  cariiccciia  tiigurdedos á 
to d a  co sta , sino más conveniente  p a ra  la s  personas dcbile». 
aném icaa , cloróticss ; p a ra  laa quo trab a jan  m ucho y liacen 
g randes esfuerzos inuacularea : toda» estas ven ta jas  son l s s  
i(uc han producido cl progreso constante  dcl uso de  cate 
¡ilim ento . cuyos resviltsdoa son los siguientes : E n cl p ri­
m er trim estre  del pasado  ano de 1876, cl núiiiero de caba­
llos destinados á  Isa cnriiicerfoB de Paria  fu é  de l.X'21 ; tn  
el presente nño de 1877 «c han m atado y a  ¡J.371I; d iferen ­
c ia  de  más en  sólo e! trascu rso  de seis m ese», 549. P o r ú lti­
m o  , téngase presente que hoy  se ofrece en  LSndrcs un  p re ­
m io de LltOtl francos a l que establezca un  (lespacho de c ar­
ne de caballo.»

9  
O o

Según datos de  origen au to rizad o , en Is p rovincia  de 
M adrid decae la  producción de la ga iinderia  y  crece de una 
m anera  considerable e l consumo de la» rescs.

o 
o  o

E l d irector de A g n c u ltu ra  Sr. C árdenas, b a  acordado 
tras lad ar á d u  Escuela d e  la  F lo rid a  la s  instalaciones de la 
Exposición V in icc ls , costeadas p o r c l ‘tío b ic in o , y  otra» 
particu lares, p a ra  ijuc sirvan  de estudio  los envases, co r­
cho» y  e tiq u e ta s , y  de base  p a ra  u n a  exposición agrícola 
perm anente . Ixis cnaecheros de  A rgaiida  han  regalado  y a  
m uestra» de su s j>roductos con e»to ob jeto .

P
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H asta  abora no h a y  noticia a lg u n a  i>ííi'ÍbI que corrolmre 
la  publicada  p»>r varios periódico» respecto a l  «leBarrollo de 
la  ph iloxera  en  la  p rovincia  de  Valladolid.

O

L a prenso francesa  a n u n c ía la  aparición  do la  phyHuce- 
ra  en  las v iñas de  los alrededores de  N oufchatel, y  m encio­
n a  la s  inqu ie tudes d e  los cultivadores.

o 
o  o

E n  laa cercanías de  B nigorre se lian  secado minicroso» y 
m agnifico» castaño» e ste  año, sin  que se pueila exp licar este 
fen ó m en o , y  lo  mismo se lia olwervadir en  el cniiton de 
Expelerte. A lguno» creen que  laa raíce» de los árboles están 
invadidas por un  insecto que  tiene c l tris te  p riv ileg io  de 
secarlos.

e
E n  el últiino concurso de feches y  m anteca» de Iltiiiibur- 

g ü ,  dos ingen ieros alem anes h an  p resen tado  u n  nuevo  a p a ­
ra to  que separa  la  crem a de la  leche en  cu aren ta  m inutos. 
E ste  aparato  o b ra  por m edio de  la  fu e rza  cen trifu g a  ob te­
n ida  p o r una  ro tac ión  de 800 v ue ltas a l m ien to . P a ra  fa c i­
l ita r  la  separación, la leche  debe ten e r de  22 á  25 g rad o s de 
calor.

o o ó
E l 6  de A gosto tu v o  lu g a r  e n  L ausana (Suiza) un  con­

g re so  in te rn ac io n al, convocado pwjr cl gobierno federal, 
p a ra  estudiar los medios d e  com batir la  p h y lh xcra .

O
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A segura un  fran c é s , fo n u a lm en te , que  con u n  líquido 
q ue  h a  p reparado  puede petrificar casi in stan táneam ente  
un  cuerpo hum ano , a l cnal, si le d a  n n  baño de n íq u el ó de 
p la ta , se ob tendrá  una  buena estatua. D el parecido no h ay  
-que h a b la r : no  puede m énos de  ser cuan to  exacto cabe que 
sea  respecto de  sí m isino e l cadáver de un  hom bre conver­
tido en piedra.

«
o  o

E l departam en to  m eteorológico de  los E stados-U nidos 
se  h a lla  ta n  b ieu  a rreg lad o , qne h a  podido an u n ciar con 
tiem po á  Ing la te rra , p o r el c ab le , el .amago d e  tres tem- 
p es tad esen  tre s  sem anas seg u id as , cuyas predicciones se 
lian  cum plido fielm ente. E l p rim er aviso  fu é  publicado e l 
sábado  17 de A b ril, anunciando u n a  tem pestad  p a ra  el lú- 
iies in m e d ia to . y  dicho d ia  bajó  e l baróm etro y  descargó 
u n a  to rm enta  en  las costas occidentales de  In g la te rra . Lo 
m ism o sucedió con  los o tros casos.

o

L a  epizootia qne h a  asofadu el g an ad o  en  L ondres es 
deb ida á  la  in troducción de an im ales de H olanda, donde se 
hab ían  desarrollado los gérm enes de  ella .

El capital em pleado en  In g la te rra  en  la  cria de  ganado

Uno de los artículos de im portación de g ra n  (lorvonir ee 
el m aiz, y  en  este ú ltim o año h a  adquirido g ra n  in i|io rtso - 
cia  i“ii el m ercado inglés, donde lo reciben de Am érica, 

o 
0 0

I j is  sociedades de  A gricu ltu ra  de  F rancia  y  B élgica han  
vo tado  a lgunas ceiitidadc» como prem io p a ra  los inaeKtrüs 
de los pueblo» que h ayan  introducido la  enseñanza de n o ­
ciones elenieiitale» de A gricu ltu ra  eu hiir escuela».

o o o
I..a a tención de los ngrieultore» d e l Sud de F rancia  ae ile- 

dica ni cultivo  de  la ra m ia  ú o rtig a  de  la  C hina, qne su - 
iniiiiütra una  m ateria  tex til parecida á  la  »eda, fo itn an d o  un  
m edio cu tre  ésta y  el lino.

o
•  o

• Kl M inistro de  la  G uerra  ba prohibido c|iie los oficiales 
corran en  caballo» pertenecientes ol E stad o , y  sólo jiodrán 
hacerlo co if los de su propjednd.

o  o o
El Consejo m unicipal de  l ’ari» ha  Befiabido en  el presu- 

(luesto de  1878, franco» para  el prem io de la  Ville 
de Paria, 50.000 p a ra  el g ran  jirciiiio, 10.000 para  el in te r­
nacional de Auteiiil y  4 ,000 p a ra  la  Sixiediul Ilípien.

Oo o
Kn Setioiiil'ro Iial>rá carreras de cAlmllos: el 2, en Foiita i- 

nebicnu y  C lierboiirg; e l 2 y  4, en P e rig iim x . T ours y 
C rn o n ; el 9 , 16, 2.3 y  30, en  Paria; el 9 y  10, en  Feur»; el l i ,  
en Aiic-h ; el 16 y  18. en B .iyo iia-B iam tz ; el 17, en  L e Vcsi- 
iiel y  Kpa. y  el 30, en  Riúiii».

• oo e  ,
L a  Colección de cepas de! .lan iin  de  Aclim atación de P a ­

rí» cuen ta  sobre mil quinientn» especies d iferen tes. L a » c e ­
pas exóticas y  las quo m aduran  .difícilm ente en aquel cli­
m a In» cu ltivan  en  e sp a ld e ra ; l.is que exigen m énos calor, 
en  con tra-espaldera , y  atiuella» que m aduran bien, en  el 
suelo. E sta  colección, que  existió áutes eu  el V ivero del 
L nxem biirgo, fué dada, cuando se destruyó , ¡str el em pe­
rador N apoleón I I I  á  Mr. D rouyn de Lliiiys p a ra ’ llevarin 
al .lard in  de  A clim atación; pero su origen es iiiá» antiguo, 
pues fu é  fo rm ada áiite» de  la  R evolución por lo» C artujos, 
m uy aficionados á  úiIhiIo» d e fru to s , y* Hnlviidn, cuando la 
destruceion de  ios conventos, p o r JIrs. H«-rvy, jiadre é hijo, 
qiiq »e consagraron ú conservar euidociosamente las cciia». 
A lgún  tiem po después. C hap tid , lo in istro  dcl In te rio r, en • 
cargó á  Mr. H e rv y , h ijo , «le trasp o rta rla  a l L uxem burgo, 
donde se aum entó la  colección, g iV -ias á  la  activa  y  pode­
rosa solicitud dcl Sr. Duque üeeaze». H o y , cu ltivada  m e­
tódicam ente  en  «■l Ja rd in  de A clim atación , es un  conser­
vatorio  de  cep-a», y  la Aduiiiiistracioii proporciona, en  p e ­
queña» cantidade», á  la» perKonas que dr»ean adquirirlo», 
sarm ientos de la» diverza» esiK'cics.

o
a o

D urante «u e»tniieia en Ganii e l dom ador de  fieras M ar­
tin , oliservó cu tre  los concurrentes asiduo» á  sus ejercicios, 
un  jóven, »in du d a  un  artista , que con »u lápiz y  cartera  en 
la  niano pasalia ¡argos ho ras dehuitc  de  la s  jaula» estud ian­
do la» d iversas actitivle» de los anim ales. Poco á  poco h i­
cieron am istad, y  u n  d ia  que lialilaban delante  de  la del 
lenii Nerón, e l jóven, lleno de entusiasm o, se quejaba  de lo 
que le  estorbaba la  ve rja  de  hierro, de trás de la  (jue estaba 
«u modelo.

— ¡ Que bello dclic ser. decia, jiodei' re tra ta rlo  c a ra  ú ca ra  
en  la  m ajestuosa solcilsd de su» selvas nataje», s in  la  som ­
bra  que proyectan loa barra.» de  liicrro de  su  j a u la !

— Si V. lo desea y  quiere segu irm e den tro  de la  jau la  de 
N erón , le  respondo que podrá  sacar su  re tra to  sin  que os 
ponga dificultad.

E l p in to r entusiasta  lo a c e p tó , y  M artin no  dejó  escapar 
aquella  iH?a’-ioti de  llaninr la  atención, é invitó  a l D uque de 
Kajonia-W eimar, gobernador de la  c iu d ad , y  a lgunas n o ta ­
bilidades, p a ra  que vin iesen  A jiresenciar la  en trad a  del p in ­
to r  en  la  jau la . T odos asistieron á  la  hora  m arcada ; e l do­
m ador y  su  am igo en traron  á  v isitar i  S. M. leonin.i, un  
poco ailmiradH de aquella  doble v isita . Pero la  voz de su 
am o lo tranqu ilizó , y  se acostó en  u n  rincón  de ta  jau la , 
m iéntras e l p in to r , sentado e n fre n te , sacaba u n  cróquis 
exacto.

C o n tlu idoéste , saludaron al león y  sa lie ron , y  el Duque 
fe licitó  al a rtis ta  por su  audac ia  y  talen to  y  deseó adquirir 
el d ibu jo : pero  el p in to r rehusó venderlo , pues e ra  p a ra  él 
el recuerdo de una  entrev ista  como pocos a rtis ta s  tendrán  
e n  su  vida, y  e l D uque firmó en  el m árgen  del d ibujo la  
verdad  del hecho d e  que hab ia  sido testigo .

E l jóven  artis ta  e ra  e l después célebre p in to r de  anim a­
les, Verboeckhoven.

s
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En nno de los hoteles m ejores de  N iza h ab ita  todos los 
años una  tem porada  uti caballero ruso  m uy conocido. A pé­
nas in s ta lad o , a m a n a  en  la  v en tan a  de  su cuarto  uu  lazo 
que debió se r a z u l , pero que el sol y  la  lluv ia  le han  qu i­
tado  casi e l color. C uentan  las crónicas que este  lazo m iste­
rioso fu é  d ado  a l  Conde de R. bace a lgunos años en  un  bai­
le  de  m ascaras en San Petersburgo p o r  un  dom inó, con  el 
que bab ia  brom eado to d a  la  noche.

—T om ad este recuerdo m ío, le  d ijo  a l m arch ar su  hella  
conquista  («iem pre se es bella  bajo  la  care ta), y  arrancando  
un  lazo del dom inó, se  lo  dió. D onde quiera qne  esteis, col- 
gadlo^en la  ven tan a; puede que  u n  d ía  »ealib re , y  gu iada 
po r esta prueba de fidelidad, iré  á  hacerm e conocer.

El Conde lo ju ró ,  y  desde en tónces, en  los d iferen tes 
puntas en  que  h a  estado, n o  b a  fa ltado  á  su  prom esa. E n 
el cam ino de h ierro , e n  la s  E staciones donde p a ra  el tren , 
cuelga su  precioso ta lism án  en  la  p u erta  del w agón, d i­
ciendo : i Quién sabe, puede que esté en  la  E stac ió n !

¿Cómo se  h a  sabido la  historia? Se ig n o ra ; y  u n  dia, u n a  
m ujer desconocida, cuidadosam ente cub ierta  con  un velo 
espeso y  llevaudo de la  m ano un lazo de sa tín  azul (com ­
prado sin  duda en  la  tien d a  de  a l  lado) llamó á  la  puerta  
de! extranjero . Sobrecogido po r u n a  em o d o n  fác il de  com ­

prender, a l ve r á  !n que esperaba en  vano tan to  tiem po 
cayó  á  su.» pié» d iciéndola conm ovido :

— ¡M i v id a , mi corazón, mí fo rtu n a ,to d o  e» vuestro!
-P re e is a in e n te , querido, contestó la  jóven  riendo y  le ­

van tando  »ii velo, ven ia  á  pedirle veinte y  eiiieo luise» para  
d esq u itanne  á  la  ru le ta !

e
O o

En las Carrera» de (Joodwood, e l caballo H e ra tl ,  de  sir 
W . T liroekinorton, gan ó  el S/eiearrfa C u p ; P r in c t  George, 
do Mr. C rau fu rd , ganó cl Goodwood Stakes; V c m e u ü ,¿ e i  
Conde de L agrange, el Draioing Room S lakes; Jeaunettc, 
de lord Fnlm oiitli, el R i ' kmond Stakes, y  Hampton cl Good- 
loood Clip.

f
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H em os recilddo el p rim er núm ero del ilu strado  Jornal 
O fficial de A g r lca h u r tt, que v iene  á  reem plazar la  rev is ta  
po rtuguesa  O A rch ivo  R u ra l,  en cuya redacción tom a p a r ­
te  e l Sr. R odrigo M orats -loares, consejero de A grieiiltiira 
é ilustrado  escritor. T rae  interesantes artículo» de botánica, 
«obre la  p h y llo x e ra . estudio» h íp icos, sobre tn ra b ia , c ró ­
nica  agríeula v precio» corriente».

o
E l .3_de Jim io  se celebró en  V id ig u eirn , uno de lo» cen­

tro» m ás v inateros del A len te jo ,u iia  numero»» reunión para  
acordar laa base» de la  form ación de uua  Sociedad vinieo- 
lu , cuyo fin será p rom over por lo» m edios m ás conducen­
tes a l  cu ltivo  de la  v iñ a  y  la  fab rie ie io ii y  com ercio de  los 
vinos. Se nom bró una  com isión coiripno»'la de  a lgunos de 
lo» prim eros prop ietn iios riirale», siendo elegido p residen­
te  el Sr. V izconde d a  Eaperau^'a.

O  
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La in dustria  lecliera está «iendo objeto en  Fcaiiein , I ta ­
l ia ,  Kiiiza, H o lan d a , Suecia y  .Alemania de los m ayores 
estudios y  continuns expo«ioiones y  concursos, cou e l o b ­
je to  de  aum entar y  perfeccionar sus productos y  tra ta r  de  
no  su frir  perjuicio» pu r el envío de  Am érica de esto» a rtícu ­
los quo em jiieza á hacer concurrencia de  los increados. 

e “ o
La» ceniza» do la  hulla  se em plean  como d esin fec tan te  

de  la» agua» fé tida» , cuyo em pleo en  ¡rrigacioiies ocasiona 
grandes pi-rjuieio», y  no  |>oeaa veces grave» mnlc». E n el 
Creu8»at la» agua» de los caños pasan po r g ran d es filtros 
form ados con tus ceniz.a» del coke, donde de jan  au» im niin- 
dicia» y  salen clara» ó inndorag y  propia» para  re g ar híii n in ­
g u n o  de los inconvenien tes de  la» aguas corrompida».

O
T  .  .  * 9  9L oh coii«8aníi« que lian  ae  ropresen tar á  Fortu ita l en el 

congreso  de la  piiy lloxera en  L aiissana, son lo» S-cs. V iz­
conde de  Coruche, 1). José  Lui» B arros y  D. Maimcl P a u ­
lino  Dlivcira.

o  
9  0

L u I ta lia  8G Vi» á nom brar una  O mijí>jíuii dÍp\jtados 
para  jiroceder á fo rm ar u n  estado sobre la  Hituacioii agri- 
cola de  aquel país.

O
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El N eto n a rke l  T u r /e s tá  publicando en c l fo lle tín  la  h is­
to ria  del T u r /e n  In g la te rra , in te resan te  estudio que con­
tiene  m ultitud  de detalle» y  anécdota» in éd itas 'refe ren tes á  
la  hÍKtoria de  las carreroH en Ing la te rra .

o
Q  9

Mr. I.a iiié , arm ero de P a n a , ru é  líiv o li, 21 , h a  in v en ta ­
do una  escopeta de  caza de  tre s  cañones, m u y  ligera y  fá ­
cil do irninejar.

o
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So rorom ienda á  la s  personas qne v iven  en  <*l cam po las 
farm acias áe  fa m ilia , que coiiKÍ»ten en  u n a  ca ja  de  peque­
ñas dim ensiones con l<is m edicam entos m ás necesarios y  
u rgen tes. Laa h a y  de  2 5 , 40, 6 0 ,8 0 y  10 ) francos. Se v e n ­
den en la  Fannacin  N orm al, 19, ru é  D iouot, París.

O
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Con elogio se ocnpa la  preuHa del proyecto  de  Granja- 

modelo, del Sr. D. Luis F ernandez P restc l. L a  d icha  G ran­
j a  se establecerá en los terrenos d e l Parque de  M adrid y  
h ab rá  en  e lla  tea tro , c irco , c a fe -res tau rn iit, r ia  de pisci­
c u ltu ra . baños rusos, gim nasio higiénico-terapéulico etc 
etc. N o necesitam os esforzarnos p a ra  llevar al ánim o de 
los lectores el convencim iento  de que el proyeoto  del se­
ñ o r F ernandez  Preste l no sólo responde  á necesidades im ­
periosam ente «entidas, sí que tam bién  con tribu irá  podero­
sa  y  eficazm ente a l embellc-cimiento y  cu ltu ra  de  e s ta  v i­
lla . E l Sr. D . Fernando  C aaani, concejal com isario del P a r­
que , con u n  celo que le honra  y  cjue, seguram ente, le a g ra ­
decerá e l pueb lo  m adrileño, hace esfuerzos eon el fin  de 
conseguir que  la  G ranja  sea un  hecho  m u y  pron to . Id én ti­
co es nuestro  deseo, y  esperam os que  la  Corporación m u ­
n icipal lo sa tis fa rá , poniendo cuan to  esté de s u  p a rte  en 
pro d é la  realización  de  un  proyecto ta n  útil.

O  
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_ E n  In g la te rra  hanse  celebrado carrera» d e  h o m b res, á  
pié : a l rec ib ir el vencedor el p rem io , consistente en una 
copa de o ro , h a  dado la s  g racias diciendo :

— H e  g anado  la  copa con m is p ie rn a s : q u iera  D ios que 
nunca p ierda m is p iernas por la  copa.

o
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D icen los periódicos franceses que en la s  cercanía» de 
L ion una  terrib le  tem pestad  b a  destruido com pletam ente 
la s  cosechas, L as poblaciones ru rales e stán  consternadas 
con este  m otivo.

e e  o
A  p esar de  laa_grandes r e g a ^  d e  la  isla  de  W h ig h t, se 

hallaban  estos d ias en  D eauville , los buques d e  recreo si­
g u ien tes : £ o  P a m io ra , de 500 to n elad as, perteneciente á 
Mr. J o h n  P e n ii; E l  Tám esis , d e  M r. J .  H o a re : E l T u r f,  
de M. Godm aii P e rey ; i ’Pwi*, L e  Qrtecn Eleoturre, del co­
ronel L a n d e m a a : L a  M arie , del B arón S e llié re ; L e  Penn  
R u s , L e  L u te n ,  vapor que perteneció i  Mr. Rothtachild, y  
que h o y  es de  5Ir. E p h ru ri, y  E l  E res.

O

Se h a  publicado el núm . 3  de l tom o 4." d e  la  Gaceta  
A gríco la , que  contiene in te resan tes artículos de  los señores 
Caaado, S án ch ez , E sp e jo , G u erra , Soler y  A larcon, Abela, 
López M artín ez , y  ü i ta g a ;  crónicas y  m u ltitud  de g ra ­
bados.

Ayuntamiento de Madrid



Mr. I '.  G arciii. del .Ande, llam a la  atención do la  A ca­
dem ia de CieneiaB aoUre u n a  enferm edad de la  uva  que ha 
observado en  el m es de  Ju n io  en  las vífise. Sobre la  parte  
exterior de  los g ran o s se ven a lgunas m anchas circulares 
oscuras y  ilel tam año de un  ehícliaro. Mr. (íarc iii explica 
esto accidente atrilm yéndolo a l rocio q«e  h a  penetrado en 
el g r a n o , eu u n a  época en  que no  estaba pro tegido po r la  

'su s ta n c ia  serosa que  se fo rm a  m ás tard e  sobre la  e p i­
derm is.

o0 0 .
ü n  liecrcto de) M inistro de  .Agricultura prohibe en F ra n ­

cia h asta  nueva órden la  im portación de  p a ta tas de  A le­
m ania y  de  log ob jetos que las h ay an  cubierto. E l tem or 
de la  invasión  del doryphora  <•* cl m otivo de  esta proliibi- 
eioii. E s lástim a qne no tom asen  estas |irecaiicioiic8 ta n  ri­
gorosam ente hace tiempo contra  Inphytloj'era.

o o o
E u  F ranc ia  se lia  aliierlo la  caza el 12 de A gosto en 

Córcega : el 19, cm los llajos Alpes, A ljies M sritimos, Arra- 
g e .  A nde, D rom e, ( ía rd , l ia n te  G arune, G ers, (lironde, 
H e ra u lt , L audes, Is i t  e t G aroniie , liasses I ’irinées. H autes 
H riiiées , P irinées O rienta les, T arii y  G aronne ; el 20. en 
H autes A ljies, A rdccbe, A llie r. A v cyron , Calvado», Can­
ta l ,  C liim m te. C barente in ferio r, Correré, Dordoque, lliiu- 
te  L oire, I .o t ,  l.o iie ri, Puy-de-D úm c, ík v o ie , H aute  Sa- 
Vüie V Tarn.

oo o
E n  B onliignc Siir-Mer organizó lo  Sociedad de A gri­

cu ltu ra  u u  concurso de m áquinas de  segar, tjuc lia sido uno 
de los más b rillan tes de la  estaeion,

Tom nrotl ¡ñute en él catorce m áq u in as, que todas eortn- 
roii los trigos jierfeetainente.

Eli la Sartre  hab rá  el 15 y  IG de Setiem bre un  coiieureo 
de anim ales rcjirodiictores y  do fuáqiiinas c instriinientos 
aratorioa.

E u  F rilo iirg  h ab rá  una  Exjiosicion agrícola el 17 de Se­
tiem bre , y  se d istribu irán  de 5ü á  GO m il fraircos de  p re ­
mio».

oQ Q
Con m otivo del concurso provincial de la  Sociedad de 

A griculliira  de  bv D ordogue, c l 8 y  9 de Setiem bre e l Co­
m ité de In p h /llo x fr a  convoca un  Congreso de viticultores 
de  o tros dei)artnm cutospnra  di»ciitir la s  cuestione» que  tra ­
ta n  de la  defensa  de las v iñ as con tra  este  tem ible insecto.

«O o
E! Couiité agripóla de  S a in t-B rien e , se ocujia del jiro- 

yecto  de c rea r una  fáb rica  de  azúcar eu  aquel pu eb lo , en 
m edio de  loa ricos cultivos del lito ra l, eiiltivos quo deben 
BUS p roductos exceju ionnles á  los abonos de m ar.

o o a
E l últim o C ongreso antropológico que  se ba  verificado 

en  J e n a .  h a  v isto  imci.arse u n a  in teresan te  disertación so- 
biv las m orena» y  la» rubia».

Lo» sabios nad a  respetan . ¿N n h a n  de»eubierto e llos que 
esos poéticos ojo» nzules, quo tan tos ensueño» provocan, 
sólo eon delúdos á  la  constitución  má» délúl de  la» rubia», 
com parada á la  dé la»  ino ren as,á  la  ausencia  de  c ie ñ a  can ­
tid ad  de m ateria  c idorantc en  cl o jo , ausencia que jirovie- 
nc  de una  especie de anem ia g enera l.

Dcadc hace larg o  tiem po se h a  notado en .Alemania qne 
lo» ciimpcsiiio» tien en  los ojo» de un  color azul m acho m ás 
claro y  lo» cnbellus de  im  n ib io  m ás jinm uncisilo  que  lo» 
hab itan tes d(‘ las ciudades. E l sabio de le n a  exjdiea este 
hecho p o r la  inKufieiencia de  la  alim entación de  loa h ab i­
tan te s  dcl eamj'O, que no  se  nu tren  m ás que de legum bres, 
sobre todo de p a ta ta » , y  ra ra  vez com en ean ie.

E» incucxtiiiiiable, po r lo  deina», que el tipo  m oreno tie ­
ne u n a  v ita lid ad  y  una resistencia m uy 8U¡x‘riores a! tipu 
rubio. E n las uiiioiics de  rub ios y  m oreno» y  reeíjirocam en- 
te , »iemj)re dom ina en lo» liijos e l tipo  m oreno y  se  p a ­
recen eu  todos conceptos a l padre que  pertenece á  ese 
tipo.

L a  m ayor fiim ray  delicadeza de o rganización (jiie se  lin­
ts, en  las rubia» ejerce su  influencia en  su  sistem a vocal; 
tie n e n . po r lo  general, la  voz má» suave  y  m ás a lta  qne  las 
m orenas, lle siilta  de num erosa» observaciones quo la  m a­
y o r  p a r te , y  casi siem pre, los soprano» y  los tenores son 
rubios y  con o jos azules, m ién tras que loa contra ltos y  ba­
jo s son m orenos con ojos negros.

E n  lo que concierne a l liecho de eneon trar m i»  rubios 
que m orenos en  el Norte, Mr. Scbaafli.aiisen lo explica afir­
m ando que  e! f r ío  d c s tn iy e  la  m ateria  co loran te  de  la  piel 
y  de  los cabello». A jioya esta  afirm ación en  la  olieervacion, 
m uy ám cnudo  com jirobada, de la  decoloración de la s  ¡llan­
ta s  m eridionales a l trasporta rlas al N orte. L o mismo acon­
tece  con  el p lu m aje  de loa pá jaros y  el pelo de los an i­
m ales.

Las perdices y  la s  liebres v ienen  do Rusia.
L as  liebres, añade , b lan q u ean  eon e l f r ió :  e l color ca 

m ás c la ro , eu g e n e ra l, á  m edida qne la  tem pera tu ra  ba ja .
E n  A lem ania  n o  hay  m ás que un terc io  de  la  jwblacion 

que pertenece a l tip o  n ib io , a l psso  que  antea era e l  signo 
d istin tivo  de  to d a  laF aza  germ ánica.

od O
D urante los prim eros seis tueses de  1877, lc« carnicero» 

de Paria  que expenden carne de caballo, h a n  entregado al 
consum o 5-28.8 caballos, asnos y  m u lo s , que produjeron 
995.730 kilógram os de v ian d a . D uran te  e l m ismo periodo 
de 1876 el núm ero de  caballos vendidos fu é  de  4 .422 , que 
pnxlujeron 803.5<X>k¡lo6. E l aum ento  es po r lo  m ism o muy 
m arcado. Lo» personas qne tra tan  de generalizar el uso de 
la  carne  de caballo  afirm an que es m ás saludable  y  n u triti­
v a  que la  de  vaca., aunque frecuen tem en te  m énos g ra ta  al 
paladar. Paris cuen ta  50 carnicerías destinadas á la  v e n ta  de 
acjuet artículo de consum o. Puede hacerse  un  rico puchero 
con loa ped.azos m énos solicitados, que  se venden á  25 y  37 
céntim os de fran co  la  l ib ra ;  lo» trozos m ejo res , como file­
t e ,  lo n jas , e t c . , se p ag an  m ás caros.

o o o
E:i brsjve van a  sacarse a  ojwisicinn 400 plazas d e  capa­

taces de  cultivos p a ra  todas las p rov incias , eon a rreg lo  á 
la  iiiifiortancia de  ios distritos fo restales ,.con el haber de 
4.090 rs. cada una.

Lo» aspirantes deberán someterse a l exám en de la s  m a­
terias en  la  Instrucción  jiublicada en  la  Gaceta de  16 del 
a c tu a l, siendo preferidos en  ig u aldad  de circuiistanciaB ios 
licenciados d e l ejército.

o 
o  o

H a sido ap robada  la  subasta  p a ia  el arriendo de la  caza 
vo látil en e l lago  de la  A lbufera , habiendo quedado dicho 
arrendam iento  como m ejore» postores á  fav o r de  D . Fr.in- 
ciseo C hirivella y  D. V icente Peelm an.

IhcliuB arrendadore» sabem os están  dispuestos á  sa tis fa ­
cer, eu cuan to  de  loa m ism os dep en d a , los deseos ele lo» 
niuelios aficionados que nenden á  dicho lago p a ra  en tre ­
garse á tan  inocente divei'sioD, y á  este efecto lum dispues­
to  y a  el córte de  las cañas que puedan m olestar á lo» caza­
dores en  8IIS respectivos puesto!.

T am bieií parece que lum nom brado seis guardas, que b a ­
jo  la» óidcnes del cabo de los mismos V icente llam ó n  P as­
to r  ( a )  P a in p ag u a , cuidarán de que se resjictc á  cada uno 
en c l dereclio que legitiuum icntc le asista.

o O o
U no de los ram os ngcícolaa de m ás fácil explotación y 

de  no pequeño» reniiim iento» es la  njücultura. P a ra  ella 
no se neccKilari g randes cap itales. coBtoso» utcnfiliofl ni 
m uchos jornaleros. E n 1860 exiatinn en  F ran c ia  1.956.224 
cnlriiena», que celculada» en 10 francos, reprcsontan  u n  v a ­
lor d e  cerca de  cuatro m illones de p«»o». Su p roducto anual 
era de 1.G32.000 pesos, de  los cuales eorrcspiinden á In v e n ­
ta  de  la mieL 1.152.000, y  el resto á la  cera. E n 18(15 nuinen- 
tó e t p roducto  en  3.456.()00 peso», y  en 1870, á  4,224.(X*0.

E n lo» Estado» U nidos existen 70.000 ajiicnltores que p o ­
seen tres m illones de colm enas.

E n la  m agnifica po»e»ion1lam ada Loe L la n o s , que tiene 
cerca de A lbacete e l Sr. Marqué» de Solamanca, h a  caido en 
estos último» d ias tal cantidad de granizo.», y  éstos tan  g ra n ­
des, que han hecho un  horrilde destrozo en to d a  la  liacien- 
d a  y  porticularm ente en la s  viñas, P srecc  que el daño cau- 
sncio Jior la  j>iedra no liuhiem  sido m ayor si un  ejército 
hubiese' en trado  allí á apalear la» v ides. L a fuerza  de la 
p iedra  fué ta l, qne lo sg iia n ls s  que reeorricron el terreno, 
después de  la  gran iznds, linllaron m ucho» jiá ja ro s , cuatro 
jierdiccs y  dos liebres m uertas po r los granizo».

o O o
E l señor M inistro de Bélgica, .Mr. A usjia li, h a  com prado 

uji excelente perro  de caza.
o O o

Eate año no h a y  en los aln 'dcdores de  In G ran ja  tan ta s  
codornices como otros a ñ o s : esto no obstante, lu-s aficiona- 
lioB qne residen en  aquel Sitio no de jan  de hacer algunas 
expediciones.

E l señor M inistro lie R élg ien , que es m u y  buen cazador, 
h a  m atado bastan tes codornices en do» ó tres m añanas qne 
h a  salido n1 cam po.

E l Sr. D uque de T añíam e», el donde de la  Corzana y  cl 
de M orphi tam bién suelen i r  á coduviiices á  m enudo. 

o6 9
A un no h a  habido n in g u n a  batida  fo rm al en  e l fam oso 

parque de K io-Frio, p o r lo  que los m iinerosos g a m o s y  v e ­
nado» ijue lo hab itan  están  de enhorabuena.

o
C O

Se jiroyecta nna  caceria á  L a s  Lastras, an tiguo coto de  la  
oasn de A lb a , que debe estar m uy jxiblado de conejos y  
perdices este año,

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

L a corta  estanc ia  de los em peradores del B rasil en  esta 
Córte ha  projiorcionado á  lus ¡jocas jiersonn» que  áun que­
dan en tre  n o so tro s, pertenexientea á  lo que ú liim ninente 
b a  dado en  llam arse crema de ia  so c iedad . una  iuolv idable 
velada en casa de los Sres. Condes da H eredia Spínola.

L a  novedad  d e  u n a  de esas fiestas ta n  n a tu ra les  en  el 
invierno y  ta n  ra ras  en  la  presente estación , h izo  que se 
poblasen los salones del e legan te  hotel de  ta  calle de  F e r ­
nando  el Santo de cuan to  m ás notable encierra M adrid en  
b e lleza , d ip lom acia, política  y  literatu ra.

B rindaba la  noche á la  v e lad a , y  el frondoso ja rd in , i lu ­
m inado á  g io m o , convidaba i  pasear p o r  sus calles, donde 
rivalizaban  con la s  flores del estío los m ás a trac tiv as flores 
de la  herm osura. D aban á  la  fiesta carácter español la s  c lá ­
sicas b andurrias que en  los cenadores son ab an , m iéntras 
en  los salones u n a  buena o rquesta  inv itab a  á  b a ila r á  la 
concurrencia.

C itar ¡>or su  nom bre á  cada nna  de los jjereonas qne asis­
tie ron  á  la  fiesta sería cuen to  de no  a cab ar, caso de  ten er 
ta n  feliz m em oria que no  se no» olv idase n in g u n a ; po r lo 
que renunciam os á  e llo , rogando á  nuestrca lectores no s 

isjjensen esta  omisión.
L a  em peratriz  doña T eresa  C ristina de Borboii nn  pudo 

asistir á  la  recejxúon. á  causa de h ab er sido trasportado  d i­
rectam ente desde  Barcelono á In m , ¡>or un  error de  fae lu - 
ric io ii. todo  e l'eq u ip a je  de  S. M. ,

E l E m perador conversó con to d as la.s persona» que le 
fueron  p resen tad as j>or los Sres. Condes de H eredia Spiiio-, 
la , dem ostrando sus aficiones y  conocim ientos artístico» y 
literario» , qne  hacen de este  M o narca , viojero in fa tigab le , 
un  verdadero a rtis ta  y  literato.

A  m edia noche otoequiaron los dueños de la  casa con 
u n a  espléndida cena al regio  huésped. T erm inada ésta , los 
que no  hab ían  asistido pasaron al buffet, donde nad a  fa lta ­
ba p a ra  p ro b a r la  esplendidez de los anfitriones.

A  las dos y  m edia term inó ta n  a m en a  v e la d a , hab iéndo­
se  retirado á  la  una  el Em perador.

Después de e s ta  fiesta , la  novedad de esta quincena es el 
estreno que h a  tenido lu g ar en el tea tro  y  circo del I'rínci- 
pe Alfonso. L a  obra, que cuen ta  e l núm ero de  rep resen ta­
ciones por « tros tanto» lleno», se t itu la  Los Sobrinos del ra- 
p ita n  Grant, novela  lirico-draináticn de  g ran  espectáculo, 
en cuatro  acto a, d ivididos en  18 cuadros y  basada sobre 
u n a  de Ju lio  Verne.

E sta  zarzuela pertenece al género m elodram ático; está

correctam ente  escrita: encierra u n  g ran  in te rés  y  se  halla  
salpicada d e  ch ¡» tesy  «cnrrenciasfe lic isim as.

L a  m úsica os In ic D a , habiendo en tre  las tre in ta  piezas (jiie 
contiene la obra, a lg u n as de ellas verdaderam ente notables 
po r su  inspiración y  buen gusto, com o el coro dcl prim er 
a c to , en que el Sr. R oskc I I  explica el plan que tien e  para  
hacei'sc rico; el coro final del m ism o acto , cantado por los 
m arinero» sobre 1.a cub ierta  del E scocia; la  zarabanda  del 
acto segundo, y  el coro de fu m adoras chilena».

Los Sres. Bussatn, Bonardi y  Valí» lian p in tado  veintidós 
decoraciones para  este espectáculo, siendo d ig n as de espe­
cial m ención las qu erejire sen tan  L a  cubierta d e l üEscociat'. 
L a  cumbre de. los A n d es . E l  O m bú, Puente y  estación del 
eamirto de h ierro , E l  fo n d o  del m ar y  E l  g ra n  templa 
M aorí.

E l afortunado em presario Sr. A rderíus no  h a  escaseado 
gasto  de n inguna especie p a ra  p resen ta r Los Sobrinos del 
capitán G rant con todo el lujo y  apara to  <iue requería  el 
a su n to , liabieiiilo construido u n  rico vestuario  de má» do 
300 trojes, y  atrozzo.

L is  Sres. lism o» C anioii y  F ernandez Caballero, aiitorc.» 
del libro y  la  iiiH»ica. rcsjiectivam cnte. están  do enhora­
buena.

E n los Ja rd in es  dcl Retiro »o b a  estrenado tam bién  una 
rev ista  de  teatro» , o rig ina l de  lo» Sres. Snntana y  L ic n i, t i ­
tu lad a  /B o n ito  p a i s f  El éxito fu é  como todo» lo» cjue s*' 
obtienen en aquel ja rd in , donde e l jiúhlioo, dc»de la  fila 
acxta do butacas, no oye á  n ingún  a rtis ta  y  »e tiene qiu- 
con tcu tar con la  jiartc  niim ica.

L a obra es agradab le , y  en  un  tea tro  verdadero se h u ­
biera escuchado con g u s to , por má» que adolece dcl d e fec ­
to que tienen  todas In» obras on que colaljora cl Sr. Liern. 
E ste  autor, á (juicn Dios lia  dotado de g racia  y  facilidad  
jmrn escrib ir, confia ta n to  en  sus projáa» fu e rza s, quo la  
m ayoría de  sus obras ni la» m ed ita  n i la» co rrige , tcrnii- 
nándnln» á  vece» la  víspera  do su  estreno. Con este sistem a 
se puede acertar a lg u n a  vez y  equivocarse niiicha».

llcsjiecto  á la m anía  de rejietir ch istes y situaciones ijne 
id jiúlilieo está  cansado de o ir en o tras  obras del m ism o a u ­
tor, desengáñese ol Sr. Liern, p o r m ás que siem pre se  oig.au 
con agrado, dan  m uy jiobre idea do la» dote» de  o rig in a li­
dad que posee y  quo se  emjiefia en  di'HScreditar con sn 
conducta.

L a  m úsica de ewta zarzuela , lo  únii'o (¡iic tien i' de  n o ta ­
ble es que e» jiai to de tres ingenios, quo »¡ tocan  á poco eu 
¡a  cuestión de  intereses, á  ménos, estam os seguros, tocarán 
de gloria.

El circo de P rice. con m otii’o dc l fallecim iento  do su 
dueño, ocurrido en  Valencia, h a  ten ido  cerrada» su s puerta» 
unos cuan tos dia».

P ara  el 15 de  Setiem bre quedarán  á  la  disjjosicion de la 
Comisión cH¡)aRola lo» Incaica reservados ú E spaña  en el 
¡julacio ilcl Campo de M arte , donde lia  de  verificarse la 
Expoaieinn U niversal de 1878.

Mr. D oublem anl ha  concluido y a  e l m odelo en  yeso  de 
la  estú tua q u e .  representando á E spaña, adornará  la  fa c h a ­
d a  jirincipal del palacio. D icha e rtá tiia  costará  al G obierno 
fran cés á.ttOO franco».

A m ás de  esta estatua, el jialacio de  la Exjaisic on esta­
rá  adornado ex terionncn te  con o tras  que represen tarán  á

cia, Pcrgia, E gipto, P ortugal y  H olanda.
Diimns, hijo , cuya reputación es hoy  tan  euro|>ca como 

la  de su padre, h a  fo n n u lad o  loe »iguiciite» preceptos ele 
h ig iene física  y  m oral que  recom endam os á  nuestros Icc- 
tore«:

«Camina dos hora» todos los dias.
>Duernie siete horas to d as la s  noches.
«Acuéstate siem pre solo si tiene» deseos de dorm ir seria­

m ente.
«L evántate  desde que  te  despiertes.
«Tr.abaja luégo que te  levante».
«No com as sin ham bre, y  siem pre despacio.
«Bebe p a ra  no estar sediento.
«H abla  sólo cuando es m enester, y  no d igas m ás que la 

m itad  de lo que piensas.
«No escriba» lo que no  pueda» firm ar.
«No h ag as lo que  no puedas decir.
«No olvidos nunca que lo» dem as cuentan  con tigo : ¡>ero 

quo tú  no puedes co n ta r con ellos.
«G uárdate de las m ujeres h a s ta  loa vein te  años.

•«Aléjate de  ellas despue» de los cuaren ta .
Ixw bailes han  estado m u y  brillan tes en  D eaoville la  se­

m ana  de las carreras. Los vestidos de m uselina  blanca, 
guarnecidos con vslenciennes. dom inaban , asi como los de 
b a tis ta  de u n  co lor, gnarneeidos con M aliiies ó jm nto de 
B m sélas. L as m antillas de  b londa son  e l g ra n  tuecés de  e le­
gan cia  de  este  año. M adam e Bcyens, que po r su  m adre  d es­
ciende de  españolas, h a  im portado  á  D cauville la  m antilla 
blanca, ta n  p referida  p o r  nuestras dam as, con  su  rosa  a l 
lado.

Paro  term inar:
E n  In g la te rra  lianse celebrado carreras de  liom bres. a 

j i ié : al recibir el vencedor el jireinio, consistente en  una 
copa de  oro. h a  dado laa g racias d ic ie n d o :

He ganado la copa con m is piernas; quiera D ios que nun­
ca pierda m is p iernas po r la  copa.

NOCIONES DE JARDINERÍA.

SBTIGMDRE.

S e g u n d a  i ju ín c e n a .
Eu e l ja rd in .
Em piezan á  florecer los chrysanthemus, la  elionema de ho- 

¡as oblongas, la  ulbuca b lanca , etc.
Obsebvacio.ves y  T3ABAJ0S. T rasp lá n te n se , del seuiiBe- 

ro  a! p la n te l,  los carraspiqties. P lán tense  de  a s ie n to : la 
m alea real doble, la  ggsophila apannjada y  los pensamientos
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<?« -florti grande*. E sta  ú ltim a  p la n ta  debe ‘d e ja rse  p a ra  
M arzp en  a lgunos clim as. P lán ten se  los a rbnstos A ristolo- 
quia  Y clemátide*.

Repárense estacas de  la  am otia  de ja rd in ,  del ailer hori­
zontal y  del biuy elegante, de  la  ro ta  de  N a c id a d ,  del car- 
raspique giemprererde, las cebollas de  la  flor d e l lazo a t i­
grada, de la  jnafrícaría  inodora  (en t ie s to ) , de la s  cebollas 
de  Nareito*, de  los ranünenlos hoton de p in ta , de F ranela  y  
boton de oro, de  In /a b a  crasa ó hierba callera, de la s  cebo­
llas de\ jacin to  ¡mrisien, do U  pervensa grande, prim arera  
de, ja rd in , f i l i j in d o la ,  barba de cabrón y  del heliotrvjio de  
invierno.

L a  aristoloquia  que se p lan ta  d u ran te  todo cl mea se da  
fácilm en te  cen ta l  de  que te n g a  b u en a  tie rra  y  a lgo  f re s ­
ca. Sirve m u y  bien p a ra  c u b rir  canastillos. E n cuanto m 
in ic ien  laa h e lad as noctu rnas córtense los tallos de  la  caña  
coro á  30 cen t, del suelo; a rn inquense  las raíces que  p a re ­
cen p a ta ta s ,  séiiiiense a í sol y  guárdense  á  cub ierto  del 
fr ío  d u ran te  todo  el invierno.

L a  clemátide a l i s t a  (flores azulea), e x ig e  t ie r ra  lig e ra  
y  Imena exposic ión ; la  Canosa es la  m ás b o n ita  de todas, 
tie n e  la  flor m u y  g rande  y  de un  bermMO azul, siendo el 
co lor m ás v ivo  cuando la  exposición  es á  L evante.

L a  etionema de h o jas ob longas es u n a  p la n tita  perenne  
de A rm enia  con h o jas ob longas o b tu sas, de color verde­
m ar y  flores rosad.is en  esp ig u itas te rm in a le s ; florece aho­
ra  y  se  da  fácilm en te  a l a ire  libre.

L a  albura blanca  es u n a  p lan ta  bulbosa dcl Cabo de 
H iiena Elsperanza que dn flores b lancas rayadas de  verde, 
espigada». N ecesita  t ie r ra  lig e ra  y  ab rig o  en los clim as 
del centro y  Norte.

Kn los tiestos.
Sepárense esquejes del heliotropo de invierno y  de  la  díe- 

hjti-a. P lán ten se  de  asiento  los ja rin lo s  de  H o landa  y  los 
esquejes arraizados del heliotropo. Lo m ism o con la  dielytra, 
p la n ta  n o tab le  que se  en cu en tra  fácilm ente en  M adrid.

DE L is TIERRAS Y 8V6 ABONOS.

L os ja rd in es necesitan  u n a  t ie rra  m ed ian a, y  en una  
cap a  b as tan te  p ro fu n d a , con p re fe ren c ia  á  u n a  t ie r ra  de 
p rim era  ca lidad , pero de  capa som era. Califícanee la s  t ie r ­
ras principalm ento  co m o/uertes y  com o ligeras. A quéllas 
Hon arcillosas ó ca lcá reas, d u ra s , poco perm eables : las se­
gunda» aren iscas y  sueltas. E stas  dan  fác il paso  al agua; 
lss  o tras  la  detienen  y  ta r d a n ,  po r t a n to ,  en secarse. E n 
la s  tie r ra s  ligeras es m ás tem p ran a  la  vegetación , p o r  p u n ­
to  g e n e ra l , pero  en  cam bio hacen m enos efecto  los abonos 
i|Ue se v a u  6 d ism inuyen  con el a g u a  arrastrad o s 6 disucl- 
toB po r ell». L as  tie rras  calcáreas son f r ía s , se  d isg regan  
con  la  llu v ia  y  se rcsquebrajart y  endurecen  con los fríos, 
dejando  a l descubierto  las ra íces g randes. Se llam a  calcá­
reo ó calizo un  terreno  cuando contieno 40 po r 100 de cal,

estando el reato com puesto de sílice ó a ren a  y  lie  arcilla. 
E n  genera! e s  bueno p a ra  cl cu ltivo  , y  c l que  suele d es ig ­
narse m ás frecu en tem en te  con el nom bre  de tie rra /i-an cu .

L a sílice ó a ren a  silícea  p u ra  ee poco ó n a d a  f é r t i l ; pero 
si con tiene de  15 á  p o r í< tt de m ate rias arcillosas y  c a l­
cáreas, ce bueno p a ra  c iertos cu ltivos y  da  sustanc ia  á f r u ­
ta s  y  legum bres.

L a  tie rra  silícea 6 areniRca es todo  lo con trario  de  las 
arcillosas. E s lig e ra , m uy sue lta  ó pu lverizada , m uy  per­
m eable  y  se  calien ta  con facilidad .

L a  arcilla , en  fin, es esa t ie rra  co m p acta , im perm eable, 
que  se em plea p a ra  la  fab ricac io ii de ad rillo s , te ja s  y  p u ­
cheros. E s  co n tra ria  á  todo  cu ltivo . Se llam a axcilloso im 
terreno cuando sólo tie n e  40  p o r 100 de a rc illa , y  entóu- 
ces y a  conviene á  m uchas p lantas.

Los tre s  elem entos n o m b rad o s— a rc il'a , c a l,  sílice— se 
com binan e n tre  si en  proporciones d iv e rs a s , y  ¡i estas  com ­
binaciones ee d a n  los nom bres de  terrenosaj-cíW oío-fítíiJos, 
com puestos casi exclusivam ente  de  a rcilla  y  c a l ; arcilloso- 
areniscos, á  los que fa lta  la  c a l ; caliso-aretiiscos, que c a re ­
cen de  a rc illa , e te .

L a a ren a  eiiicea m uy fina , qoe ctmUene c ie rta  cantidad 
de iiiatcrias v eg eta les  descom puestas (Jiumiis) t ie n e  un  co­
lo r negruzco y  se  d esig n a  en  ja rd in e ría  con e l nom bre de 
tierra de brezo. Ru finura  ó desm enuzam iento le  d a  cond i­
ciones especiales p a ra  la  germ inación y  desarrollo  de laa 
sem illas y  enraizam ien lo  de esquejes y  estacas. E s la  ún i­
ca  que conviene á  m ucltas p lan ta s  m uy genera lizadas en 
la  flo ricu ltu ra . como son los Brezos del Cabo, R hodonhon , 
Camelias, A za leas, y  quo po r este  m otivo  se  d esignan  con 
el nom bre  de p lan tas  de l ic ira  de brezo,

L a  t ie rra  v e g e ta l trab a ja d a  por el hom bre con sus ins- 
tru tncntos ag ríco las  se  llam a tierra de cullíro. Necesitase 
en  c ap a  de  v a riab le  p ro fu n d id a d , según  sea ésto. T re in ta  
ceu tíraetros b a s ta n  p a ra  las leg u m b res , 60  p a ra  los árlw les 
f ru ta le s , etc.

S« d a  el nom bre  d e  subsuelo  ú la  cap a  de  tie rra  s ituada  
debajo  de  la  de  c u lt iv o , y  au com posición es ind ife ren te  
con ta l  de  que sea 6 no perm eable , esto es, que dé paso ó 
re te n g a  el a g u a , lo cual hace v a r ia r  m ucho la s  condicio­
n es fav orab les 6 d e sfavorab les del terreno .

C ualquiera que  sea  la  com posición m ineralógica de un 
te rre n o , im p o rta  que co n ten g a  lisstan te  can tid ad  de m ate­
r ia s  veg eta les  y  m inerales descom puestas, que  es lo que se 
llam a  hum us. Se d a  e l nom bre d e  mantillo á  la  t ie rra  que 
con tiene úum tíí en  can tid ad  superio r á  sus o tro s elem entos 
y  se  llam a turba  cuando la  descom posición se h a  verifica­
do  debajo d e l a g u a , com o sucede en los p a n ta n o s , ace­
qu ias , albercas, e tc . El m antillo an im al constituye on g ra n  
¡«arto la  tierra de ja r d in ; el vegetal o rig ina  la  tierra de bos­
q u e ,I s  de brezoó la de  turba, según  la  p rocedencia  do las 
m ate ria s  que  le han  dado o rig en .

El cu ltivo  m odifica las t ie r ra s , y  h a y  necesidad a l cabo  
de c ie rto  tiem po de re fre sca rla s , c a len ta rla s , a ligerarlas

ó renovarlas . P a ra  cato se em pican  los ab onos, la s  m ez­
clas y  o tros n icdios de que no s ociiparéiuos en  la  p róx im a 
qu incena.

MERCADO I «  MADRID.

Kl |)i'cci<) de la  carne ha fluctuado cii la  ú ltim a quincena 
de 13 y  15 pc»eiaB arroba. E l pan  de do» libra» , de 3 8 á 4 1  
céntim os de  peseta. Kl carlion . á  1,75 peseta» arroba. Kl 
aceito, de  16 á  l!) peseta» arroba. E l v ino, de (l.ótl á  10 pese­
ta». El trig o , lie 12 á  12,27 fan eg a . Y la  iv b ad a , de 4,96 
á  fan eg a .

CTADBAl'O I>K I’AL.AUHAS. 
Snlueiou del ciiadr.ido del núm ero anterior.

A V II in il 1
r i 1. r II
o 1. r II 11

111 i* r »> 1 o
i l r II 1 i l s
1 a 11 II s fl

P ara  d a r la  »-ilueiuii eu  ei próxim o núm ero.

1.

1.* Lu que todos lo» hoiubrcs quieren »er y  ca»! n in g u ­
no es. • 

i,*  T errib le  ionqni»tndur.
.3.® L o que nad ie  eree «er en  cierto sentido, aunque lo »ea 

m uy á  m enudo.
4.® Kl que no necesita caniiiio para  andar po r donde

quiere.
5.* Sobrenom lite ó ajiodo de un  íhuioso poeta.

P R O P IE T .A K IO S .

D. J .  L u is  A lb a r e d a .  — D . A b e la r d o  d e  C á r lo s .

Imiirent*. e«cpm>tipÍB /  de Arib&n /  C.*
/>ecw»Tw ie llTeáeeeyr»

IMPKÁSOjFUX I>K CÁ X A U A  d e  14. V,

^  X T  “I T  X T  CD I  O

CAMIN'OS DE IIIE R E O  DEL NOILFE
SE R V IC IO  DE LO S TREN ES.

Línea de Madrid á Hendaya.

y u r ro

E O T A C I O S I X XIVTO. F X PR £^. iit- uncTO. «OBBBO. wxTr>.
frKioaoi.

u . T. T, >.
MadriiL....................... salida. . . 8 .0 5 4 6 8 .30
KseorísL . . . . llegada. . . 1 0 .0 8 5 .2 3 8 10.16
Á v i l a . ....................... 1 .3 0 7 .5 4 T. 1.0.5
M edina........................ • •  •  •  • 5 .4 5 10.17 4,0.» '

Valladolid. . . . l le g a d a .. . 
KHlida. . .

8 11.27 
11 .35

> .

7
5 .5 0
6 .10 1

' Burgo»........................ llegada. . . 2..35 12.4*2 10
M iranda...................... ................................ 4 .5 0 X. 12 .55
Alsásiis. . . . . í 3 .3 8

San Sebastian. . . l le g a d a .. . 
salida. . .

9 .4 8
lO .te!

6 .4 0
6 .5 5

y .

5 .1 0
T .

5 .0 5  ¡
H endaya................... 10 .5 0

H,

7 .6 0
V .

6 .1 0
y .

6
T .

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ERTACIOXE.S.

M adrid. . 
Á vila. . . 
Medina. . 
Valladolid.
P a le n e ia ..

Rcinosa. . 
B árcena. . 
Santander.

salida.
salida.

salida.
llegada.
salida.

salida.
llegada. 8 .1 0

V.

9..30 
2 .0 3  
4.5.") 
6 .4 0  
X.07 
8 .1 7
1 .3 2
3 .3 2  
«i

T,

9 .2 5

HSTACmXES.

Santander. 

B árcena. .

Keino»a. . 
P a le n e ia .. 
Valladolid.

J led ina . . 
Ávila,. 
M adrid. .

salida.
llegada.
salida.

salida.
I llegada. 
) salida.

X.
6 .3 5
9 .1 5

X .

9
11.47 
11 .55

2 .3 0  
8..35 

10.22 
10.42 
12,411 

4 ,2 7  
8 .4 0
M.

,

ESTACIOXh>.

1

COB JáKTl*. yrcrr». mXTD, MIXT»,

T. N.
I ru n ........................................... xatiila. . . 7..30 n , 0 5 2.3<1 7 .3 5

San Sebastian........................ llegada. . . 
salida. . .

8 .0 2
8 .14

I IM »
M.

2 .5 7
3 .0 7

8 . a i
X.

.Al»ásua..................................... 11.35 5 .5 3
M iranda ................................... ................. 2 .3 0 M. 8 .0 5

, Búrgos...................................... 5..50 4 10 .3 5
1
, V alladolid............................... l l e u d a . . . 

salida. . .
9..32
9 .6 2

9 .1 5
y.

y.
6 .3 5

1 .3 5
1 .4 9

M eilina..................................... 11 .30 8.47 2 .5 7
1 Á vila......................................... ................. 3.0.5 1..35 5 .4 7
i Eficoríal. ................. 5.4.5 .5.25 4 .57

M adrid..................................... 7 .3 5 9 .2 0
y.

T.

6
X.45
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